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PRÓLOGO. 

Era el dia 28 de Mayo de 1836. Desde el amanecer del 
mismo, treinta lúgubres y solemnes companadas de la h i s ­
tórica Giralda, seguidas de no interrumpido doble, habían 
anunciado á Sevilla que el l imo. Cabildo Catedral estaba de 
duelo. L a infausta nueva se divulgó con la celeridad del 
relámpago, y el duelo se hizo general en la religiosa pobla­
ción. Adelantada la mañana, multitud de personas de todas 
las clases se dirigían presurosamente hacia la casa señalada 
con el número 13 en la plaza de la Contratación (1); y la 
muchedumbre del pueblo se agolpaba, con visibles muestras 
de dolor, delante de una ventana ,baja, de las que en dicha 
casa miran á la calle de San Gregorio. E n efecto, allí se 
ofrecía á la vista, en el interior de la estancia, el objeto de 
todas las atenciones y de todos los lamentos. Veíase, al fren­
te, el santo Crucifijo, bajo negro dosel galoneado de oro; y, 
en medio, entre cuatro blandones con ardientes achas ama­
rillas y cuatro candeleros de plata con velas encendidas, co­
locado sobre sencilla y enlutada mesa un modesto ataúd, don­
de yacía el cadáver de un anciano, revestido de los ornamen­
tos sacerdotales. T iene á sus pies dos mitras y algunas in­
signias de su elevada alcurnia; y , aunque harto revela su 

(1) H o y es el número 7. 



aspecto haber vivido mucho, todavía no acredita bien que 
la muerte haya en él consumado su victoria, porque el 
difunto Anciano parece que duerme apaciblemente y aun 
que sonríe al espectáculo de tantas señales de pública ve­
neración y de acendrado cariño ( i) . Aquel cadáver ama­
dísimo era el del EXCMO. SR. D . FABIÁN DE MIRANDA Y 

SIERRA, Dean y Canónigo de la Sta . Metropolitana y Pa­
triarcal Iglesia de Sevilla. 

Y las exclamaciones de curiosos y transeúntes eran ta­
les como los sentimientos de cada uno: los pobres lloraban 
amargamente la pérdida del padre: los devotos se encomen­
daban ya á la intercesión del santo; los indiferentes deplo­
raban la desaparición del más acabado tipo del caballero 
cristiano; los clérigos, en su particular, ponderaban la pru­
dencia y discreción del FINADO en el desempeño de la ecle­
siástica Autoridad en tiempos muy difíciles; y todos todos con­
venían en decir, con dolorosas demostraciones en honra 
del sacerdote venerable: ¡HA MUERTO EL JUSTO! 

Cuarenta y siete años han trascurrido desde aquella es­
cena, que la prensa española y aun la extranjera no pasaron 
en silencio; y todavía son muchos los que pronuncian con ad­
miración el nombre del DEAN MIRANDA; pero pocos, muy po­
cos los que conocen en detal los hechos de su admirable v i ­
da: una ó dos generaciones más, y nombre, vida y he­
chos habrán sido sepultados en el olvido! A impedir esta 
enorme injusticia del tiempo se enderezan las presentes 
páginas; á fin de que la nobilísima figura del famoso DEAN 
vuelva, en el posible modo, á parecer sobre la tierra, con 
sus principales rasgos característicos, para ejemplo de m u ­
chos, reprensión de algunos, y admiración de todos. 

A nadie se ocultarán las dificultades de la empresa: tie­
ndas, efectivamente, generales ó comunes á la índole del es­
crito, y particulares ó exclusivas de los tiempos en que tocó 

( i ) Admiradores hubo, entre la gen te devota , que, v iéndose impedidos 

de cortar fragmentos de las vest iduras del cadáver , al besarle los pies, sa­

caban en los dientes pedacitos de las medias ; los cuales guardaban como 

rel iquias . 



( i ) E l docto A c a d é m i c o de la Españo la D . Lu i s Fernández-Guerra y 
Orbe , en su ALAKCÓN. 

vivir al HKROK en que vamos á ocuparnos. Véanse las pri­
meras, resumidas de mano maestra en las siguientes líneas de 
nuestro Fr. Gerónimo de San José en su Genio de la Histo­
ria, aducidas con intento análogo por un sabio amigo (i): 
«¿Qué fuerzas de ingenio y bien decir, si no fueren divinas, 
bastarán para volver á la luz y restituir á su antigua forma y 
vida los hombres de otro tiempo? Yacen (como en sepulcros) 
gastados ya y deshechos, en los monumentos de la venerable 
antigüedad, vestigios de sus cosas. Consérvanse allí polvos y 
cenizas ó cuando mucho huesos secos de cuerpos enterra­
dos; á los cuales para restituirles vida, como otro Ezequiel, 
vaticinando sobre ellos el historiador, ha de pintarlos, unir­
los, engarzarlos; dándoles á cada uno su encaje, lugar y pro­
pio asiento en la disposición del cuerpo de la historia; aña­
dirles, para su enlazamiento y fortaleza, nervios de bien tra­
badas conjeturas; vestirlos de carne con raros y notables apo­
yos; extender sobre todo este cuerpo, así dispuesto, una her­
mosa piel de varia y bien seguida narración; y últimamente, 
ha de infundirles soplo de vida con la energía de un tan vivo 
decir, que parezcan bullir y menearse.» 

Y no son menores las dificultades inherentes á esta vida 
y á esta época que tenemos necesidad de recorrer. D . F A ­
BIÁN DE MIRANDA vivió muy cerca de un siglo, atravesando 
tiempos y situaciones de índole no sólo diversa, sino por ex­
tremo contraria: tiempos de invasión extranjera, y de inva ­
sión de errores más perniciosos que los ejércitos enemigos; 
tiempos de persecución dura y de embates recios contra la 
Jglesia de Jesucristo; tiempos de incesantes disturbios y de 
trascendentales cambios, merced á los cuales se quemaba 
hoy lo que se adoraba ayer, y espiraba luego en el patíbulo 
el que acababa de ser coronado de gloria, sin distancia ape­
nas entre el Capitolio y la roca Tarpeya; tiempos, en fin, de 
angustiosa esterilidad para nuestro suelo, de hambres y epi­
demias espantosas, de inundaciones y hasta de terribles sacu-



dimientos, con los cuales la misma tierra parecía negarse á 
ser albergue y sustentación de sus míseros moradores. Y cla-

, ro es que MIRANDA, como todo hombre que ocupa puesto 
elevado en medio de las corrientes sociales, no podía no expe­
rimentar el roce de los acontecimientos. Que la alta torre 
no puede ser insensible al torrente impetuoso que corre á 
sus pies, por las piedras que arrastra ó por las flores que le 
deja al paso. 

Mas, si todas estas dificultades son de las que ceden al 
humano esfuerzo, no ha de arredrar en tal ocasión el trabajo 
á los que de trabajar tenemos hábito; mucho menos hallando, 
en la índole de la obra, garantidas la pureza de nuestras in­
tenciones, y en datos muy fidedignos, la veracidad de nues­
tra pluma. Cierto no hemos perdonado diligencia alguna pa­
ra descubrir en todo esa luz, que es la fe de la historia, con­
sultando documentos, registrando archivos, estudiando los 
sucesos contemporáneos, y, muy principalmente, interrogan­
do á los ancianos que viven, en persona, y á los que murie­
ron, en los que debieron ser depositarios de sus noticias; pu-
diendo así asegurar que no nos ha quedado, dentro ni fuera 
de Sevilla, persona alguna digna de crédito, de las que tra­
taron con más ó menos intimidad al SR. MIRANDA, á quien no 
hayamos puesto á contribución para el tejido de esta historia; 
conservando, cuanto ha sido posible, hasta sus mismas pala­
bras, en manera que cada cual pueda conocer desde luego lo 
que, en nuestro relato, le pertenece. 

E l plan y división que hemos adoptado, tratándose de 
resucitar el PERSONAJE con todas las riquezas de su figura his­
tórica, nos han parecido los preferentes; indicando con ellos 
que, sin perder el hilo cronológico, nos proponemos agióme -
rar los datos de distintas épocas, que contribuyan al realce y 
animación del concepto dominante en cada cuadro. 

Consignado hasta aquí lo que al escritor pertenece antes 
de dar comienzo á su obra, algo queremos y debemos decir 
todavía acerca de lo que, en nuestra particular situación, 
pertenece al cristiano, al sacerdote y al capitular de la iglesia . 
de Sevilla. Como cristiano, que no se nos impute ni á venial 
defecto el recordar en alguna ocasión lunares ó faltas de cier-



tos individuos, siendo, como han de ser, de índole harto pú­
blica y manifiesta. Además que el que escribe historia no ha 
de convertirse en penegirista empalagoso de todo ser vivien* 
te que encontrare al paso; sino que, como pintor de la verdad, 
ha de hacer, con la debida parsimonia, empleo legít imo de 
las sombras, á fin de que se aventaje y brille mejor la princi­
pal figura que retrata. E l diestro geógrafo tampoco dibuja 
únicamente en su mapa los lagos pintorescos y los tranquilos 
mares, sino también las sirtes y bajíos, de que el viajero de­
be apartarse. 

Como sacerdote que refiere las virtudes de otro Sacerdo­
te, y virtudes cristianas en grado muy excelente, estamos en 
la necesidad de protestar aquí, como protestamos en solemne 
manera y en justa obediencia á prudentísimas prescripciones 
de la Santa Sede Apostólica, que no aspiramos á otro crédi­
to ni á otra fe en nuestro relato, sino á la fe y crédito pura­
mente humanos; que no es, ni por asomo, nuestro designio 
escribir la vida de un Santo, ni mucho menos anticipar­
nos atrevidamente al juicio que nuestra Madre la Iglesia Ca­
tólica pudiera, tal vez en lo porvenir, formar acerca de los 
cristianos merecimientos de este gran hombre de bien, que 
edificó á su siglo. 

Últimamente, como miembro de la Corporación respeta­
bilísima, á la que deudores somos de todo linaje de considera­
ciones, protestar debemos también, y así lo hacemos en mo­
do muy explícito, que escribimos como individuos, en un to­
do independientes, sin mandato y sin inspiración de nadie; 
y, en tal virtud, como únicos responsables de las calificacio­
nes que se hacen y de las doctrinas que se vierten en esta 
obra; debiendo únicamente á nuestro Metropolitano Cabildo, 
por toda connivencia ó cooperación, el franqueamiento gene­
roso de los libros y papeles de su secretaría y archivo, cuya 
lectura y estudio no se niegan ni á los extraños. 

Ahora, después de tales explicaciones, invitamos con 
respeto al lector benévolo á pasar con nosotros algunas ho­
ras en la compañía honrosa del célebre Dean de Sevilla DON 
FABIÁN DE MIRANDA Y SIERRA. 





D O N F A B I Á N D E M I R A N D A 

D E A N DE S E V I L L A . 

CUADRO i.° 

NACIMIENTO, CARRERA Y TÍTULOS DEL SR. DEAN MIRANDA. 

V i o la luz primera el Sr. D. FABIÁN en el lugar de En-
trago, concejo de Teverga, en el principado de Asturias, el 
dia I . °de Setiembre de 1737, nacido del legí t imo matrimo­
nio de nobilísimos padres, D. Diego de Miranda y Arguelles 
y D . a Gregoria Sierra, siendo el tercero entre sus hermanos 
(D. Francisco, que casó en 1773 con D . a Teresa Queipo de 
Llano, de la casa de San Tianes de Tuna, D. Ramón, que 
llegó á ser Dignidad de Prior de la Sta. Iglesia de Oviedo, y 
la menor D. f t Teresa); y renaciendo en Cristo, el 6 del mis­
mo Setiembre, por el Santo Bautismo, que le administró/en 
la parroquia de San Miguel de la Plaza, su cura propio don 
Francisco Fernández Ballina. 

Era y es la familia de Miranda famosa entre las que lo 
son más en el Principado, no menos que la de Sierra, en las 
cuales se ocupan larga y honrosamente genealogistas y nobi­
liarios. Trellez asegura que el origen de la casa de Miranda 
se remonta gloriosamente al siglo VII I ; y de la de Sierra 
afirma el P. Carvallo que «no sólo fueron gloriosos, por la es­
pada y por la pluma, los hijos de esta noble familia, sino en 



la santidad, habiendo merecido que saliese de ella á ser co­
locado en los altares, San Serrano, Obispo ' de Oviedo en el 
reinado de Ordoño.» A s í que en las pruebas de linaje de 
nuestro DHAN se encuentran en abundancia, por la línea pa­
terna, apellidos y personajes tan ilustres como los Ponce de 
León, los Flores, los Queipo de Llano, muchos caballeros del 
Orden de Santiago, su tío el Emo. Cardenal D . Alvaro de 
Cienfuegos; y por la materna, los Menéndez de Arellana, los 
Quirós, los Vega y los l imos. Sres. D. Antonio Queipo, A r ­
zobispo de Las Charcas y D. Fernando Queipo, Obispo de 
Tuy, tíos ambos de D. FAHIÁN. 

Pero el escudo de armas,que sin vanidad guardaba como 
recuerdo de familia, y que hemos cuidado de colocar al fren­
te de estas páginas, nos presenta resumido y gráficamente sig­
nificado, en sus respectivos cuarteles, todo cuanto en materia 
de noble alcurnia puede alegarse en favor de nuestro H É ­
ROE. Osténtame en el primero cinco doncellas en campo gules 
(encarnado), para conmemorar, según Trellez, la hazaña bien 
conocida del caballero Alvar Yañez de Miranda, que en el 
año de 790, reinando Bermudo el Diácono, ayudado sólo de 
su escudero, libertó de manos de los moros cinco doncellas 
nobles asturianas. Las lises ó lirios, que muestra el segundo, 
acreditan origen ó descendencia de reyes de Francia, sin du­
da por los de Navarra, que, como expresa la crónica de A l ­
fonso VII , usaban por armas Reales las de los Condes de Mi­
randa ( 1 ) . El tercero, con dos llaves azules en campo de plata, 
rodeadas de seis rosas rojas, conmemora así la familia de Qui­
rós, uno de cuyos ascendientes, llamado Gonzalo Bernardo 
Quirós, á la muerte del rey D Alfonso I X de León, sucedien­
do en la corona el Santo Rey D. Fernando III, tomó po­
sesión de Asturias en nombre de este monarca, y ejer­
ció el gobierno de dicha provincia; y por habérsele entregado 
las llaves de la Ciudad en el acto de la toma de posesión, 

juntó desde entonces, dichas dos llaves en su escudo. Final­
mente, el úl t imo cuartel con la Cruz de Calatrava consagra 
la memoria del santo Fundador de la Orden, D. Raimundo 

(1) Fol ios 316 y 317 . 



(1) Fo l io 301. 

(2) Bayer , Memorial sobre los Colegios Mayores. 
(3) Hervas y Panduro, Causa de la Revolución Francesa. 

de Sierra, Abad de Fitero, según lo indica la dedicatoria de 
Julián de Paredes al l imo. Sr. D . Juan Queipo de Llano y 
Valdés, Arzobispo de Las Charcas, al hacer la impresión de 
la obra del P . Luis Alfonso de Carballo, de la Compañía de 
Jesús, en 5 de Diciembre 1694. Termina el escudo con el 
León Coronado que usan los Ponces, cuyo apellido añadieron 
al suyo por enlace, los Mirandas, dice Trellez; (1); y lleva por 
orla dos sierpes enlazadas por las cabezas y colas, símbolo de 
la prudencia, según el mismo. 

No puede dudarse, pues, que la educación del niño M I ­
RANDA sería esmerada y católica como de padres muy no­
bles y cristianos; tanto más cuanto que los tiempos la recla­
maban cuidadosísima. Voltaire se había burlado ya de todo 
lo divino y humano; Montesquieu había escrito El Espíritu 
de las leyes, Rousseau el Contrato Social y el Emilio, D ' A lem-
bert preparaba su tristemente célebre Diccionario; y los li­
bros franceses se introducían por toneladas en la piadosa tier­
ra de España, donde á la sazón el jansenismo se entronizaba 
en Universidades y demás establecimientos de enseñanza. 
Hasta- nuestros Colegios Mayores, que en su principio fueron 
estímulo y nervio de las Universidades, no eran más que cen­
tros de relajación, de indisciplina y de barbarie (2) . Y con 
esto, y á la vez de esto, las sociedades secretas dábanse prisa á 
propagarse y engrosar sus filas, entre nosotros, en extremo tal 
que en 1748, á pesar de la Bula In Eminenti de Clemente XII , 
confirmada por Benedicto X I V , sólo en Cádiz hubo logias 
que contaban 800 afiliados (3). No hay que extrañar que, en 
esta época y con tales auspicios, se formaran el corazón y el 
entendimiento de aquellos sabios de empolvados pelucones, 
que se apoderaron bien pronto de los destinos de la nación, 
volterianos unos, reformistas otros, jansenistas los más, y de 
aquella falange de clérigos, por dicha poco numerosa, los 
cuales, por su bella literatura, cierto habrán dado á su patria 
alguna gloria, pero ni sirvieron á la Iglesia de J. C. ni honra­
ron mucho sus sacerdotales ministerios. 



(1) R o m . II, 15 . 

(2) L u c . 6, 43. 

El joven MIRANDA atravesó, pues, con paso seguro por 
todos estos peligros, gracias á los desvelos vigilantes de sus 
muy cristianos progenitores; pero debemos discurrir que gra­
cias también á la índole especial del individuo, prevenida 
con dones muy singulares del cielo. San Pablo nos ha ense­
ñado á conocer, por la santidad de las ramas, la de la raiz (i); 
y el mismo Jesucristo no nos da otra regla para conocer cómo 
se ha formado el árbol, sino el considerar sus frutos (2). La 
historia de nuestro D . FABIÁN nos acabará de convencer de 
las precauciones, regularidad y virtudes de sus primeros años, 
ya que los documentos, que hemos consultado, no arrojan de 
sí otros datos más explícitos, sino que el joven MIRANDA se 
consagró desde luego á la carrera eclesiástica, particularmen­
te al estudio de los sagrados Cánones, que era la afición es­
colar de la época; que disfrutó la memoria que, para estu­
diantes de su familia, dejaron fundada sus limos, tíos los 
Sres. Obispos D . Anton io y D. Fernando Queipo, y que se 
ordenó de subdiácono el dia 5 de Junio de 1762, contando á 
la sazón 25 años. 

Siendo todavía subdiácono, en 28 de Julio de 1762, re­
cibió el grado de Licenciado en Cánones en la Universidad 
de Avi la ; y poco después le vemos explicando la misma asig­
natura en la de Oviedo. Y como si la Providencia hubiera 
querido dar á Sevilla muestra de lo que MIRANDA fué en su 
juvenil edad, nos envió á ocupar la silla de S. Isidoro al 
Excmo. Sr. D . Romualdo Mon y Velarde, Prelado de altísi­
mas prendas, el cual fué allí su discípulo, y aquí pregonó 
siempre las honras de su maestro. 

Joven aún, á los 28 años, siendo colegial del Mayor 
de San Salvador en Salamanca, hizo oposiciones con lucidísi­
mos actos, á canongías de Oficio sucesivamente en las iglesias 
catedrales de Avi la , Cuenca, Toledo y Zamora, obteniendo 
en la última la canongía Doctoral en competencia con 13 
opositores. Tomó puntos el dia 8.° de oposición, 13 de Abri l 
de 1765, del Cap. XII de las Decretales, tit. De foro compc-



tenti, que comienza Si diligenti. Argüyéronle los Ldos. don 
Alonso Valcárcel y Vargas, y D. Antonio Zeynos Rojo; y el 
16 arguyo á su vez al Ldo. D . Antonio Alaiz . E l 27 hizo re­
lación y sentenció el pleito que le tocó en suerte; y el 3 de 
Mayo fué elegido por mayoría de votos, tomando posesión 
el mismo día. Desempeñó dicho puesto con general aplauso, 
siendo todo de su Obispo, para ayudarle á llevar la penosa 
carga del Pastoral ministerio, y obteniendo comisiones im­
portantes, que cumplió con zelo. Y como si esto no fuese bas­
tante para el grande espíritu y actividad de MIRANDA, entró á 
la parte déla solicitud pastoral del Metropolitano de Santiago, 
que le nombró Provisor, Gobernador y Vicario General dé las 
vicarías de A l v a y Aliste. «Aquí, dice el orador de sus Hon­
ras Fúnebres, principió á darse á conocer la integridad, la rec­
titud, el desinterés, la prudencia y aquel amor á la justicia 
que constituían el fondo de su carácter, y debían brillar des­
pués en teatro más noble y espacioso.» Ta l fué la vida de 
nuestro D . FABIÁN hasta el 1775, en que por Real cédula de 
Carlos III, ajustada al entonces reciente Concordato, es pro­
movido á una canongía de Sevilla, designada con el número 
2° por fallecimiento del Dr. D . José Zarralde. Presentóse 
dicha Real cédula al Cabildo Metropolitano por el canónigo 
D. Marcos Cañete en la sesión del 20 de Octubre del mismo 
año, designándose al Doctoral D. Antonio Valcárcel para ve­
rificar las pruebas del nuevo Canónigo; pruebas de genere, 
calidad y limpieza, en virtud de las cuales, según los usos de 
aquel tiempo, declaraba el Cabildo que el candidato era ó nó 
digno de vestir el manto capitular. 

Nuestro humilde papel de biógrafos nos impide calificar 
aquí esta previa condición da las pruebas de linaje para ob­
tener ciertos beneficios eclesiásticos: los tiempos la exigían, y 
esto basta para la historia. Sólo indicaremos que la Iglesia no 
pide más de sus ministros, sean del grado quesean, sino la 
virtud y el saber, y que el espíritu nobiliario, desarrollado 
exageradamente en tiempo de los dos Felipes, III y IV, fué 
el que, á título de limpieza, inoculó en los Cabildos esas prác­
ticas antievangélicas, en fuerza de las cuales las principales 
iglesias se vieron ocupadas, con excepciones tan gloriosas co-



— l o ­

mo la presente, por hombres grandes á los ojos del mundo? 
pero pequeños á los ojos de Dios. «De aquí, dice un historia­
dor católico (i), la multitud de pleitos vanidosos, las conti­
nuas etiquetas de unas iglesias con otras, el avasallamiento de 
los Obispos por los Cabildos, y la pérdida de la moral religio­
sa y de la disciplina austera, suplantada por el fausto, por ya-
nas fórmulas y por un gran aparato y exterioridad, pero sin 
ninguna sólida virtud.» 

No hay que decir que las pruebas de un MIRANDA y 
SIERRA, concluidas en Madrid á 21 de Abril de 1776, resul­
taron satisfactorias en alto grado; por lo que nuestro D. FA­
BIÁN pudo ya tomar posesión, haciendo antes la indispensa­
ble profesión de fe, el Miércoles 10 de Julio de i 77¿ , siendo 
Arzobispo de Sevilla el Excmo. Sr. D. Francisco Delgado y 
Villegas. 

Puede decirse que aquí comienza para nosotros el cono­
cimiento inmediato y la importancia toda de la historia del 
SR. MIRANDA. Y muy pronto empezaremos á ver cómo se se­
ñalan en su fisonomía moral, de manera admirable, los tres 
caracteres que distinguieron siempre á este hombre justo; á 

saber: la entereza en materia de justicia, la ternura en mate­
ria de caridad, y una prudencia tal en materia de gobierno 
que, empleando discretísimas artes, concillaba las dos virtu­
des anteriores cuando más opuestas parecían. Estas raras 
prendas hicieron del SR. MIRANDA un gran juez, un 'padre 
dulcísimo y un superior con dotes de gobierno sin semejante. 
Nombróle des de luego, siendo nó más que canónigo, Juez de 
la Sta. Iglesia (2), en 17 de Seti era bre de 1776, el mencionado 
Excmo. Sr. Delgado y Villegas; y en 8 de Junio de 1784, el 
Excmo. Sr. D. Marcos Llanes y Arguelles, apreciador cum­
plidísimo del mérito de nuestro D. FABIÁN, le confió los car­
gos de Provisor y Vicario General del Arzobispado. En 1782 

había sido agraciado por S. M. el Rey D. Carlos IV, con la 

(1) La Fuente, Historia Eclesiástica. 
(2) Todavía en esta época el cargo de Juez de la Sta. Iglesia era des­

empeñado por persona distinta del Provisor; y su competencia se extendió 
sólo á las Causas matrimoniales. También había Juez de Testamentos, que 
entendía exclusivamente en el cumplimiento de las mandas piadosas. 



(I) Oración Fúnebre del Sr . Miranda . 

dignidad de Maestrescuela, conservando la canongía. U n a 
sola grada le quedaba que subir en su Cabildo Metropolita­

no; y ésta la salvó en el año de 1779, en el cual, con júbilo 
de todos fué encumbrado por el mismo Monarca á la digni­
dad de Dean, por fallecimiento de su antecesor D . Manuel 
Gorrichétegui, tomando posesión el 20 de Mayo. No perma­
neció por mucho tiempo tranquilo nuestro SR. DEAN en el 
nuevo cargo; porque su nombre, rodeado y a de merecimien­
tos, y con la aureola de su cuna nobilísima, sonaba agrada­
blemente en los despachos del R e y y de la Nunciatura Apos­
tólica para más elevado puesto en la eclesiástica gerarquía. 
En efecto, no tardó en recibir el S R . D . FABIÁN el Real 
documento en que se le designaba por S. M. , el mismo señor 
D. Carlos IV, para la Silla vacante del Obispado de Málaga; 
en cuya renuncia, no sin trabajo admitida, nos ocuparemos 
oportunamente. En los aciagos días de la invasión francesa 
(1X08), y cuando administraba la Diócesis D. Luis de Borbón, 
fué distinguido el SR. MIRANDA c o n el importante y deli­
cadísimo encargo de Subdelegado general de dicho Señor 
Emmo. parala administración del Arzobispado (1). E n 1815. 
renunciada la mitra de Sevilla por el expresado Sr. Borbón, 
el l imo. Cabildo Metropolitano eligió unánime á su DEAN 
para Gobernador de la Diócesis. Fué también el SR. MIRANDA 
Provisor y Vicario general durante el pontificado del Excmo. 
Sr. Arzobispo D . Romualdo Mon y Ve la rde , su discípulo; y, 
al fallecimiento del mismo, en 1819, volvió á ser elegido Go­
bernador y Vicario general sede vacante por el l i m o . Cabildo. 

Tales y tantos nombramientos eclesiásticos revelan bien 
la confianza suma que inspiraron, en todo tiempo,las grandes 
facultades y notorias virtudes del SR. DEA.M MIRANDA. Y los 
hemos presentado juntos, antes de hablar ordenadamente del 
desempeño de cada uno, porque conviene reconocer desde 
luego, en este Sacerdote venerable, el brazo robustísimo desti­
nado á aplicar y defender, en tiempos muy difíciles, los de­
rechos de la Iglesia, y el muro de bronce consagrado á mante-



ner la augusta dignidad del Templo . En honra de su litera­
tura y de sus desvelos por el bien público, cúmplenos añadir 
ahora que, á su grado de Licenciado en Derecho Canónico y 
á sus timbres científicos de Colegial del Mayor de S . Salva­
dor de Oviedo en Salamanca, unía nuestro D . FABIÁN los tí­
tulos de Académico de la de Cánones, que fundó en Madrid 
D . Felipe V; de la de Historia y Liturgia en la misma Cor­
te, y de miembro de la Sociedad de Amigos del País de Sevi ­
lla, erigida á imitación de la Matritense fundada por D . Car­
los III para esparcir la luz en los ramos agrícola, industrial y 
mercantil, y á cuyo seno eran llamados los entendimientos 
más ilustrados y poderosos de la nación. 

Cierta extrañeza, empero, interrumpe aquí nuestro pa­
so; y la formulamos, antes de proseguir, en esta pregunta: 
¿Cómo es que el SK. MIRANDA, siendo indudablemente una 
de las primeras figuras de su tiempo en España y particular­
mente en Sevilla, por su talento, por su saber, por sus títulos 
y distinguido puesto, no perteneció nunca á la Real A c a d e ­
mia Sevillana de Buenas Letras, la cual se gloriaba en su 
primera época de reunir en su catálogo á todas las eminencias 
literarias del país? Mas la extrañeza desaparece muy pronto. 
La Academia de Buenas Letras había sido fundada en 1751 
por el docto Sacerdote D . Luis Germán y Ribón en amor y 
compañía de varios amigos literatos que, en su descansada 
posición, se entregaban al cultivo de las Musas, deseosos to­
dos ellos de dar impulso á la escuela poética sevillana, que, 
después de los Herreras y Riojas, había decaído deplorable­
mente, siguiendo las corrientes del mal gusto, durante todo 
un siglo, y casi reducida á una turba de copleros, chavaca-
nos ó conceptuosos. Pues bien, nuestro D. FABIÁN DE MIRAN­
DA no era poeta. L o grave y asiduo de sus deberes dieron á 
su prodigiosa actividad rumbo muy diverso: su estética esta­
ba en sus obras; así que jamás se ocupó en la poesía, aunque 
la poesía se ocupó á las veces en él. E n lugar oportuno, apun­
taremos otra causa, quizás la primera, de su desviamicnto de 
dicha literaria corporación. 

Mas antes de proceder á la exposición, cronológica en lo 
posible, de cómo MIRANDA se desenvolvió en los distintos, es-
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pinosos y muy delicados cargos que desempeñara; antes de 
presentar traducidas en hechos las inspiraciones de su genio, 
de su ciencia y de sus virtudes, el lector llevará á bien que le 
hagamos conocer, cuanto nos es dado, la traza ó fisonomía ex­
terior é interior de nuestro HÉROE; evitando así que la ima­
ginación de cada uno se lo represente en la forma, que plazca 
á su capricho: por desgracia para nosotros el SR. MIRANDA no 
permitió jamás que se le retratase. Era, pues, el S R . D . F A ­
BIÁN, según nuestras prolijas averiguaciones, de estatura pro­
cer, esto es, de elevada talla; enjuto de carnes, pero musculo­
so y fuerte como de generosa raza: en sus últimos tiempos ca­
minaba notablemente encorvado bajo el peso de sus muchos 
años. Su rostro era prolongado, la frente ancha y angulosa, á 
laque, por abandono, dejaba cubrir en parte con el cabello 
(rubio primero,y gris últimamente), algo crecido por detrás á 
modo de coleta, habiéndolo conservado abundante hasta la 
muerte: tenía la nariz grande, pero de noble y bella forma; los 
ojos azules y extraordinariamente vivos, la boca expresiva, 
con el labio inferior un poco saliente, en la actitud habitual 
de la reflexión. En fin, el color pálido del rostro y la mirada 
penetrante daban á todo el conjunto cierto aire de nobleza 
y de bondad, de gravedad y ternura, que inspiraba respeto y 
al propio tiempo la confianza. Quien asegura que su traje era 
de bayeta en invierno y de cúbica en verano; quien que era 
siempre de añascóte; pero todos convienen en que era humil­
dísimo en todas las estaciones, y en que no usó nunca hebi­
llas de plata ú oro, sino de hierro y de gran tamaño. 

Viniendo ahora á la fisonomía interior, poco debemos 
adelantar aquí, en la persuasión de que el alma hermosísima 
de nuestro SR. DEAN, sólo puede verse bien al través de toda 
su historia: y precisamente á ella consagramos en estas pági­
nas nuestros esfuerzos. Sólo apuntaremos algo acerca de su 
natural índole ó carácter, desde ahora harto fácil de adivinar 
á los que, por sus conocimientos fisiológicos, entiendan algo 
de achaques de temperamento en relación con la fisonomía. 
E l SR. MIRANDA era de carácter impetuoso, como de tempe­
ramento sanguino, y de genio colérico: «dones amargos que 
debió á la naturaleza, decía el Orador de sus Honras fúnebres, 



y que le obligaron á luchar toda su vida; pero lucha que sos­
tuvo con gloria» y de la cual, imitando al dulcísimo* San 
Francisco de Sales, salió vencedor por su fiel corresponden­
cia á la gracia, como hombre de oración y de mortificación 
cristiana. 

Bosquejada la figura de nuestro HÉROE en los rasgos que 
acabamos de trazar, vengamos á sus obras, que son los colores 
que han de dar vida y perfección á la imagen. 



CUADRO II. 

E L SR . D . FABIÁN DE MIRANDA EN LA MAGISTRATURA 

ECLESIÁSTICA. 

El orden de los tiempos y de los sucesos nos obliga á 
presentar en escena en Sevilla á nuestro D. FABIÁN, primera­
mente en su calidad de insigne Juez de la Sta. Iglesia y de 
célebre Provisor del Arzobispado; sin que tengamos que aña­
dir cosa alguna respecto de las muchas ocasiones en que des­
empeñó puestos tales, por nombramiento de Prelados y por 
elección del Cabildo, porque el SR. MIRANDA , en esto y 
en todo, fué siempre semejante á sí mismo. Mas ¿cómo entrar 
en este delicado asunto, sin llamar antes la atención del lec­
tor hacia los tiempos en los cuales se realiza? Hay hombres 
que hacen célebres á sus épocas, y hay épocas que hacen cé­
lebres á ciertos hombres; y de estos últimos, preciso es confe­
sarlo, era el SR . D . FABIÁN. Por lo que no podemos escusar-
nos de hacer de aquellos tiempos siquiera sea ligerísimo es­
bozo, penetrando en el espíritu que dominaba en sus gober­
nantes, en sus instituciones y en sus leyes. 

Pocas épocas hallaremos en la historia, si hay alguna, en la 
cual la Iglesia de Dios haya tenido que reñir tan recias bata­
llas como en la que empieza para nosotros en el último tercio 
del pasado siglo: guerra sorda, hipócrita y artera, de parte 
de nuestros adversarios, tanto más temible cuanto que en 
ella se hacían armas de leyes sutiles é insidiosas, y se llama­
ban protectores enemigos muy encarnizados. E l jansenismo, 
el regalismo, el galicanismo, el filosofismo y hasta cierto l i -



naje de hispanismo de bastarda ley vinieron á una voz con­
tra la Esposa de Jesucristo en nuestra patria, personificados 
en hombres tan terribles para la libertad de la Iglesia como 
los Aranda, los Campomanes, los Roda, los Azara, los Moñi-
no, los Cabarrus, los Urquijo, los Godoy y otros semejantes; 
de los cuales unos parecían querer encumbrar á los Obispos, 
otros extender el poder de los monarcas; quienes obraban por 
odio á lo que llamaban teocracia visigoda, quienes por el 
afán de restablecerla; y, con tales y á la vez de tales invaso­
res, muchos que no eran en puridad sino volterianos netos, 
que, con la máscara de regalistas y jansenistas, se proponían 
asestar golpes seguros á la verdadera Iglesia de Dios en la 
tierra. De aquí, y no más que de aquí, la sañosa expulsión y 
violento despojo de los jesuítas en 1767, erigiéndose, con sus 
bienes y rentas, escuelas de jansenismo declarado: con lo que 
llegó á ser hasta literatura de moda escribir y declamar 
contra la Compañía y contra todo lo que en algún modo con 
ella se relacionaba. De allí los escritos, como La Regalía de 
amortización eclesiástica (1), que prepararon el terreno para 
el despojo y empobrecimiento de las iglesias, y las tropelías 
de Godoy para obligar al clero á pagar las trampas y los des-
pilfarros, de que no tenía culpa. De allí también la exagera­
ción y falseamiento de la retención de Bulas; medida insigni­
ficante en su origen (2 ) , mas que llegó á ser, á fuerza de re-
galismo, arma terrible en manos de los ministros de Carlos 
III y de Carlos IV , con los nombres de Placel, Exequátur 
Regium y otros. De allí la corrupción en el ramo de ense­
ñanza, propagándose á los cuatro vientos la peste jansenísti­
ca, con medidas tales como la Real provisión de 6 de Setiem­
bre de 1780, sometiendo á la inspección de Censores Regios 
las conclusiones, que habían de dilucidarse en las Universi­
dades y Colegios; y como aquel tiránico juramento, de de-

(1) Obra , la más aplaudida, de Campomanes . 

(2) H é aquí todo el o r ig ina l fundamento: una Bu la de Alejandro V I 

(26 de Junio de 1493) concediendo, nó derecho de re tención, s ino moderada 

revis ión de las Bulas de Indulgencia , para asegurarse de que eran auténticas 

y no apócrifas. 



fender á toda costa las regalías de la Corona, exigido á los 
graduandos, por Real Cédula de 22 de Enero de 1 7 7 1 . De 
allí la autoritativa y forzada imposición de textos para el es­
tudio del Derecho Canónico tales como la Instituía de Cero-
nio, el Engcl, el Jus Ecclesiasticum de Van-Espen, las Ins-

• titucionés de Selvagio y el Tractátus Ecclesiae de Febronio, 
del cual se mandó hacer copiosa, esmerada y clandestina edi­
ción. De allí, asimismo, la extravagancia estúpida de intentar 
impedir la reimpresión de los Cánones de Toledo, por creer­
se que en ellos se deprimía la autoridad del Rey, y la no me­
nos estúpida de sustraer de la Novísima Recopilación las le­
yes que hablaban de la convocación á Cortes del reino: todo 
á fin de levantar la autoridad real á aquel cesarismo ampu­
loso y exuberante, que hizo decir á Luis X I V El estado soy yo. 
De allí, además, la cesación lastimosa de los Concilios pro­
vinciales y Sínodos diocesanos, que no podían vivir digna-
miente desde 1784, oprimidos, sofocados con las fiscalizacio­
nes, humillaciones, é ingerencias, á que los sujetaba el feroz 

>regalismo del Fiscal del consejo Campomanes. De allí, to­
davía, la osadísima intentona del célebre Decreto de Urquijo 
(5 de Setiembre de 1799) en el que, revistiéndose á los Obis­
pos de amplísimas facultades en el ramo de dispensas matri­
moniales, se puso á la Iglesia Española á dos dedos de la re­
belión y del cisma. De allí, en fin, toda esa mole legislativa 
suspicaz, usurpadora y sultánica que se dejó caer sobre nues­
tra Iglesia, mandando y gobernando en ella de Real orden, 
y de cuyo peso abrumador sólo Dios sabe cuándo se verá li­
bre completamente. 

Dentro de este círculo de hierro, en que el poder civil 
encerraba á la autoridad y magistratura eclesiásticas, empezó 
el SR. MIRANDA á desempeñar el juzgado de la Sta. Iglesia 
de Sevilla en 1776, por nombramiento, como hemos dicho, 
del Excmo. Sr. 'Delgado y Villegas; ejerciendo después en 
ocasiones varías ora el pr ovisorato, ora el gobierno de la dió­
cesis. Eran la entereza y la dignidad en los jueces eclesiás­
ticos enfrente de las autoridades civiles, cualidades de que 
había que prescindir á toda costa, sopeña de incurrir en las 
iras gubernamentales; y, sin embargo, nuestro D. FABIÁN po-



seyó, realizó y ostentó aquellas dotes en manera tal que ha 
venido hasta nosotros en proverbio en las tradiciones de esta 
eclesiástica curia, y al través de provisores de punta cerno 
D . Joaquín M. Torres, D . Javier Outon, D . Pedro de Vera, D. 
L u i s Colón y otros. ¡Qué verdad es que, por donde quiera 
que pasa un hombre principal, deja bañadas de luz las hue­
llas de su carácter, de su saber y de sus virtudes! Vivos es­
tán aún los hijos de los que le oyeron; los hijos de aquellos 
notarios honradísimos y entendidísimos, D . Ramón de la 
Miyar, D . Manuel Santiago Navarro, D . Juan Antonio 
Olaorreta y D . José Barrero, que, en ocasiones harto com­
prometidas, oyeron al célebre Provisor exclamar con admira­
ble aliento: ¡A Dios lo de Dios, y á Cesar lo de Cesar! y cai­
ga el que caiga, y venga lo que viniere! Y firme, constante y 
ortodoxo siempre, ni temió la fuerza de los recursos ni los 
recursos de fuerza, ni se amilanó jamás al tener que resistir 
á los poderes del mundo. Verdad que las dificultades que tan 
independiente conducta podría suscitar en otros, venían á 
estrellarse en la majestad de un hombre, que era todo de 
Dios, de su patria y de su soberano. 

E n el período más álgido de las regalías; cuando, apro­
vechándose de la muerte de Pío V I en el cautiverio, intentó 
Urquijo lanzar la Iglesia de España en vías de rebelión con­
tra Roma con su famoso Decreto, que remitió á todas las 
iglesias, hubo Prelados y Gobernadores débiles, muy pocos, 
que contestaron con aplauso, otros que respondieron con eva­
sivas y disimulos, muchos con el silencio, algunos con abier­
ta reprobación. D. Juan Antonio Llórente que, con intención 
dañada,publicó en su Colección Diplomáticalas contestaciones 
de los primeros,ganoso de justificar en aquella manera la bar­
rabasada ministerial, tuvo buen cuidado de ocultar la del Pre­
lado de Sevil la, que fué en todo contraria á las miras del De­
creto. Y eso que era el Prelado cortesano, y pariente de Car­
los IV, de quien había recibido, con la mitra de Toledo, la 
administración de la sevillana Metrópoli! Pero todo se ex­
plica bien: mandaba en esta ó dirigía sus negocios el SR. M I ­
RANDA, como oráculo de su iglesia y como canonista obligado 
de su tiempo; y por consiguiente, todo en ella tenía que ser 



(i) Ps. 84, II. 

puro en la disciplina, ortodoxo en la creencia y enérgico en 
la forma ante las invasiones del poder civil. 

Cuanto á las cualidades de juez en el despacho de la ge­
neralidad de los negocios, pueden todos recoger por sí testi­
monios vivos de lo que fué nuestro D. FABIÁN. Todavía los 
subalternos de su tribunal enarcan las cejas y fruncen los 
labios al pronunciar el nombre del SR. MIRANDA, seguido 
siempre de encomiásticas frases, que la tradición ha venido 
legando de unos en otros: prueba evidente de lo que debió de 
ser en su elevado puesto el Personaje que así cautivó el cora­
zón y conquistó la memoria de los que rara vez se muestran 
del todo contentos de sus superiores. En efecto, el SR. MI­
RANDA poseía dotes para la magistratura, que le hacían ini­
mitable: su ciencia le daba la luz, su laboriosidad le daba el 
acierto, y la integridad y la rectitud ponían el sello á sus fa­
llos, que nadie osaba contradecir. Jamás abandonó á manos 
agenas, en comisiones y delegaciones, lo que era propio de su 
alto oficio: por sí mismo veía las causas, estudiaba los ne­
gocios, examinaba los testigos, redactaba las providen­
cias» Inflexible á los respetos humanos, á las súplicas y 
á las lágrimas, lo que no debía conceder era inútil pretender­
lo; lo que podía dar no había necesidad de pedírselo: conocía 
que un juez no puede otorgar gracia sin hacer herida á la 
justicia. Mas al propio tiempo su corazón estaba siempre 
abierto para el consuelo de todos los infortunios, y su bolsa 
para el socorro de todos los necesitados. Parecía imposible 
que en un mismo sujeto se vieran, con tanta serenidad y sin 
transición aparente, lo severo y lo tierno, lo justo y lo mise­
ricordioso, lo enérgico y lo verdaderamente humilde; y es 
que lo hacía todo, no escuchando á pasiones, sino en Dios y 
por Dios, en quien magníficamente «la justicia y la paz se 
han dado ósculo de reconciliación» (i). 

En las causas matrimoniales era el SR. D. FABIÁN deli­
cado por todo extremo, con especialidad en la justificación de 
causas y cumplimiento de las dispensas, harto conocedor de 



que una ligereza, una confianza mal entendida en tales ne­
gocios producen á las veces nulidades é involucraciones que 
no suelen subsanarse jamás. Pero en los pleitos de divorcio su 
conducta variaba de aspecto: fundiendo entonces en su perso­
na el carácter de juez, de apóstol y de padre, trabajaba, cuan­
to posible era, por apagar las iras, matar los odios y compo­
ner los ánimos, en designio de hacer llegar á las partes á ge­
nerosa y cristiana reconciliación, con ventaja notoria de las 
familias y de la sociedad. Gracias á Dios, de esta saludable 
manera de proceder reliquias se conservan aún en la práctica 
de estos mismos tribunales. 

En las demandas de esponsales nada tuvo que enmendar 
la plana á nuestro PROVISOR insigne la dura y anticanónica 
Pragmática de 1803, que prohibió admitir las que no se fun­
dan en contrato reducido á escritura pública. Sin atenuar 
por ello la culpa de los esposos que se retiran de la fe pro­
metida, el SR. MIRANDA, no obstante la Decretal de Alejan­
dro III, inserta en las de Gregorio IX, rehusaba por lo co­
mún favorecer las demandas de esponsales, por leve que fuese 
la causa para la renuencia, á no ser cuando había interveni­
do violencia ó estupro, en cuyos casos obligaba á casarse ó á 
dotar á la ofendida. Fundábase, sin duda, en doctrina de San 
Agust ín y en la Decretal de Luc io III, ambas de acuer­
do en que los matrimonios, en caso de resistencia, deben ser 
más bien amonestados que obligados, moncnda potius quam 
cogenda; no siendo de esperar nada bueno de las coacciones 
en tales negocios, cum coactioncs difficiles soleant exitus ha-
bcrc. Opinaba, empero, nuestro D. FABIÁN que, cuando se 
había verificado la formalidad del exploro de los contrayentes, 
que tiene carácter de acta judicial ó de declaración apud ju-
diccm, podía y debía ser admitida la demanda, aunque la 
Pragmática no lo dijese, so pena de invertir el orden é im­
portancia d é l a s pruebas y de las solemnidades en juicio; y 
tal ha sido el parecer de muy sabios jurisconsultos. Sin embar­
go, preciso es confesar que esta opinión no alcanzó siempre 
éxito en los tribunales superiores, y que hoy la causa está 
definida completamente, porque Roma ha hablado en el par­
ticular. En efecto, reputando que la Pragmática de Carlos 



(I) Ley 3.- tit. XIV. Parí. V.—Ley Hipotecaria, arts. 3. 0 23 y 25. 

I V ha llegado á alcanzar en España fuerza de derecho con­
suetudinario y la sanción eclesiástica, la Sagrada Congrega­
ción del Concilio ha declarado solemnemente en 31 de Ene­
ro de 1880, que los esponsales contraidos sin escritura pú­
blica no son válidos en estos reinos. Un solo caso análogo ó 
parecido se encuentra no más en nuestras leyes: la que de­
clara no ser válido el contrato de censo consignativo, ínterin 
no sea elevado á escritura pública (1). 

Viniendo ahora á citar rasgos característicos del PROVI­
SOR celebérrimo, cierto no todos pueden aducirse so pena de 
hacer difuso el relato; mas apuntaremos algunos que, por lo 
dramático y original, han fijado, entre muchos, nuestra pre­
ferencia. Si aun así no son hechos que revisten grande im­
portancia, entiéndase que la biografía lo recoge todo; todo lo 
que siendo verdad y siendo honesto, contribuye y ayuda efi­
cazmente á señalar con propios colores la fisonomía de su 
héroe. 

Era muy común á p rincipios de este siglo la afición á las 
riñas de gallos ingleses; tanto, que los pequeños circos de ta­
les gladiadores se veían favorecidos de toda clase de gentes. 
Supo el Provisor MIRANDA que un eclesiástico, disfrazado de 
seglar, asistía á tales espectáculos, en los que no solía reinar el 
mejor orden; y mandó un día al alguacil eclesiástico D . Ma­
nuel Gallardo, que fuese á buscarle al reñidero, y se lo pre­
sentase. Sin duda debió de llegar ámala hora el mensajero, á 
la hora de algún percance galináceo; porque el religioso, al 
verse judicialmente requerido, imitando la mansedumbre de 
los protagonistas de la fiesta, rompió en insultos é imprope­
rios, añadiendo «que no le daba gana de comparecer, y que, 
si lo ejecutaba, sería para hacer esto y lo otro con la persona 
del PROVISOR. E l Alguaci l se volvió solo, dando á su Jefe 
exacta cuenta de lo ocurrido. Este, sin inmutarse lo más mí­
nimo, de nuevo previno así al subalterno:—Vuelva V . á eva­
cuar la diligencia; mas, de camino, pásese por la Real Audien-
cia,"y, con la venia del Sr. Regente, lleve consigo un par de 



migueletes (la guardia civil de aquel tiempo), y con ellos 
venga aquí el padrecito de buena ó de mala manera. Las ór­
denes del PROVISOR fueron cumplidas; y, a. los pocos momen­
tos, el eclesiástico renuente se hallaba en actitud de súplica 
en la presencia del SR. MIRANDA .—«¡Ola, señor guapo! díjole 
sin alterarse el recto Juez; nosotros no hemos de reñir como 
vuestros gallos: aquí me tenéis á vuestra disposición. Como 
Fabián de Miranda sufriré que hagáis conmigo todo lo que 
os habéis propuesto; que eso merezco yo bien por mis pecados. 

Mas como provisor del Arzobispado, todo lo que habéis 

prometido y a lgo más, voy yo á hacer con vos seguidamente. 
Ea! á la cárcel por el pronto; y no hay que esperar misericor­
dia!»—Y en efecto el frailecito comió largos días en la parra 
( i ) el acre y amargo fruto de su insolencia y de su desacato. 

Aquí se vio la virtud del hombre y la entereza del juez. Véa­
se ahora la dignidad del sacerdote, conservada hasta en lo que 
acaso más pudiera comprometerla. Cierto día el notario ma­
yor D . José Barroso daba cuenta en relación á nuestro DON 
FABIÁN de los fundamentos de una dispensa matrimonial so­
licitada por causa de infamia ó inhonesta; y como el buen cu­
rial anduviese receloso, balbuciente... usando de reticencias y 
medias palabras por temor de ofender los castísimos oidos 
del respetable MIRANDA, interrumpióle este con viveza para 
decirle:—«Señor mió, déjese de trampantojos, y dígalo todo 
claro! ¿Padece V . de escrúpulos? Omnia munda mundis: todo 
es puro para los que son puros (2). Le espantan tales mise­
rias? Ese es el hombre! y los que juzgamos tenemos que oirlo 
todo sin que se nos pegue nada!» 

Y , si el noble desinterés es cualidad que brillar debe mucho 
en los consagrados á administrar justicia ¿quién en este pun­
to alcanzó jamás el renombre del Provisor MIRANDA? Ra­
rísima fué la ocasión, si alguna hubo, en que los honorarios 
judiciales llegaron á entrar en su bolsillo. Los mismos curia­
les eran con frecuencia los encargados de distribuirlos en li-

(1) Cárce l eclesiást ica de Sevi l la . 

(2) A d T i t . 1 , 1 5 . 



mosnas, á fin de que no apareciese la persona del donante. 
¡Cuántas veces, al ir á dar cuenta de los negocios en el des­
pacho del SR. PROVISOR, los notarios mayores D . Juan Anto­
nio Olaorreta y D . José Barroso, llevándole los honorarios del 
mes saliente, recibían orden de salir para entregarlos sin di­
lación á los sujetos menesterosos, que esperando estaban á la 
puerta, ó el encargo de retenerlos en su poder, para distri­
buirlos entre el huérfano, la viuda y el eclesiástico indigen­
te, que no tardaban en presentarse!- ¡Oh diferencia grande de 
los tiempos y de las cosas! Entonces los notarios todos po­
dían ser limosneros: ahora los hay que tienen que pedir li­
mosna! 

Hé aquí, por último, en este agudo rasgo, la integridad 
incorruptible, á prueba de todos los estímulos, de nuestro 
PROVISOR: es, lisa y llanamente, la respuesta que daba á todos 
los que acudían con grandes empeños y movían poderosas 
influencias para obtener de nuestro PROVISOR capellanías ó 
beneficios en favor de jóvenes que, por su ineptitud ó malas 
cualidades, sabía el SR. MIRANDA que no eran de presente,ni 
lo serían en lo porvenir, una esperanza para la Iglesia: «Seño­
res míos, les decía con sumo agrado, pero en tono que no 
daba lugar á la insistencia, pierden Vds. el tiempo y se fati­
gan en vano: Yo no tengo beneficios simples para niños tontos» 
Y con estas y otras discretas evasivas, y con aquellas y análo­
gas determinaciones, la justicia quedaba siempre en su lugar, 
y el amor de los subordinados iba siempre en aumento; á 
extremos de que, en sentir de todos, antiguos y modernos, el 
Provisor MIRANDA era como lo indica su nombre, un magis­
trado verdaderamente ADMIRABLE. 



CUADRO III. 
E L SR. DEÁN MIRANDA EN LA INVASIÓN FRANCESA (1808). 

L a manifestación de los dotes de gobierno, de esquisito 
tacto y de prudencia suma de nuestro D . FABIÁN merece aho­
ra, en la suceción de esta historia, lugar muy preferente y 
tiempo no escaso; porque con dificultad se halló hombre al­
guno colocado en circunstancias tan adversas para ejercer la 
autoridad; uniendo como aquél unió en su su sola persona, y 
en época en extremo borrascosa, los tres conceptos de Dele­
gado general para la administración de la Diócesis por el señor 
Borbón, de Vocal de la Junta Suprema de España é Indias (1) 
y de Deán de un Cabildo numeroso y opulento como fué el de 
Sevi l la . Pero el SR. MIRANDA hizo servir ó empleó cada una 
de estas representaciones en obsequio de las otras, cubriéndo­
las con el esplendor de su prestigio; y así logró hacer tanto 
bien en todas, y alcanzó tales triunfos cuales ni ligeramente 
podremos apuntar en éste y en los inmediatos capítulos. Es 
así la verdad, que justifica ampliamente la historia. 

Partimos de la fecha, para siempre memorable (1808), en 
que el estampido del cañón del 2 de Mayo hizo despertar de 
su letargo al León español, apercibiéndole á la defensa de su 
dignidad y de la independencia en todos sus dominios. Tres 
hombres había á la sazón en Sevilla que con su personal pres­
tigio dominaban en todos los círculos, entre los grandes lo 
mismo que entre los pequeños; porque el prestigio es fuerza 

(I) A s i se l lamaba en sus actos oficiales. 



(i) Apuntes para la Historia de España por Mirtilo Siracusano. Sevi­
lla, imprenta del Setabiense. 1-814. 

que se impone en todas partes, aun sin quererlo, y que se 
acepta hasta sin sentirlo: eran el Padre Gil, Superior general 
del Colegio de Clérigos Menores, el Sr. D. Joaquín de Goye-
neta, Veinticuatro de Sevilla y su Procurador Mayor, y, por 
cima de todos, el Sr. D. FABIÁN-DE MIRANDA, Deán de la Sta. 
Iglesia. Gozaba ya éste último de superior concepto de virtud 
y de santidad, legítimamente adquirido en sus caritativas 
proezas, durante la peste desoladora que afligió á la gran Me­
trópolis en 1800, emulando las obras del célebre Arcediano de 
Carmona, D. Mateo Vázquez de Leca en la de 1649. ^ ¿quién 
ignora que estos tres hombres trabajaron de consuno y sepa­
radamente, con valor probado, con generosidad sin límites y 
con altísima prudencia, para que fuese posible en Sevilla el 
27 de Mayo de 1808; el día de mayor gloria acaso en los ana­
les de esta ínclita población? Cierto que á la vez de ese triun­
virato de la virtud, de la inteligencia, de la fortuna y de la 
popularidad, había otro, compuesto de hombres desconocidos 
hasta entonces: D. Nicolás Tap y Núñez, D. Antonio Esqui-
vel y D. Juan Ayus (1), á quienes podemos llamar triunvirato 
de la agilidad, de la decisión y del arrojo hasta lo increíble. 
Mas era uno de ellos, el último, Notario del Cabildo Ecle­
siástico; y con esto, harto declarado queda cuál fuese el hilo 
por donde el SR. MIRANDA influía poderosamente, con su con­
sejo, con sus medios, con sus relaciones, en aquellos tres hom­
bres de acción, sin los cuales el pensamiento glorioso habría 
permanecido estéril. 

Ya, con tales antecedentes, y, concretándonos á nuestro 
SR. DEÁN, no ha de extrañarse el verle, no obstante su grave­
dad característica, sonreirse con harto poco disimulo en la se­
sión capitular del 20 de Mayo, al oir la lectura de la Or­
den irritante del Sermo. Sr. Duque de Berg, Lugar-Te­
niente del Reino, dirigida en 11 de Mayo á las autori­
dades constituidas y á las personas condecoradas (cuyo 
influjo, decía, obra poderosamente en el bajo pueblo) para 



que procurasen con el mayor celo y actividad destruir es­
tas conmociones, contrarias á los franceses. N i á nadie sor. 
prenderá, por lo mismo, los gracejos y donaires de nues­
tro D. FABIÁN con ocasión de aquella elección sainetesca que 
se llevó á cabo, cinco días después, en la sesión del 25, de 
los dos Diputados, que habían de representar al Cabildo en 
las ridiculas Cortes de Bayona (1), convocadas para el 15 de 
Junio. Y cierto, no nos hemos de admirar tampoco al recono­
cer lainfluencia casi omnímoda del SR. MIRANDA en la futura 
Junta de Salvación y de Gobierno, que se instalará muy pron­
to, á raíz del proyectado movimiento. 

E n efecto, al anochecer del día 26, fiesta de la Ascensión 
del Señor, no fué ya posible contener la sobrexcitación del 
vecindario y de las masas reunidas en actitud imponente, 
acaudilladas por hombres de cierta consideración, que desple­
garon al aire vistosas banderas con la imagen de Jesucristo, y 
este lema en el anverso: 

Religión y Patriotismo 

Triunfarán del francesismo. (2) 

Habíase cuidado de hacer conocer á la muchedumbre, 
por las cartas de Madrid y notas impresas, la lúgubre narra­
ción de la horrible hecatombe del 2 de Mayo, con los atenta­
dos del Duque de Berg y de sus tropas, y todas las demás 
alarmantes noticias relativas á las mudanzas acordadas en Ba­
yona, a l a renunciada la familia Rea l de España en la perso­
na del César francés, y á las declaradas ambiciosas miras de 
este capitán del siglo de uncir la España entera al carro de 
sus triunfos.—¡Mueran los franceses! ¡A las armas!—fué el 
grito de insurrección, que se dejó oir hasta en los más aparta­
dos barrios de la ciudad; mas con ardimiento y entusiasmo ta­
les que no hay pluma que pueda describir la patriótica efer-

(1) L o fueron el Chan t re D . Rafael A n t ó n Enc ina y el C a n ó n i g o D o n 

Pat r ic io Berquizas ; mas ni uno ni otro se presentaron a cumpli r sus 

cargos . 

(2) Mir t i lo Siracusano. 



( i ) Mi r t i lo S i racusano, p á g . 140. 

vescencia de toda aquella noche memorable. ¡Loor á Sevilla, 
á laque cupo la gloria de ser la primera población del reino, 
que respondiera al grito de Patria Independiente, lanzado en 
la Corte, al morir, por los héroes del Prado! 

Al .d ía siguiente se reunieron en las Casas Consistoria­
les los personajes de reconocida importancia, comprometidos 
á iniciar el levantamiento con la autoridad de sus nombres, 
el prestigio de sus clases y la determinación de sus empresas 
meritorias. Tratóse inmediatamente de nombrar la Junta 
General de Gobierno; la cual se compuso de once individuos: 
diez de ellos, como vocales, á propuesta de su aclamado Pre­
sidente, el antiguo Ministro de Hacienda D . Francisco Saave-
dra, confinado en Andalucía por el Príncipe d é l a Paz. E l 
primer elegido fué, como consiguiente era á su elevada dig­
nidad, el Excmo. Sr. Arzobispo de Laodicea, Co-Administra­
dor del Infante D. Luís; mas el segundo, propuesto y nom­
brado entre aplausos y ruidosas aclamaciones, fué el SR. DON 
FABIÁN DE MIRANDA, Deán de la Sta. Iglesia de Sevil la . «Le 
conozco bien! (decía al pueblo su caudillo Nicolás Tap, en el 
momento de esta elección): le conozco desde que era y o niño; 
y está reputado por hombre de toda probidad.» (i) «¡Viva el 
Deán Miranda!» fué la contestación de la entusiasmada plebe. 

Un solo crimen, aunque espantoso, se cometió al termi­
nar aquella venturosa jornada, no obstante la soltura de to­
dos los elementos sociales: para que la gloria no fuese com­
pleta. MIRANDA no pudo evitarlo, porque tampoco pudo pre­
verlo; mas se desquitó heroicamente. No sabemos si por tris­
tes emulaciones personales ó por datos de muy equívoca sig­
nificación, un personaje de elevada alcurnia, el Sr. Conde del 
Águi la , Procurador mayor del Cabildo civil, fué delatado á 
las turbas como partidario de los franceses. No fué menester 
más para su ruina! Apoderáronse al punto aquellas de su per­
sona en actitud terrible, arrastrándole en feroz torbellino á 
las Casas Capitulares, pidiendo allí su cabeza con ciego furor. 
El Presidente de la Junta creyó poder conjurar la tormenta, 



(1) Pocos días después hubo que deplorar idént ica catástrofe en C á ­

diz, cuya ínfima plebe, por mot ivo aná logo , arrastró é h izo pedazos por las ca ­

lles al Marqués del Socorro, Genera l So lano . 

(2) A n a l e s de Sevi l la , 1808. 

que s e C e r n í a sobre el ilustre Conde, mandando que f u e s e 

conducido y custodiado en c l a s e d e preso, para instruir el 
oportuno proceso, á la torre d e la puerta d e Triana. Mas suce­
dió que, en el tránsito, apoderándose d e nuevo la canalla del 
calumniado infeliz; creciendo las sugestiones de gente mal 
i n t e n c i o n a d a , y a u y e n U d o s los alguaciles que le custodiaban, 
el sucesor de los Tellos y Maldonados marchó, entre pedradas 
y bayonetazos, á encontrar muerte segura en la dicha torre, 
que carecía de guardia y de toda prevención que pudiese im­
pedir el infame sacrificio. A l entrar en ella Espinosa, int imá­
ronle que se preparase á morir, oyéndole en confesión un re­
ligioso franciscano. Y en efecto, cuatro ó seis foragidos dis­
pararon luego sus armas contra el desdichado Conde, no obs­
tante las ofertas, que hacía la ¡lustre víctima de repartir e n t r e 

los asesinos los cuantiosos bienes y haciendas que poseía. Saca, 
ron después al balcón el cadáver, y amarráronle á la baranda, 
desgarrados sus vestidos, para que la hez de Sevilla se gozase 
en su obra (i). E n verdad no hay furia tan implacable, ni la 
de tigres hambrientos, como la de la chusma miserable cuando 
imagina ejercer actos de merecida venganza. «A las doce de 
la noche de aquel señalado y tempestuoso día, refiere una 
crónica local fidedigna (2) , tranquila y muda la ciudad, á fa­
vor de la sombra y del misterio, un eclesiástico, con ayuda de 
dos criados fieles, desligó el cadáver de la baranda del castillo, 
haciéndole conducir en un ataúd al próximo Convento domi­
nico de San Pablo, donde recibió sepultura.» Y ¿quién fué 
aquel eclesiástico de arrojo incomparable? E l cronista no lo 
dice, porque lo oculta ó lo ignora; pero lo sabemos nosotros, 
y el lector también lo está y a adivinando: el intrépido, el 
misericordioso, el verdadero héroe fué D . FABIÁN DE M I ­
RANDA Y SIKRKA, a y u d a d o d e sus dos fieles criados, Domin­
go y Manuel Alonso; d e quienes se valía generalmente para 
sus caritativas empresas, y por los cuales, así como ésta, se 



( i ) Dióse á s u s indiv iduos t ra tamiento de Excelencia y una banda roja 

por dis t int ivo de su autoridad. 

descubrieron otras muchas. Ni ¿cuál otro eclesiástico habría 
intentado arrostrar en aquella manera las iras populares, sino 
contando con el universal prestigio, la categoría respetable y 
la caridad heroica del Sr . MIRANDA? A esto hay que añadir 
la circunstancia de ser hermanos de la víctima dos personas 
muy allegadas al Sr. DEÁN; D . Miguel de Espinosa, Canóni­
go de su Sta. Iglesia, y D . Francisco Espinosa Tello, Pre­
bendado de la misma. 

Instalada la Junta Suprema de Sevilla en el Regio Alcá ­
zar, revestida de todos los atributos de la soberanía (i) , de­
claró inmediatamente la guerra á la Francia Imperial; y, dan. 
dose á conocer luego á los reinos y capitales de España como 
representación del poder Real en Andalucía, (la cual se le 
había adherido por completo con indescriptible entusiasmo), 
empezó la noble Asamblea á desenvolver tal fuerza de activi­
dad, tal prudencia en su régimen y tal acierto en sus medi­
das que se captó al punto, no sólo el respeto, sino la admira­
ción de todos, que consideraron en ella el principio y base de 
la salvación del país. 

No es posible desconocer la grandísima influencia que 
en ella ejerció el Sr. MIRANDA con su ciencia de las leyes, con 
su prudencia exquisita, con su piedad acendrada, con sus po­
derosos recursos y, en fin, con el concepto de su nombre; 
siendo, por lo mismo, como el alma de la augusta Asamblea 
en lo económico, en lo religioso, y hasta en lo político. ¿Se 
trata en ella de allegar recursos para la organización y arma­
mento del ejército defensor? Pues el DEAN MIRANDA consi­
gue de su Cabildo (sesión del Sábado 28 de Mayo) «autori­
zación para librar contra la mesa capitular, en casos de ur­
gente necesidad de fondos, sin esperar á que el Cabildo re­
solviese en cada caso.» Quince mil duros fueron entregados 
de un golpe á los Intendentes de ejército nombrados por la 
Junta (sesión del 31 de Mayo), «para la defensa de la religión 
y de la patria.» Pocos días después (sesión del 10 de Junio) 



dudaba la Comisión Capitular de Hacienda sobre enagenar el 
todo ó parte de la plata de la santa Iglesia con aplicación á los 
mismos fines; y el generoso Cabildo Metropolitano, por la ini­
ciativa de su DEAN , dio amplias facultades para que dicha Co­
misión fuese disponiendo de lodo, según fuese necesario, «sin 
que el asunto volviese al Cabildo.» Insta aún la Junta Su­
prema, porque efectivamente todos los recursos son poco para 
la colosal empresa; y el aliento de MIRANDA no puede menos 
de sentirse en aquella sesión capitular (10 de Junio) en 
la cual el Cabildo «mandó dar todo lo que hubiese* llegando 
en la sesión del 15 de Julio á autorizar convenientemente á 
los Diputados de Hacienda, á fin de que pudiesen otorgar es­
crituras de las ventas de fincas, para entregar lo que en cali­
dad de préstamo se le había pedido. E n la sesión del 21 de 
Octubre acordó suscribirse por 500 mil reales al empréstito de 
4 millones levantado por la Junta. En la del 6 de Diciembre, 
determinó costear vestuario completo para 100 hombres,en lo 
que invirtió 32.000 rs.; y todavía en la del 25 de Noviembre 
daba orden á las cillas de Lora , Morón, y Carmona para en­
tregar á los Intendentes de ejército hasta 1.500 fanegas de 
trigo «sin calidad de reintegro». Y todo esto aparte de lo mu­
cho que, por los conceptos de Tercias Reales, del Noveno, del 
Excusado y del Subsidio eclesiástico, debía ponerse, y se pu -
so, á disposición de la Suprema de Gobierno. Y en verdad 
que tanto desprendimiento, tan patriótica conducta, por par­
te del Cabildo Eclesiástico presidido por el Sr. MIRANDA, su­
be de punto, cuando se considera que no todos los llamados á 
tales sacrificios correspondieron en manera idéntica: había 
cierto mucho alarde de patriotismo en la boca, y en el corazón 
también; más cosa averiguada es que el capital se aterró en 
vista de los sucesos, y que el dinero huía ó se ocultaba de la 
vista de los hombres. 

Á las inspiraciones del mismo Sr. DEÁN , los sacrificios 
personales se multiplicaron también en modo admirable; 
pues, siendo muchos los individuos seglares que servían en­
tonces al Cabildo eclesiástico en los numerosos oficios de su 
dependencia, todos, ó casi todos, tomaron las armas en de­
fensa de la santa causa de la religión, á punto de que los Ca-



pitulares, gefes de los respectivos negociados, se quejaban (se­
sión de i .° de Julio) de no tener con quien contar para el 
desempeño del ordinario servicio: hasta el pertiguero Capi­
tular, que lo era entonces D . Antonio Montoro y Andrade, 
trocó la pértiga por el fusil (T.° de Julio); siendo de notar que 
el Cabildo equipaba á sus voluntarios, les conservaba el suel­
do y les agasajaba según las circunstancias (sesión de 27 de 
Julio). Consta asimismo (sesión del 16 de Diciembre) que el 
Racionero D. Sebastian Miñano, inspirado por el mismo 
SR. MIRANDA, y de comisión especial de la Junta, salió de 
Sevilla, con su padre el Excmo . Sr. D. Andrés Miñano, al 
alistamiento de gente, compra de caballos, fusiles etc. repu­
tándosele, sin embargo, como presente en el coro. 

Cuando en su lugar oportuno demos á conocer al SR. M I ­
RANDA bajo el aspecto de la piedad, con que su hermosa alma 
estaba siempre unida á Dios y atenta á los intereses de la re­
ligión católica, no quedará duda de que todas aquellas ma­
nifestaciones religiosas solemnísimas de la Suprema Junta en 
el templo metropolitano, con las cuales se captó cumplida­
mente el respeto público, eran inspiraciones de nuestro DON 
FABIÁN; pues ni cabía otro medio más eficaz de comunica­
ción, entre la Asamb lea y el Cabildo eclesiástico, que su DEAN 
piadosísimo. As í que la Junta no parecía dar un paso sin 
contar con Dios, ó para pedirle su auxilio en lo adverso ó pa­
ra darle las debidas gracias en lo próspero de los aconteci­
mientos. Desde los primeros días de su instalación como 
soberana, se le vio asistir devotamente á la Real Capilla, to­
mando parte en la suntuosa novena á S. Fernando para pe­
dir la protección del Santo Rey en las angustiosas circuns­
tancias que atra_besaba el país; siendo el Cabildo quien pro­
porcionó generosamente todo lo necesario, si bien la pruden­
cia del SR. DEAN mandó omitir los repiques. Las rogativas 
públicas en la Santa Iglesia se sucedían unas á otras «por el 
feliz éxito de la defensa del reino contra los enemigos france­
ses, que querían esclavizarle:» que tal es la frase que se lee 
en las actas capitulares cuando se acordaban dichos religiosos 
actos (sesión del 4 de Junio). Ocasión hubo, angustiosa por 
demás, en que el SR. MIRANDA ordenó poner á S. D . Majes-



tad manifiesto en todas las parroquias; porque, en efecto, el 
mariscal Murat acampaba ya sobre Andújar. Reconociéndo­
se que le enmienda de las costumbres y la purificación de las 
almas son los verdaderos y eficaces resortes para lograr las 
misericordias y la protección del cielo, también se vio á la 
Junta Suprema asistir á las misiones, que, por indicación su­
ya, se dieron en el mismo espacioso templo Catedral después 
de Completas, dando principio el domingo 17 de Julio, y que 
predicaron Fray Diego y Fray Francisco Pérez, del convento 
seráfico de Arcos de la Frontera. Respecto de las funciones 
que se celebraban para agradecer al Señor de las victorias 
algún suceso feliz de nuestras armas, no hay pluma ni con­
ceptos que basten á describir el sagrado entusiasmo y la 
magnífica pompa, de que nuestra Santa Iglesia se revestía en 
el religioso y patriótico esplendor de tales actos; mereciendo 
especial mención las solemnísimas que se verificaron con 
ocasión de la victoria obtenida en Bailen contra Dupont, en 
19 de Julio; luego, con motivo de la heroica defensa de Za­
ragoza, y , en 4 del siguiente Agosto, para el cumplimiento 
del voto del General Castaños en la Real Capilla y ante la 
urna de S. Fernando. 

L a prudencia, discreción y delicado tacto que presidie­
ron á todos los acuerdos de aquella célebre Junta, y el espí­
ritu verdaderamente español que reinaba en ella, retratados 
se ven en aquel admirable documento que publicó á raíz de 
su instalación, con el título de Prevenciones, que son todo un 
magnífico programa general de gobierno para aquellas difi­
cilísimas circunstancias. «En él (después de dar reglas para 
que se organizase la guerra de partidas, única que convenía, 
dadas las condiciones de las fuerzas, de que era posible dis­
poner para hacer frente á soldados disciplinados y aguerri­
dos; y luego de encargar, como era consiguiente, que se evi­
tasen las acciones generales), terminábase con las siguientes 
notabilísimas palabras, en las cuales, más que en ninguna 
otra cosa, se manifiesta la intervención influyente de MIRAN­
DA en la Asamblea; pues son el reflejo de su ciencia del de­
recho, y contienen el trasunto délas opiniones políticas que 
profesó toda su vida: «Se cuidará, dice el documento, de ha-



cer entender y persuadir á la nación que, libres como espe­
ramos de esta cruel guerra, y restituido al trono nuestro R e y 
Fernando VI I , BAJO ÉL Y POR ÉL se convocarán cortes, se 
reformarán los abusos y se establecerán las leyes, que el t iem­
po y la experiencia dicten para el público bien y felicidad; CO­
SAS QUE SABEMOS HACER LOS ESPAÑOLES, QUE LAS HEMOS HECHO 

como otros pueblos, sin necesidad de que vengan los viles 
franceses á enseñárnoslas.» No falta, empero, quien, juzgan­
do de las cosas á medida de su personal arbitrio, haya visto 
encerrado en estas nobles frases el germen de la constitución 
de 1812! preocupación tristísima que cree ver lo contrario 
de lo que es en realidad; pues muy á las claras se manifiesta 
el sentido de aquella augusta Asamblea de alejarse de inno­
vaciones políticas, ateniéndose á lo que era bien conocido y 
tradicional en España. ¡Ojalá que la Junta Central, luego la 
Regencia y después las Cortes no hubiesen echado por muy 
diferentes y desusados senderos, abriendo para la nación la 
honda cima, en que la hemos visto precipitarse tantas veces! 

Es lo cierto que la Junta Suprema de Sevilla ha sido 
ya juzgada por la historia, sin contradicción, en manera hon­
rosísima; que infatigable y previsora, desempeñó el elevado y 
patriótico encargo que le confió Andalucía entera, y que has­
ta el 25 de Setiembre, en que fuera erigida la Central en 
Aranjuez, fué en sus manos el poder supremo áncora de sal­
vación y fuerza de vida para la patria. Gloria imperecedera, 
pues, alcanza á todos sus nobles miembros; mas, por lo que 
hemos visto, esa gloria cubrirá eternamente el nombre del 
DEÁN MIRANDA. 

Por esto, sin duda, la influencia de nuestro D . Fabián 
se hizo sentir aún, muy favorablemente, mientras la Central 
residió en Sevilla, desde el 17 de Diciembre de 1808 hasta el 
23 de Diciembre de 1809. Las noticias de los ancianos, que 
hemos consultado, convienen en que el SR. MIRANDA trató 
con intimidad, beneficiosa para la Iglesia, al presidente de 
aquella Junta, el Conde de Floridablanca. Y natural era que 
se entendiesen bien estos personajes, uno y otro ancianos de 
ilustre cuna, los dos hombres de ley, y ambos colocados en la 
eminencia déla autoridad. Atribuyese al SR. MIRANDA esta 



frase, con la que contestaba á los murmuradores del antiguo 
Ministro de Carlos III: «Olvidemos lo pasado: D . José Moñi-
no es hoy otro hombre.» Y lo era á la sazón efectivamente, á 
fuerza de golpes y desengaños terribles, cuando historiadores 
de la talla de los Sres. La-fuente ( D . Vicente) y Menéndez 
Pelayo han recogido también de la tradición estas palabras 
proferidas por el ilustre Conde en Sevil la: «Si logramos ar­
rojar á los franceses, una de las primeras cosas que hay 
que hacer es reparar la injusticia que se cometió con los 
pobres jesuitas.» A esta buena disposición de Floridablanca, 
es lógico referir el Decreto d é l a Junta Central (15 de No­
viembre de 1808) que permitió á los P . P . de la Compañía 
volver á España como clérigos particulares; asimismo el nom­
bramiento de Inquisidor hecho por la propia Junta. Hase ha­
blado mucho también, aunque nó con seguridad completa, 
de cierta retractación en forma quc,de sus antiguas doctrinas, 
hizo en Sevilla antes de morir el referido Conde; más, aun­
que del cambio saludable de Floridablanca no nos queda du­
da, por las palabras de nuestro Sr. DEÁN , de que la retracta­
ción fuese en forma, abrigamos dudas no pocas: el Conde se 
sintió enfermo al dia siguiente de su llegada á Sevilla, 18 de 
Diciembre; y la fiebre intensa, cuyo curso progresivo no se 
pudo cortar, puso término á su vida en las primeras horas 
de la mañana del 30, sin permitir su postración otro espiri­
tual auxilio que la Unción Extrema presurosamente llevada 
del Sagrario de la S ta . Iglesia. 

De lo que no nos cabe dudar es de la intervención del 
SR. MIRANDA en que no se tomase en consideración por la 
Central y aun que se retirase por el autor, el malhadado pro­
yecto de constitución presentado á la Junta en 1809 y que, 
entre otras donosuras, ofrecía la siguiente: «Ningún español 
sea incomodado por su religión, sea la que fuere.» Era ésta 
obra del Sr. D . A l varo Flores Estrada, quien, como jo­
ven á la sazón, y asturiano, hubo de respetar, en la desapro­
bación de nuestro MIRANDA, la autoridad de los años y los 
fueros del paisanaje. 

También en aquellos mismos días, á la caritativa solici­
tud del S R . DEÁN , debieron la vida ó la atenuación de sus 



penas no pocos procesados por el tremendo tribunal creado 
por aquella Asamblea con el nombre de Junta de Salvación, 
para que sin apelación entendiese en el castigo de los delitos 
de infidencia ó afrancesamienío por la necesesidad de repri­
mir la traición y el espionaje; y cuyo criterio era terrible, 
porque terribles eran las leyes patrias por las cuales debía 
juzgar. Era cosa frecuentísima el que dicho tribunal diese los 
buenos días á Sevilla regalándole un hombre ahorcado muy 
de madrugada en la plaza de San Francisco, con su tarjetón 
al cuello, que refería su nombre y su crimen de traidor á la 
patria. Y por cierto que fueron grandes, aunque sin resulta­
do, los esfuerzos de nuestro D. FABIÁN por que la Central in­
dultase, á lo menos de la última pena, siquiera en considera­
ción á su estado, al religioso trinitario D. Luís Gutiérrez, 
autor, por mucho tiempo desconocido, del famoso libelo Cor­
nelia Bororquia (i), y del poema de El Chocolate, con el que 
se dio á conocer. A l cabo, en la mañana del 10 de Abri l 
(1809) apareció el infeliz Gutiérrez en el suplicio de garrote, 
ejecutado entre las sombras nocturnas, y con el correspon­
diente cartel en el pecho, que decía: «D. Luis Gutiérrez, sen­
tenciado d muerte por la Junta de Seguridad pública, por 
fraile apóstata, gacetero en Bayona y falsificador de la firma 
de Fernando VIL» 

Y sin embargo, en esto de infidencias, aunque estamos 
muy lejos de canonizarlas todas, como hizo Reinoso (2) so 
pretexto de defender á su amigo Sotelo, había mucho que 
pensar y que decir, no precisamente contra las sentencias de 
aquel justiciero tribunal, sino respecto al fallo populachero, 
que con ligereza tildaba de afrancesados á los que sólo lo pa­
recían bajo la presión de los sucesos y de los com­
promisos de las circunstancias, esperando la oportunidad 
de manifestar los sentimientos nobles y patrióticos de su co-

(1) R edúcese Va absurdo y diaból ico a rgumento á los brutales amo­

res de un cierto Arzobispo de Sev i l l a , que no pudiendo vencer la poderosa 

resistencia de Corne l ia , la condenó á las l lamas. 

(2) Examen de los delitos de infidencia, Alcorán de los afrancesados 
y escarnio sacr i lego del sent imiento de patria, como le l lama un crí t ico. 



(1) El Mariscal Soult tuvo buen cuidado de hacer insertar íntegro 
este sermón, el martes 6, en el número 4 de la Gacela del Gobierno, que se 
publicaba en dicha ciudad. Lo hemos visto en el Archivo d e su Ayunta­
miento. 

razón. ¿Quién, que juzgase con alguna madurez, habría sido 
osado de calificar de infidente al respetabilísimo Sor., Lectoral 
entonces, D. Nicolás Maestre Tohus de Monsalve, cuando, en 
el dqmingo 4 de Febrerq de 1810, se le oyó en el pulpito de 
la gran Basílica, ante numerosa concurrencia, exhortar á los 
fieles «á reconocer la voluntad del cielo y la potestad so­
berana que la representaba, en la persona de José Bonaparte, 
escitándoles á la obediencia, respeto y fidelidad á su nuevo 
Soberano, y persuadiéndoles á que, depuestos temores y per­
didas ilusorias esperanzas, fiasen sus destinos á los decretos 
de la Providencia y á la tutela paternal del hermano de Na­
poleón?.... (1).» Nadie seguramente. Y no estaba lejos, el do­
mingo 13 de Setiembre de 1812, cuando, en la solemnidad 
religiosa de la jura de la Constitución gaditana, el Sr. Maes­
tre pudo desahogar libremente los patrióticos sentimientos 
de su alma, yendo, al decir del SR. MIRANDA, más allá tal 
vez de lo que fuera necesario. Ni ¿quién tomó nunca formal­
mente á D. Alberto Lista y Aragón por uno de tantos cléri­
gos afrancesados, aunque le viese escribir en Sevilla la Ga­
ceta bajo las inspiraciones del Mariscal Soult? Nadie tampo­
co; porque no se podía haber olvidado aún la retumbante 
oda del mismo autor á la victoria de Bailen, de la cual la 
Junta de Sevilla mandó hacer edición copiosísima, y que co­
mienza: 

«Tronó la alzada cumbre del Pirene, 
Y sobre el suelo hispano 
Lanzó pérfida nube de asesinos.» 

Tampoco ocurriría á ninguno de sano entendimiento el 
calificar de afrancesado á D. Joaquín de Goyeneta, porque el 
mismo General Soult, le obligase con violencia grande á acep­
tar la alcaldía-corregimiento de Sevilla bajo su odioso man-



(1) No es de admirar, sin embargo, .lo que nosotros mismos oímos 
de los labios de la respetabilísima Sra. D.» Dolores Goyeneta, hija de aquel 
célebre repúblico: «Mi padre, decía, no obstante que se desvivió por los in­
tereses de la población y que consumió su vida haciendo bien, tuvo la mala 
estrella de ser maltratado' por los franceses, por los españoles, por los libe­
rales y por los absolutistas; á extremos de que, cansado de tan diversos aza­
res mi tio, D. Joaquín Clarebot, consiguió abrir en cada gremio de la ciudad 
una información acerca de la conducta administrativa y política de mi señor 
padre; con lo que se logró tapar de una vez la boca á los murmuradores.» 
Efectivamente, en aquella especie de plebiscito, que en grueso protocolo 
guardó hasta su muerte tan cariñosa hija, la gloría del Sr. Goyeneta raya á 
imponderable -altura. 

do, y de la que tomó posesión en 6 de Abril de 1810 (1). 

Volviendo, pues, sobre nuestro propósito, gloriosa fué la 

corona que se granjeó el SR. D. FABIÁN en aquellas criticas 

circunstancias como hombre sesudo, ageno siempre á las im­

presiones del momento, de altísimo prestigio, de eficaz in­

fluencia y de caridad á toda prueba, enjugando lágrimas de 

muchos desgraciados, y apagando las iras de los jueces ora 

por sus explicaciones de jurisconsulto, ora por las súplicas 

que interponía como sacerdote. 

Ausente de Sevilla casi siempre el Cardenal Borbón, 

Administrador de la Mitra; poco apropósito además el Emi­

nentísimo para ocuparse inmediatamente en el gobierno de 

la Diócesis; absorbido por completo el Arzobispo de Laodi-

cea D. Juan Acisclo de Vera y Delgado, Co-administrador de 

la misma, por las gravísima s atenciones de la Junta Central 

y presentado para el Obispado de Cádiz en 3 de Febrero de 

1809, claro es que el cargo pastoral en Sevilla pesaba absolu­

tamente sobre los hombros del Sr. MIRANDA como general De­

legado del Sr. Borbón. No, no es ahora su papel, como otras 

veces, el de simple magistrado, que cumple con fallar en justi­

cia según lo que se alega y se prueba; sino que, como en todos 

los casos en que ejerció el pleno de la jurisdicción, tenía que 

manejar solo el báculo del Pastor vigilante, atendiendo á las 

necesidades de su grey, á alimentarla con pastos saludables, y 

á defenderla de las malas doctrinas. Mucho trabajó y sufrió, 

por aquellos días, en todos los conceptos indicados; pero 



(1) El Obispo de Coria D . Juan Alvarez de Castro, anciano de 85 
años, fué "fusilado por orden del Mariscal Soult. 

(2) La de Solsona en 1810. 
(3) Las de Uclés en r8og. 
(4) En el artículo 10 del Reglamento para las Juntas Provinciales. 

¡cuánto más no tuvo que sufrir y trabajar respecto del últi­
mo, en época en que el infierno parecía tener abierta su boca, 
vomitando sobre nuestra tierra el veneno de todos los errores! 

Un fórrente ó aluvión de libros franceses, plagados de 
impiedad y de sarcasmo hacia todo orden divino y humano, 
inundaba á la sazón á España en campos y ciudades, siendo 
propagadores los mismos franceses; los cuales, si según ellos 
alardeaban, nos traían la libertad en la punta de las bayone­
tas, nos traían también la luz por medios tan eficaces como 
el saqueo de las ciudades, el robo de las iglesias, los fusila­
mientos de Obispos (i), el incendio de las Catedrales (2), la 
violación de las monjas (3), y los fusilamientos' en masa de 
frailes y de clérigos, con todo linaje de atropellos en cosas y 
personas. La venenosa planta de las sociedades secretas, parti­
cularmente la francmasonería, retoñó y creció al propio tiem­
po, olvidados ó no temidos los anatemas contra ellas fulmina­
dos en época no lejana. Sólo en Sevilla en los años, del 10 al 
12, hubo dos logias: una en el edificio de la Inquisición, á un 
extremo de la Alameda de Hércules, y otra en la calle de 
Santiago (el Viejo) en la casa, en cuyo dintel de mármol se 
conserva todavía esta inscripción: In brachio Dei. Más ade­
lante hubo otra en la plaza de los Descalzos, en la casa gran­
de frontera á la que fué iglesia de los Trinitarios. 

Y con esto y á la vez de esto, y no obstante las termi­
nantes prohibiciones de la Central (4), la libertad de imprenta 
se entronizaba, por lo menos de hecho, como de ello eran lin­
das muestras El Semanario Patriótico, después El Especta­
dor Sevillano y otros papeles, publicados en Sevilla con fu­
nestísimas tendencias, como escritos, en todo ó en parte, por el 
ateo Quintana, por D. Isidoro Antillón y el famoso Blanco 
White, de infeliz y deplorable recordación, y acaso con la co-



(1) Y a en sus ú l t imos años, como para disponerse á bien morir, tra­
dujo al castel lano con su propio nombre, la inmunda y corruptora novela de 
Mr. Loure t , Aventuras del Baroncito de Foublas. 

(2) Juez de Israel. 

laboración de D . Bartolomé José Gallardo, el bibliopirata de 
todas las bibliotecas. 

Y es éste el lugar oportuno de señalar otro porqué el 
Sr. MIRANDA rehusó siempre pertenecer á la Real Academia 
de Buenas Letras. En efecto, además de que el afranccsamien-
to de Moratín, de Meléndez Valdés, de Reinoso, de Estala, de 
Hermosilla y otros muchos, tenía de mal humor á nuestro Sr . 
DEÁN con los literatos de su tiempo, claro es que, como au­
toridad eclesiástica, como acendrado católico y como español 
castizo y de pura sangre, MIRANDA no debía ponerse ni en pe­
ligro remoto de sentarse, algún día, en los escaños de la Aca­
demia frente á frente ó al lado de D . Juan Antonio Llórente 
(Académico desde 1790), canonista áulico del rey José y autor 
de porción de obras, cismáticas unas, impías otras, envene­
nadas todas, y alguna de ellas escandalosa é inmoral hasta el 
cinismo (1); ó del desdichadísimo D . José M . a Blanco, (Acadé­
mico desde 1801), escándalo de Sevilla, de España y del mun­
do, sacerdote sacrilego, primero apóstata del catolicismo y 
después renegado de todas las sectas hasta llegar á morir en 
miserable y árido deismo; ó, finalmente de algún otro clérigo, 
afrancesado en política y sensualista en literatura, á quien 
hubiese necesidad de recoger en toda justicia las licencias mi­
nisteriales. 

Fué, pues, muy de admirar el zelo, actividad y pruden­
cia de un prelado como el SR. MIRANDA, y bien conocido el 
horror con que miraba el ocio, sobre todo cuando peligraban 
las almas; como que veía en sus manos el depósito sagrado de 
la fe, y debía ejercitarse en mejorar las costumbres y en con­
servar y hacer que se respetase la disciplina de la Iglesia, en 
días de tamaña perturbación! «siempre vigilando, siempre 
solícito, como dice su Panegirista fúnebre, jugando las dos 
manos con la destreza de A o d (2): con la una reparaba las 
brechas del templo y con la otra le defendía de todos sus 



(1) D e R e g . princ. l ib. i.» c. V I . 

enemigos.» No sólo Sevilla, sino España entera lo reconoció 
luego así; y á la vista tenemos un documento oficial y pú­
blico del Supremo Consejo de la Nación, en el cual se reco­
mienda la «esquisita prudencia con que el DEÁN MIRANDA 
manejaba negocios difíciles y comprometidos con la autori­
dad temporal.» 

Pero el dia terrible para Sevilla, i ." de Febrero 1810, se 
acercaba inevitablemente. Alentado el emperador Napoleón 
con sus recientes victorias, obtenidas en Austria, y con la 
dispersión de nuestras tropas, reforzó sus ejércitos en España 
hasta alcanzar la cifra de 300.000 hombres: formidables fuer­
zas, con las cuales se proponía ocupar militarmente el país y 
ahuyentar á los ingleses. Por otra parte, el rey José, con me­
jores datos para apreciar la situación de España, había or­
ganizado su ejército, que ascendía a unos 55.000; y poniéndose 
al frente de ellos, y llevando por su mayor general al Maris­
cal Soult, invadió la Andalucía, foco principal de la insurrec­
ción española y asiento de la Junta Central, cuya autoridad 
reconocían todos los patriotas de España y de Amér ica . ¿Có­
mo resistir el formidable empuje de estas dos fuerzas com­
binadas? Inútiles fueron los parciales obstáculos que, aquí y 
allí, pudieron oponérseles en su invasora marcha por la C e n ­
tral desde Sevilla: sin resultado por el momento las oracio­
nes, rogativas públicas, repetidas misiones, procesiones de pe­
nitencia, exhortaciones y plática? religioso-políticas, que me­
nudeaban dentro de la población, descubriéndose el cuerpo 
de S. Fernando en la Real Capilla, y exponiéndose, durante 
todo el día, el Santísimo Sacramento en las parroquias por 
orden del SR. MIRANDA. Sabía bien este venerable Sacerdote, 
lo dicho por el Ánge l de las Escuelas, que «en castigo de los 
pecados permite Dios que los impíos arrebaten el impe­
rio» (1). Las misericordias del Señor, en tales angustias, apla­
zadas estaban para dos años después: por lo pronto es la 
hora y poder de las tinieblas! La Junta Central huye á Cá­
diz, partiendo en las sombras de la noche del 23 de Enero, 



dejando á la ciudad consternada y en espantoso desorden. Y 
el Sr. MIRANDA, cuya permanencia en Sevilla habría sido 
imposible sin peligro cierto de la vida, disponía también su 
marcha á ruegos de su Cabildo y cariñosos amigos; pero nó 
sin haber dispuesto oportunamente en unión con sus herma­
nos, que las alhajas, ornamentos ricos y objetos más precio­
sos de su Iglesia fuesen trasladados á Cádiz, y puestos en de­
pósito en su aduana; para lo que se dio comisión al Canónigo 
Bahamonde, consignándole cien mil reales para los gastos. Al­
gunos Canónigos estuvieron por la dispersión de todo el cuer­
po Capitular; mas el SR. DEAN se opuso abiertamente, convi­
niéndose al fin (sesión del 24 de Enero) en que se esperase á 
ver la manera como se presentaban los enemigos; y que, entre 
tanto, se cerrase la torré, se suprimiesen los Divinos Oficios y 
se consumiese á su Divina Majestad. 

£1 dia 30 amaneció con la infausta nueva de que las 
avanzadas francesas llegaban á Alcalá de Guadaira: el 31 ca­
pitulaba la Ciudad de S. Hermenegildo y de S. Fernando: el 
i.° de Febrero el monarca intruso se instalaba con su odiada 
corte en el suntuoso Alcázar de Pedro I y de Carlos V. 

Apartemos con indignación la vista del cuadro repug­
nante que la reina del Bétis nos ofrece; y busquemos á nues­
tro D. FABIÁN en la perla del Océano, en donde le bailaremos 
solo, entristecido, viviendo pobremente, con los recursos que 
la caridad ó el crédito le proporcionaba, y entregado, desde 
los primeros momentos, á las melancólicas y lúgubres medita­
ciones, que traían á aquella grande alma la idea de la patria 
perdida, de su Iglesia profanada y de las almas de su querida 
grey en poder de lobos carniceros. 



CUADRO IV. 
D . FABIÁN PE MIRANDA EN LA EMIGRACIÓN. 

Apenas al ilustre Prófugo fué dado pensar en otra cosa 
que en los males que los franceses aglomeraban sobre la Es­
paña querida, abrió espantado sus ojos á la realidad de otros 
males, que los españoles mismos apiñaban sobre la desolada 
patria, y de los cuales el propio D . FABIÁN tenía hecha más 
de una lúgubre profecía. 

L a Junta Central, que en 13 de Enero de 1810 había 
convocado las Cortes para el mes inmediato, no pudiendo 
sostener la vida en medio de los contrarios vientos que sin 
piedad la azotaban, murió, después de nombrar por sucesora 
á la Regencia el 31. Es t a se trasladó de Cádiz á la Isla de 
León; y'allí , reunidos hasta cien diputados, elegidos en la for­
ma que Dios sabe, dieron principio á la obra de nuestra rege­

neración, nó sin invocar antes al Espíritu Santo, en el me­
morable día 24 de Setiembre del propio año. E n 29 de Mayo 
se restituyó á Cádiz el Consejo de Regencia; y , al cabo, tam­
bién las Cortes se instalaron allí, en la iglesia de S. Felipe 
Nery, desde el 21 de Febrero de 1811. 

Cádiz, era á la sazón un verdadero caos; pero caos, del 
cual, según unos, había de salir un nuevo mundo con su cor­
respondiente paraíso de libertad, de prosperidad y bienan­
danza; y, según otros, una abigarrada creación de elementos 
exóticos, donde la discordia asentaría su trono, y los males 
todos hallarían protección y salvaguardia. 

No hay ni que imaginar siquiera que nuestro venerable 
DEÁN fuese allí de los concurrentes á la famosa tertulia de 



(1) Por empeño 6 influencias del Sr . Miranda , Esperanza y Riesco v i ­

nieron luego de C a n ó n i g o s a Sev i l l a , el pr imero cu Dic iembre de i 8 i 5 , y el 

segundo en Abr i l de 1818. 

Quintana, ni que acudiese, como infinitos otro9, á matar el 
tiempo en alguno de aquellos animadísimos círculos gadita­
nos, donde se charlaba, se mentía, se bailaba mucho, no obs­
tante las apreturas del sitio y otras calamidades. Alcalá Ga-
liano en sus Recuerdos de un Anciano, menciona aquellos días 
como pasados en alegre y bulliciosa feria. E l Guardián de 
Capuchinos, fray Mariano de Sevilla, el Vicario Capitular 
D. Mariano Martín de Esperanza, los Diputados D. Francis­
co Riesco (i), paladín esforzado de la Inquisición,y el egregio 
canonista D , Pedro Inguanzo, después Cardenal y Arzobispo 
de Toledo, eran las únicas personas que frecuentaba MIRAN­
DA, y, por medio de las cuales, influía lo que le era posible en 
la defensa, por lo menos, de los sanos principios y en la con­
tradicción al devastador torrente de las nuevas ideas. 

Cuatro meses no llevaba sufridos en su destierro de Cá­
diz nuestro D. FABIÁN, cuando, con retraso de muchos días y 
después de rodear mucha tierra, llegó á sus manos una ca r t a 

de Sevilla, en la cual, entre otras nuevas, se le comunicaba, 
con muestras de dolor grande, la de que su Señoría habia si­
do depuesto del deanato de su Catedral por decreto del rey 
José, su fecha 13 de Abri l de 1810, y que el indicado para su-
cederle era el Obispo Auxil iar D . Manuel Cayetano Muñoz, 
antiguo Canónigo de la misma iglesia. Pero sus males pro­
pios no eran los que abatían el ánimo de un Miranda: así que 
sufrió éste mucho más, cubriéndose de rubor, con la ominosa 
repugnante noticia, que también corría á la sazón por Cádiz, 
de haber sido un Canónigo de Sevilla, el Dr. D . José Isidoro 
Morales, quien, de orden de José Bonaparte, y en un barco 
parlamentario, se había acercado á intimar la rendición á la 
escuadra española.Harto se deja entender que el lance se refe­
ría con gran rechifla de todos; contribuyendo no poco al escar­
nio público el célebre poeta D. Juan Bautista Arriazapor me­
dio de la salpimentada invect iva que escribió contra el Señor 



Morales, que intitulaba Desenfado Patriótico, con este lema: 

«Así son, cuál más, cuál menos, 
Todos los hispano-galos: 
Sirvan una vez los malos 
De diversión á los buenos.» 

No ignoraba el SK. DEÁN que Arriaza se vendía por gran­
de amigo del ridiculizado Morales. Y en efecto, el poeta había 
sido su comensal en Sevilla y en mil maneras favorecido por 

el Canónigo. Pero «los maldicientes que la echan de gracio­
sos, decía á este propósito nuestro D . FAWÁN , por no desper­
diciar un chiste, son capaces de desollar á su mismo padre.» 
E l gran Cervantes llamaba á tales ingenios «agudos sobre 
bellacos, y bellacos sobre agudos.» 

Es, pues, llegado el momento de no poder seguir ade­
lante sin definir ó, al menos, explicar al compás de las nove­
dades y de los sucesos, lo que era en política nuestro D. FA­
BIÁN DE MIRANDA: tarea no difícil, recordando sus principios 
dominantes en la Junta de Sevilla (1808), y no olvidando que 
la fuerza de las circunstancias, el compromiso de sus altos 
puestos, y su acendrado españolismo le pusieron á las veces, 
aun contra su reservada actitud de Sacerdote, en la necesidad 
de arrojar el peso de su opinión en la balanza pública, sin 
ambajes, sin dudas, sin vacilaciones. 

Desde luego impresionó desagradablemente al SR. DEÁN, 
en su retiro de Cádiz, el primer decreto de las Cortes decla­
rándose soberanas, abriendo ya la contradicción con lo que 
se anunc i ó y prometió en el Programa ó Prex<encioncs de la 
Suprema de Sevilla, en el cual el Sr . Miranda había cuidado 
de inculcar muy diferente doctrina en estas memorables pa­
labras: «y restituido al trono nuestro Rey Fernando VI I , BAJO 
ÉL Y POR ÉL se convocarán Cortes...» ¿Será difícil adivinar 
ahora lo que pensaba nuestro D. FABIÁN de aquella soberanía 
nacional improvisada? No puede dudarse que conocía perfec­
tamente su genealogía. La Convención francesa no estaba 
distante: Mirabeau había llevado allí la soberanía nacional; y 
Mirabeau la sacó del Contrato Social: Juan J. Kousseau la to­
mó de Calvino, y Calvino de Lútero. De tales padres..:., tal 



(1) Pr inc ip io eterno! cuando los demás cofrades la hacían veni r del 

pacto social! pacto del cual la historia no ha conservado ni el lugar ni e l 

t i empo; ni s iquiera el nombre del notario y de los tes t igos! 

(2) R o m . 3-1 . 

(3) T a l era e l t í tulo de un l ibro, escrito en defensa da las l ibertades 

polít icas, con textos de S to . T o m á s l iberalmente aplicados. 

hija. Por otra parte MIRANDA era hombre harto versado en 
materias de legislación y de derecho para que no supiese al 
dedillo, que lo que en la práctica es un hecho imposible, en 
teoría no podía ser un derecho ni un principio eterno como 
llamó Arguelles á la soñada soberanía (i). Además y por últi­
mo, el católico, el sacerdote, el sabio D. FABIÁN DK MIRANDA 
no podía menos de concluir, diciendo: que, en punto á tal so­
beranía, era preciso ó desechar la Biblia ó el artículo consti­
tucional; y que él se quedaba gustoso sin el artículo y sin 
Arguelles, Muñoz Torrero y García Herrero, sus defensores, 
para quedarse abrazado con S . Pablo (2) , que sabía más que 
todos los constituyentes y que el propio Tomista en las Cor­
tes (2,). Sin embargo el impulso venía tan recio y la corriente 
tan impetuosa, que el haberse negado á prestar juramento á 
la soberanía de las Cortes el Obispo de Orense D. Pedro de 
Quevedo y Quintano, trajo sobre él la persecución con todo 
linaje de tropelías, no obstante su diputación por Extrema­
dura y su calidad de individuo de la Regencia. La misma 
suerte cupo á un Diputado, que se atrevió á añadir esta cláu­
sula á la fórmula del juramento: «sin perjuicio de lo que á mi 
conciencia reclama la promesa de fidelidad que tengo hecha 
al rey D. Fernando V I L » 

Otro de los manjares constitucionales que más se indi­
gestaron al SR. MIRANDA, en aquella situación, según él mis­
mo declaraba después á algunos de sus compañeros de Sevi­
lla, fué la libertad de imprenta, que al fin tuvo cabida en el 
título IX del nuevo código político; la cual libertad era tam­
bién cosa muy diferente y aun contraria á lo anunciado y 
prometido en las PREVENCIONES de la Junta Suprema de Se­
villa. E n tan célebre documento el SR. MIRANDA había cui­
dado de adelantar, precaviendo exigencias peligrosas, esta 
promesa en frases muy terminantes: «y se establecerán las 



(1) El Conciso, del 12 de Octubre . 

(2) T o d a v í a no eradivino: éste y otros análogos merec imien tos lo en­

cumbraron al c a b o á la d ivinidad l iberal . 

(3) Menéndez Pe layo , Heterodoxos Españoles T . t. 3." 

leyes que el tiempo y la experiencia dicten para el público 
bien y felicidad.» Y en verdad que el tiempo y la experien­
cia traían muy acreditado que nada era tan contrario al bien 
y felicidad de los pueblos, como aquel derecho imprescriptible 
de publicar cada uno lo que se le antoge. Ningún otro medio 
había contribuido tanto al desbordamiento y perversión de 
la vecina Francia, como la libertad de imprenta de París: 
ella propagó el fuego revolucionario á las provincias, y a la 
Europa entera, en manera tal, que la peste desoladora no 
contagia con tanta rapidez pueblos y regiones: multiplicában­
se las víctimas por el número de los impresos; y en fin, con 
sangre y sobre ruinas venía escrita la reciente historia de la 
libertad de imprenta. L a misma Asamblea gaditana no estu­
vo lejos de conceptuarlo así, cuando en el mismo día en que 
se propuso discutir la mencionada libertad, «tomaba enérgi­
cas medidas para que no se hablase mal de las Cortes.» (i) 
Y , ¡cosa que enardecía, en nuestro SR. DEÁN , aquel su noble 
carácter de asturiano, y que amargaba por extremo su cora­
zón de sacerdote! un pariente y paisano, el diputado Argue­
lles (2) fué quien provocó la cuestión en la Asamblea; y tres 
clérigos, Nicasio Gallegos, Oliveros y Muñoz Torreros, los 
que la hicieron salir triunfante, con sus discursos y contesta-
ciones,segun las miras de los más avanzados! Y ¿tenía razón el 
SR. MIRANDA? Fueron imaginarios sus temores? Apenas ele­
vada á ley constitucional la libertad de imprenta, inundó á 
Cádiz, como el Océano que le circunda, un mar, pero mar 
tempestuoso, de folletos y de periódicos, insulsos unos, extra­
vagantes otros, perniciosos todos; porque el tema era siem­
pre, como lo ha dicho bien un crítico «entonar ditirambos á 
la libertad, defendiendo ese liberalismo de café, que con su­
pina ignorancia de lo bueno y de lo divino, raja á roso y ve­
lloso en las cosas de este mundo y del otro.» (3) Larga extre­
madamente es la lista que de tales engendros podríamos pre-



(1) V i d . El Filósofo Rancio. 

(2) T r ibuna l la ico en su mayor parte. 

sentar (i); pero acaso,.y sin acaso, todos juntos no'alcanzaban 
la fementida importancia, por su volterianismo y sus ataques 
contra la Iglesia, del intitulado El Conciso, redactado por 
D . Francisco Sánchez Barbero, Flor albo Corintio entre los 
Arcades de Roma. Y era puntualmente el único papel que 
leía MIRANDA; porque en él, decía conmovido el SR. DEÁN, 
hallaba el espantoso nivel hasta donde había subido la im­
piedad en su amada patria. «Exterminar las preocupaciones 
del fanatismo y del error» era el lema de aquel papelucho; su 
incesante consejo á los Diputados el de «depurar la religión.» 
Y no valía intentar poner coto á tales publicaciones, alegando 
que las Cortes habían decretado libertad de imprenta no más 
que en lo político; porque ellas decían á coro con El Conci-
sin «que no faltaría quien diese contra los abusos introduci­
dos en la disciplina, prácticas y ceremonias de la Religión.» 
Es claro: sabían bien, que de lo político se pasa insensible­
mente á lo teológico, de lo profano á lo religioso; como que 
nadie ha trazado ni trazará los límites entre muchas cuestio­
nes del uno y del otro género. Además, cuando el Ordinario 
negaba la licencia para la impresión de un libro de materia 
religiosa, no había más que acudir á la Junta suprema de 
Censura ( 2 ) , y ésta decidía sin apelación. ¿De qué sirvió en 
aquellas circunstancias la prohibición del Diccionario Criti­
co-burlesco del bibliotecario de las Cortes D . Bartolomé José 
Gallardo, hecha por el Vicario Capitular de Cádiz, D . Maria­
no Martin Esperanza? Era aquel infame libelo almacén de 
chistes tabernarios, conjunto de impiedades recogidas en to­
dos los muladares del enciclopedismo, repertorio, en fin, de 
horribles blasfemias y de cenagosas burlas contra los mila­
gros, contra la confesión sacramental, contra la adorable E u ­
caristía, contra los Obispos, contra los Regulares, contra la 
Bula de Cruzada, contra los jesuitas, contra el Papa. Nuestro 
D. FABIÁN DE MIRANDA había oido tronar contra el tal librejo 
en el pulpito de la Iglesia de S. Lorenzo de Cádiz al Pro. Don 



(1) Fray Mariano de Sevi l l a . E l humilde capuchino no quiso admi ­

tir e l mando sino como Gobernador-acompañado de l General D . Fé l ix Jo­

nes. V i d . Adolfo de Cas/10, Cád iz en la Guer ra de la Independencia. 

(2) E l Dipu tado D . Manue l Ros , Doctoral de Sant iago . 

(3) Elfuribundo le l lamaban aquellas gentes mal ignantes . 

Salvador Jiménez Padilla; y, á poco, se lo hizo conocer el 
mencionado Vicario Capitular, en días en que se ocupaba este 
respetable sacerdote en representar enérgicamente á las Cor­
tes contra el libelo. Y , por cierto, que en dicha representación 
campean algunas razones sugeridas por nuestro sabio DEAN; 
el cual, luego que hubo hojeado, leyendo de relámpago algu­
nas páginas, el Diccionario, exclamaba atónito, dirigiéndose 
ásu amigo el Sr. Vicario: «Lo veo y apenas lo creo! ¿Es po­
sible que esto se publique y corra libremente en un pueblo 
tan religioso, que ponía ayer toda su esperanza en un fraile,(i) 
á quien aclamaba Gobernador, por haber perdido la confian, 
za en todas las autoridades civiles?» 

Y en en efecto, las reclamaciones contra el Diccionario 
crítico-burlesco, que debieron quedar satisfechas en cualquier 
tribunal de policía, llegaron hasta las Cortes; y las Cortes les 
dieron acogida, porque aquel Cuerpo solía ocuparse con avi­
dez extraña en verdaderos chismes y dimes y diretes, mien­
tras era tan ligero en la formación de leyes importantes: ma-
xitnus t'ri minimis, ct minimus in maximis. Y ¿qué sucedió? L o 
que puso colmo á la angustia de nuestro Emigrado ilustre; 
que el asunto'se enzarzó de manera que Gallardo encontró 
defensores en las mismas Cortes, tales como Calatrava, Tore-
no, Nicasio Gallegos y Arguelles! con lo que alguno de los 
impugnadores fué procesado, arrestado cerca de un año, y 
arrojado del Congreso (2), y el Vicario capitular (3), que ha­
bía condenado el Diccionario, entregado por las Cortes al 
juzgado secular, que le tuvo en prisiones seis meses sin forma 
alguna de proceso.—Gallardo se quedó riendo y «á salvo de 
las garras del fan atismo!» 

Hoy , á los ochenta años de propia y desastrosa experien­
cia, la opinión católica no ha variado en un ápice del con-



ccpto que mereció desde luego la prensa libre al SR. MIRAN -
DA, cuando aun no alcanzaba el conocimiento que tenemos 
ahora de la política periodística. Esta facultad, concedida á 
cualquier pigmeo, de poder hablar tan recio, que se le oiga en 
todas partes, es satánica; y, lo que es más, sataniza á cuantos 
toca con su aliento: con ella los buenos se vuelven malos, en 
cierto sentido, y los malos se hacen peores. Para nosotros el 
hombre y el periodista son muy distintas cosas: sujetos que, 
en su particular,son personas intachables y hasta con derecho 
á la consideración pública, apenas enristran la pluma para 
politiquear, usando del imprescriptible derecho, cuando no 
parece sino que siete demonios, á cual más perversos, se apo­
deran de su ingenio para perderlos: la rectitud, la moderación 
se alejan de su pluma; y... vedla á todas horas convertida en 
rejón candente que punza, que quema, que rasga, que divi de 
á todo el que no enarbola la misma bandera, militando en 
campo político diferente; siendo así como en el estadio perio­
dístico, al menos en las formas, la justicia y la caridad han 
desaparecido por completo. 

El S R . MIRANDA veía, pues, con dolor m u y e n peligro el 
proverbial y envidiado catolicismo de su patria. Que, aunque 
la Religión católica quedaba en la Constitución de Cádiz co­
mo única posible entre los españoles, no podía desconocer 
aquel Varón eminente, que el artículo de la unidad religiosa 
y el de la libertad de imprenta, son cosas que se excluyen, 
que se contradicen.... que se arañan en un mismo código! 

L a inquisición había sido hasta entonces apoyo firmísi­
mo y poderoso escudo de la pureza de la fe entre los hijos de 
España; y nadie se atrevió á negar, ni en el seno mismo de 
las C ortes, que su conservación fuese el voto general de la 
nación, como tribunal necesario para mantener pura la Reli­
gión católica. Pero harto vislumbraba ya nuestro D . FABIÁN 
lo que vendría á ser de la Inquisición en manos de una Asam­
blea, en su mayor parte, de volterianos y enciclopedistas, y 
en boca de los Diputados de aquella llamada representación 
nacional, cuyos individuos sólo as í mismos representaban, sin 
que la nación entendiera ni participara nada de su algarabía 
regeneradora. Los que no conocen el Tribunal de la Fe sino 



(1) C o n sus trenzas, incombust ibles . 

(2) V . g . Car los II el Hechizado . 

(3) Sermón sobre los escándalos. 

(4) Defensa crít ica de la Inquis ic ión. 

por los discursos de Echegaray (i), por los dramas de Gil y 
Zarate (2) por el libro de Llórente y por la Inquisición sin 
máscara de Natanael Jomtonb, almacén de todas las patra­
ñas, en que se han inspirado las iras de tantos escritores ru­
tinarios, clamarán á los cuatro vientos al ver á D. FABIÁN DE 
MIRANDA favorecer cuanto pudo al odiado Tribunal, en los 
días de su gobierno, y llorar ahora su próxima ruina en el 
destierro de Cádiz: nosotros, por el contrario, nada vemos 
tan natural, en aquellos momentos de la historia. Y es, sin 
duda, porque nos cupo en suerte estudiar la Inquisición es­
pañola en testigos de vista intachables como Fray Luis de 
Granada (3), en jurisconsultos como Macanaz (4), en Santos 
como Domingo de Guzmán, Raimundo de Peñafort, Pedro 
Arbués y Toribio de Mongrovejo; en Reyes como San Fer­
nando y los Reyes Católicos; en Prelados del calibre de los 
Cardenales Hurtado de Mendoza y Jiménez de Cisneros; y, en 
fin, en la patria historia de tres siglos, con todo su personal 
brillantísimo de sabios y magnates, de Obispos y de guerre­
ros, de filósofos y magistrados, de príncipes y plebeyos, de 
eclesiásticos y seglares; según la cual historia, y, merced á la 
forma dada últimamente entre nosotros á dicho Tribunal, 
nuestra España permaneció creyente, unida, fuerte y glorio­
sa, mientras la Europa entera se abrasaba, envuelta en crí­
menes, al viento asolador del cisma y de la herejía. 

Abreviaremos con declarar de una vez, que nuestro DON 
FABIÁN juzgaba como funestísima toda aquella baraúnda re­
formadora de Cortes al estilo de Convención, y de constitu­
ción democrática, pero democrática á la francesa, é inaplicable 
de todo punto al lugar y tiempo en que se hizo, mientra se 
descuidaba lo principal: la defensa contra el enemigo común. 
«¡Apiádese Dios de nosotros! (decía el venerable Prófugo en 
carta escrita en Cádiz, pero dirigida desde Portugal á su 
compañero de Sevilla el respetable canónigo D . Andrés 



Amaya) . «Estos padres de la patria han hilbanado en 
pocos días y encerrado en pocas hojas una constitu­
ción para el país como se hace un reglamento para una aca­
demia ó el estatuto para una cofradía! ¿Hay mayor locura 
que la de querer improvisar lo que sólo puede ser obra de 
los siglos, ni crimen mayor que el de borrar en un momento 
todo el pasado de una nación? ¡El diablo! amigo mió, el dia­
blo suda aquí la gota gorda, pues trabaja en ellos y con ellos 
lo que no es ponderable ni decible.» 

E s claro: veía MIRANDA con dolor que todo cuanto 
se intentaba en tan azarosas circustancias iba á parar 
al polo opuesto de lo que la nación quería y necesita­
ba. Necesitaba y quería, sacudir el yugo de los fran­
ceses corrompidos y demagógicos, y se ponían en prác­
tica, con las novedades ¡constitucionales, los mismos me­
dios por los cuales Francia había caído en la impiedad y en 
el libertinaje. Los caminos que se adoptaban para rechazar 
á Napoleón, eran los mismos que Napoleón adoptaba para 
echarnos el yugo: por extraña y providencial confesión de 
El Conciso en su número 12, «más ayudaba á Napoleón la li­
bertad de imprenta, que todo el poder de sus bayonetas:» La 
Religión unía al pueblo español como un sólo hombre, y 
nuestros reformadores atacaban la Religión so pretexto de 
abusos. E l Clero, en todas partes y más en España, sirvió para 
unir y concordar los ánimos y sentimientos de los ciudada­
nos; y aquellos padres conscriptos molestan, humillan y ame­
nazan á todas horas al pobre Clero. Ni aun los mismos parti­
culares, en su inquebrantable derecho á la tranquilidad de 
hombres pacíficos, estaban seguros de no ser inquietados por 
unas Cortes que, llamándose soberanas, descendían á veces á 
enredijos y reyertas individuales, impropios de cualquiera au­
toridad medianamente seria. Y era temor grande entre los 
hombres sesudos, y que quitaba el sueño á nuestro emigrado 
DEÁN , el de que, con tales constituciones y políticas noveda­
des, España, monárquica y religiosa hasta los huesos, no tar­
daría en convertirse en una república demagógica, si, como 
era posible, el cautiverio del Rey se prolongaba mucho. Fué 
así también la opinión del célebre Duque de Orleans, maní-



( i ) Hab í a sol ici tado un mando en el ejército de España. 
(4) V i d . Cádiz en la guerra de ¡a Independencia, por Don A . de C . pág. 81 . 

festada, en la travesía de Sicilia á Cádiz, á un hijo de esta 
ciudad; y que, por cierto, valió al futuro Rey de los franceses 
el ser despedido poco co rtesmente por las Cortes, que rehu­
saron aceptar sus servicios (i), y que no descansaron hasta 
verle á bordo de la fragata Esmeralda, con rumbo á Sicilia, 
bajo la inspección del General de marina D . Juan Villavi-
cencio (2). 

Equivócanse, sin embargo, muy mucho los que, al ver 
al SR. MIRANDA desaprobar en tal manera todo lo nuevo que 
se elaboraba entonces, crean que este Varón prudentísimo se 
adhería tan incondicionalmente á lo antiguo que nada, 
fuera de ello, le quedara que desear. Por lo mismo que 
nuestro DEÁN era católico sin acomodamientos, tradicional 
sin aleaciones exóticas, y español de pura sangre goda, es por 
lo que no podía estar de acuerdo, en muchos puntos, con la 
política de los tres últimos siglos, en los cuales España había 
sido pediscqua ó sierva imitadora de Francia: ni podía aluci­
narse con los esplendores de un absolutismo como el de Car­
los III, saturado de jansenismo hasta la médula, ni confor­
marse con el de Carlos IV, en el que todas las debilidades y 
todos los oprobios tuvieron su ejemplo. Más atrás, ciertamen­
te, estaban los ideales políticos de nuestro D . FABIÁN, fijos 
siempre sus ojos y su corazón en la monarquía sólidamente 
cristiana y española, temperada, asistida é ilustrada por la re­
presentación genuina de los Procuradores de la nación en las 
antiguas cortes. A éstas aludía sin linaje de duda, el SR. DEÁN 
en anquellas sus PREVENCIONES de la Junta de Sevilla; en las 
cuales, después de la promesa de corregir abusos y de reu­
nir las Cortes, se añadía con entereza de española dignidad: 
«todas estas cosas LAS SABEMOS nosotros, y LAS HEMOS HECHO 

sin necesidad de que los franceses vengan á enseñárnoslas.» 

Quería, pues, el SR. MIRANDA nó diputados á lo Toreno y lo 
Arguel les , sino á lo Pedro López de Padilla y á lo Alonso 
de Quintanilla; á la manera de aquellos que lo mismo servían, 



en su monárquico celo, para asentar y defender el trono de 
Castilla, como, en su popular interés, para negar inmotivados 
subsidios á los monarcas. Ta l fué siempre, y hasta la última 
hora de su vida, el sentir de D . FABIÁN DE MIRANDA en ma­
teria de gobiernos. 

Además de la fiebre política, que pone el delirio en to­
dos los cerebros, temíase á par en Cádiz la fiebre Amarilla que 
ponía espanto en todos los ánimos. Habíase presentado esta 
formidable viajera del Misisipí en el otoño de i 8 u , y de temer 
era su reaparición, acercándose el verano de 1812. Por aña­
didura, la vida es carísima en Cádiz, en extremo; no tanto por 
la dificultad en el abastecimiento de la plaza, sino porque Cá­
diz es á la sazón la corte de España y aun la España entera, 
por la aglomeración de tropas, de familias, de personajes y 
empleados de toda la nación: la carne de vaca llegó á vender­
se á 30 reales libra, y él pan de trigo á 12 reales hogaza. Qui­
so cierto día nuestro piadoso DEÁN visitar el Cerro de los 
Mártires, próximo á la Isla de León, donde se cree que pa­
decieron martirio los Santos Patronos de Cádiz , Servando y 
Germán; mas un calesero se dejó pedir veinte pesos por el 
alquiler de su pequeño vehículo. Y como el SR. MIRANDA le 
manifestase que le parecía mucho dinero para tan corto viaje, 
contestóle aquél con el donaire propio de su gremio: «¡viaje 
corto! y voy á llevar á vuestra merced hasta la frontera de 
Francia!...» A lo que hay que añadir, por colmo del malestar 
de nuestro Emigrado, el pavoroso estruendo de una ciudad, 
por cuyas calles rechinaban de día y de noche los carros de 
guerra, y cuyos edificios temblaban al pesado arrastre de ca­
ñones y cureñas, digno y propio acompañamiento de la bélica 
gritería, que azotaba por do quiera el aire. Todo lo cual llegó 
á trabajar poderosamente el ánimo de nuestro MIRANDA, á 
punto de que, en Junio de dicho año de 1812, juzgando, por 
otra parte, no sólo innecesaria sino vacía de todo útil servicio 
su permanencia en la ruidosa Gades, determinó retirarse á 
Portugal, verificándolo así en un bote que le condujo á A y a -
monte, y dirigiéndose desde aquí á buscar hospitalidad en el 
vecino reino. 

Eclipse total sufre ahora para nosotros la respetable per-



sona del Desterrado ilustre; porque nada absolutamente co­
nocemos de la historia del SR. DEÁN en este período breve de 
su estancia en el extranjero. Mas de suponer es, sin peligro 
de yerro, que viviría pobremente, en la escasez de sus recur­
sos, y que se daría por completo á la vida del espíritu, á que 
era tan inclinado, y al ejercicio constante de la oración por los 
males de su desventurada patria. 



CUADRO V. 

E L SR. DEÁN MIRANDA RESTITUIDO Á SEVILLA Y Á SU SANTA 

IGLESIA. 

La hora funesta para los franceses invasores sonó al ca­
bo en el reloj de la Providencia. Sus desastres experimenta­
dos en la campaña de Rusia, y que obligaron á Napoleón á 
sacar una parte del ejército de España; la poderosa coopera­
ción de Well ington. que fué el primero en aprovecharse de 
aquella circunstancia, arrojándose sobre Castilla la Vieja; el 
triunfo de Arapiles y cien otros afortunados encuentros; y, 
con esto y por cima de todo esto, la persuasión íntima y muy 
profunda de que el León de España no llegaría jamás á hacer 
buenas migas con las Águilas francesas, motivaron, al fin, la 
retirada del Rey José, hermano del Emperador. E n su vista, 
el Mariscal Soult, Duque de Dalmacia, vióse también preci­
sado á levantar el sitio de Cádiz, como lo efectuó en la noche 
del 24 de i \gosto de 1812, y el miércoles 26, á abandonar con 
la mayor parte de sus tropas á Sevilla, donde tal vez lo ha­
bría pasado mal, si acierta á detenerse un solo día. 

Con efecto, al clarear la aurora del jueves 27, aparecie­
ron en la Cuesta de Castilleja las avanzadas de una división 
española, acaudillada por el General D . Juan Cruz Mour-
geón. Los franceses, que no contaban con apoyo alguno en 
el recinto, antes bien recelaban el ataque de los vecinos en 
la oportunidad primera, salieron de la ciudad, ocupando la 
vega de Triana al abrigo de las fortificaciones que tenían en 
Cartuja. Y , cosa fué que se verificó en menos tiempo que rie-



e s s i t a m o s p a r a d e s c r i b i r l a , s i g u i e n d o e l c u r i o s o D i a r i o d e 

D . F é l i x G o n z á l e z d e L e ó n ( i ) : l a s b a t e r í a s i n g l e s a s , d e s d e l a 

c i m a d e l a C u e s t a , c o n t e s t a n a l f u e g o d e c a ñ ó n d e C a r t u j a y 

d e l C e r r o d e S a n t a B r í g i d a ; l o s b a t a l l o n e s d e C a b a l l e r o s C a ­

d e t e s y d e Z a m o r a , d e s p l e g a d o s e n g u e r r i l l a y c o n g e n e r o s a 

e m u l a c i ó n , s e l a n z a n s o b r e l a s m a s a s f r a n c e s a s , q u e , a d v i r ­

t i e n d o e l p e l i g r o , e m p r e n d e n l a r e t i r a d a : e l é x i t o a l i e n t a 

n u e s t r a a c o m e t i d a , y , c a r g a n d o d e n u e v o l o s t r e s b a t a l l o n e s , 

s e d e t e r m i n ó f e l i z m e n t e l a b a t a l l a p o r c i m a y m á s a l l á d e l o s 

i n t e n t o s d e l m i s m o G e n e r a l M o u r g e ó n . L e v á n t a s e e l b a r r i o 

d e T r i a n a a l t o q u e d e r e b a t o ; r e s p o n d e S e v i l l a c o n l o s r e p i ­

q u e s d e s u s t o r r e s , c o n l a g r i t e r í a d e s u p u e b l o , c o n l o s d i s ­

p a r o s d e e s c o p e t a s y t r a b u c o s c o n t r a l o s f u g i t i v o s . A t e r r a d o s 

l o s f r a n c e s e s p o r a q u e l l a c o m p l i c a c i ó n d e t e r r i b l e s c i r c u n s ­

t a n c i a s ; v i e n d o t o m a d a s s u s b a t e r í a s p o r l o s e s p a ñ o l e s , y 

o y e n d o e l a t r o n a d o r c l a m o r e o d e l v e c i n d a r i o , q u e d i s p o n í a 

e n T r i a n a f o r m i d a b l e r e s i s t e n c i a , u n o s s e d a n á l a f u g a , s i ­

g u i e n d o l a m a r g e n d e l r í o , o t r o s s e e n t r e g a n á l o s s o l d a d o s 

e s p a ñ o l e s e n c a l i d a d d e p r i s i o n e r o s ; m u c h o s , m u c h í s i m o s p e ­

r e c i e r o n a l r e n c o r d e l p a i s a n a j e e n l a s c a l l e s d e l p o p u l o s o 

a r r a b a l T r a j a n o . S e v i l l a , e n f i n , a r d e e n r e g o c i j o s a l v e r s e l i ­

b r e - d e l y u g o d e s u s o p r e s o r e s , q u e e s c l a v i z a d a l a t u v i e r o n 

p o r e s p a c i o d e d o s a ñ o s y t r e s m e s e s . Y n o e s s ó l o d e 

p r e s u m i r , s i n o d e c o n t a r c o m o c i e r t o q u e , e n m e d i o d e a q u e ­

l l a e x p l o s i ó n d e j ú b i l o , q u e d e s a h o g a b a l o s c o r a z o n e s p o r t a n ­

t o t i e m p o c o m p r i m i d o s , e r a u n á n i m e e n l a C i u d a d e s t a e x ­

c l a m a c i ó n , q u e r e s u m í a u n o d e l o s m á s b e l l o s r e s u l t a d o s d e l 

t r i u n f o : « E l SR. D . FABIÁN DE MIRANDA p u e d e y a v o l v e r y 

r e s t i t u i r s e á s u I g l e s i a y á l o s s u y o s , q u e n o l e h e m o s o l v i d a ­

d o n i u n s o l o m o m e n t o ! » 

E n l a C a t e d r a l h u b o f u n c i ó n s o l e m n í s i m a c o n Te-Deum, 

c e l e b r a n d o d e p o n t i f i c a l e l l i m o . S r . O b i s p o A u x i l i a r , d e s c u ­

b r i é n d o s e e l i n c o r r u p t o c u e r p o d e S a n F e r n a n d o , y a s i s t i e n d o 

d e g r a n g a l a e l G e n e r a l c o n l o s G e f e s d e c u e r p o s e x p e d i -

( i ) S u a b u n d a n t e co lecc ión inédi ta fué adqu ir ida por el E x c e l e n t í ­

s imo A y u n t a m i e n t o de esta capita l , q u e la g u a r d a en su A r c h i v o c o m o ver ­

dadera precios idad histórica. 



c i o n a r i o s . — P e r o e n t r e t a n t o , ¿ q u é e s d e l l e g í t i m o SR. DEÁN d e 

l a S a n t a I g l e s i a ? ¿ C o n t i n ú a e n P o r t u g a l ? ¿ L l e g a r á p r o n t o á 

s u n o t i c i a l o o c u r r i d o e n s u p a t r i a ? 

S i n p é r d i d a d e m o m e n t o , y c o m o s i s e t r a t a r a d e u n a 

m e d i d a d e n o t o r i a y a p r e m i a n t e u r g e n c i a , e l s i g u i e n t e s á b a ­

d o 29, á l a s c i n c o d e l a t a r d e , v e r i f i c ó s e l a p u b l i c a c i ó n s o l e m ­

n e d e l a C o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a , p r o m u l g a d a e n 19 d e M a r z o 

p o r l a s C o r t e s g e n e r a l e s y e x t r a o r d i n a r i a s d e C á d i z . E l d e ­

s i g n i o e r a h a r t o m a n i f i e s t o : i d e n t i f i c a n d o l a c a u s a n a c i o n a l , 

e n l a s e f u s i o n e s d e l f e r v i e n t e j ú b i l o , c o n a q u e l l a l e y n u e v a , 

c u y a t r a s c e n d e n c i a y c o n d i c i o n e s e l p u e b l o n i s a b í a n i p o d í a 

d i s c e r n i r , s e l o g r a b a a s o c i a r , c o n p ú b l i c o a l b o r o z o , a q u e l l a n o ­

b l e c a u s a á u n a c t o q u e n o e r a e n p u r i d a d s i n o l a i n a u g u r a ­

c i ó n d e u n r é g i m e n e x ó t i c o , y e x t r a ñ o p o r c o n s i g u i e n t e á l o s 

h á b i t o s é i n c l i n a c i o n e s d e l p a í s . L a p r i m e r a l e c t u r a s e h i z o 

d e s d e u n t a b l a d o e n l a p l a z a d e S a n F r a n c i s c o , y l a s e g u n d a 

e n l a p u e r t a m a y o r d e n u e s t r a g r a n B a s í l i c a , d e c o r a d a c o n 

s u n t u o s o a p a r a t o , s a l i e n d o á e l l a e l l i m o . C a b i l d o d e h á b i t o 

c o r a l : l a t e r c e r a y ú l t i m a l e c t u r a f u é e n e l p a t i o d e B a n d e r a s 

d e l o s R e a l e s A l c á z a r e s . P o r d i c h o s o s e t u v o , á n o d u d a r l o , 

e l SR. MIRANDA d e h a b e r b r i l l a d o p o r s u a u s e n c i a e n l a b u ­

l l i c i o s a f u n c i ó n , n o m e n o s q u e e n e l a c t o d e l j u r a m e n t o d e l 

C a b i l d o , q u e s e r e a l i z ó e n s u s a l a c a p i t u l a r , e l 12 d e S e t i e m ­

b r e , m i e n t r a s s e c a n t a b a n e n e l c o r o l a s s e x t a y n o n a d e l d i ­

v i n o O f i c i o . 

E l d í a 9 d e l p r o p i o m e s h a b í a s e c o m u n i c a d o a l C a b i l d o , 

p o r m e d i o d e l J u e z c i v i l , e l d e c r e t o d e l a s C o r t e s g e n e r a l e s , 

d e 11 d e A g o s t o , s o b r e c e s a c i ó n e n e l e j e r c i c i o d e s u s e m p l e o s 

d e t o d o s l o s q u e h u b i e r a n s i d o n o m b r a d o s p o r e l G o b i e r n o 

i n t r u s o , y d e c l a r a n d o a s i m i s m o l a n u l i d a d d e l o s n o m b r a ­

m i e n t o s h e c h o s p o r e l d i c h o G o b i e r n o p a r a l o s b e n e f i c i o s y 

p r e b e n d a s e c l e s i á s t i c a s . — L u e g o n u e s t r o D . FABIÁN t i e n e y a 

h a s t a d e h e c h o , d e s e m b a r a z a d o s u p u e s t o y e x p e d i t a l a s i l l a , 

d e q u e n a d i e , s i n o é l , e r a l e g í t i m o p o s e e d o r , a u n q u e l a s C o r ­

t e s n o l o d i j e r a n . ¿ P o r q u é , p u e s , s e d e t i e n e , y p r o l o n g a e l 

SR. DEÁN l a d o l o r o s a a u s e n c i a ? ¡ O h ! e l SR. MIRANDA e s h a r ­

t o c a b a l l e r o y t i e n e s o b r a d a d e l i c a d e z a p a r a n o e s p e r a r á q u e 

s u C a b i l d o y e l m i s m o p e r s o n a j e q u e h a b í a o c u p a d o s u p u e s -



t o , l e l l a m e n c o n i n s t a n c i a ; y e s t o s e v e r i f i c ó t a n p r o n t o c o m o 

s e s u p o q u e e l SR. D . FABIÁN e s t a b a e n C á d i z . 

Y a e n l a s e s i ó n c a p i t u l a r d e l 14 e s l e i d a u n a c a r t a s u y a , 

c o n t e s t a n d o á o t r a q u e l e e s c r i b i ó á d i c h a c i u d a d e l C a b i l d o . 

H a b í a é s t e d e t e r m i n a d o q u e e l SR. MIRANDA f u e s e e n d i p u t a ­

c i ó n , c o n c u a l e s q u i e r a d e l o s c o m p a ñ e r o s q u s s e h a l l a b a n á 

l a s a z ó n e n C á d i z , á f e l i c i t a r á l a R e g e n c i a c o n p r o t e s t a s d e 

a d h e s i ó n é i n q u e b r a n t a b l e fidelidad. Y , p o r c i e r t o , q u e e n l a 

i n d i c a d a r e s p u e s t a d e l SR. DEÁN b r i l l a n á u n t i e m p o l a p r u -

p r u d e n c i a y l a c i r c u n s p e c c i ó n ; p u e s s e l i m i t a á d e c i r q u e 

« b a s t a b a c o n q u e e l C a b i l d o m a n i f e s t a s e p o r e s c r i t o s u s s e n ­

t i m i e n t o s h a c i a a q u e l a l t o C u e r p o , s i n i n t e n t a r n i n g u n a o t r a 

f o r m a l i d a d , p a r a l a c u a l n o h a b í a e n c o n t r a d o l a s m e j o r e s d i s ­

p o s i c i o n e s e n e l E x c m o . S r . D u q u e d e l I n f a n t a d o . » Y l a v e r ­

d a d e r a q u e l a R e g e n c i a s e h a b í a n e g a d o á r e c i b i r d i p u ­

t a c i ó n q u e r e p r e s e n t a s e á n u e s t r o C a b i l d o , s i n d u d a m a l a ­

m e n t e i n f o r m a d a d e q u e e l C a b i l d o d e S e v i l l a h a b í a e s t a d o 

m u y d e f e r e n t e y h a s t a g a l a n t e c o n l o s i n v a s o r e s , r e c i b i e n d o 

a l g u n a s m e r c e d e s , y e n c a r g o s d e t a l t a m a ñ o y s i g n i f i c a c i ó n 

c o m o e l d e e n v i a r á C á d i z i n d i v i d u o s d e l s e n o c a p i t u l a r p a r a 

q u e t r a b a j a s e n e n f a v o r d e l o s e n e m i g o s d e l a p a t r i a , y h a s t a 

p a r a i n t i m a r á l a e s c u a d r a e s p a ñ o l a l a r e n d i c i ó n á n o m b r e 

d e l R e y i n t r u s o . T o d o l o q u e , r e s p e c t o d e l a g e n e r a l i d a d d e 

l o s i n d i v i d u o s , n o t e n í a d e c i e r t o , c u a n t o á d e f e r e n c i a s y g a ­

l a n t e r í a s , s i n o l a s a p a r i e n c i a s , q u e o c u l t a b a n m u y r e s p e t a b l e 

d o s i s d e m i e d o ; m e j o r d i c h o , d e t e m o r , h a r t o f á c i l d e j u s t i f i c a r 

e n a q u e l l a s c r í t i c a s y a z a r o s a s c i r c u n s t a n c i a s . S e n s i b l e e r a , 

p o r t a n t o , q u e e n t a l m a n e r a y t a n p r o n t o s e o l v i d a s e n l o s 

e n o r m e s s a c r i f i c i o s h e c h o s p o r e l C a b i l d o M e t r o p o l i t a n o d e 

S e v i l l a e n f a v o r d e l a s a n t a c a u s a n a c i o n a l e n d í a s n o l e j a n o s . 

U n m e s e n t e r o t r a s c u r r e a ú n s i n q u e S e v i l l a g o c e d e l a 

s u s p i r a d a p r e s e n c i a d e n u e s t r o D . FABIÁN. A l c a b o , e n l a 

s e s i ó n c a p i t u l a r d e l 16 d e O c t u b r e d e 1812, v e m o s y a c o n i n ­

d e c i b l e g o z o , l o q u e n o v e í a m o s d e s d e l a s e s i ó n d e l 23 d e E n e ­

r o d e 1810, e s t a f r a s e e s c r i t a c o n c a r a c t e r e s n o t a b l e s á l a c a ­

b e z a d e l a c t a : PRESIDIENDO EL SR. DEAN D . FABIÁN DE M I ­
RANDA. 

D e s o b r a e s t a r í a r e f e r i r a q u í l o s p l á c e m e s y f e l i c i t a c i o -



( I ) M e n é n d c z P e l a y o , Discurso de Recepción en la Academiade la Historia. 
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n e s c o n q u e f u é r e c i b i d o p o r a u t o r i d a d e s , c l e r o y p u e b l o d e 

e s t a g r a n M e t r ó p o l i , q u e , a l j ú b i l o d e s u r e c i e n t e l i b e r t a d , 

u n i ó e l d e l a v u e l t a d e t a l p e r s o n a j e , p o r m i l t í t u l o s g r a t í s i ­

m a á l a p o b l a c i ó n e n t e r a . C r e e m o s d e s u p e r i o r i n t e r é s o c u ­

p a r n o s d e s d e l u e g o e n s e g u i r l o s p a s o s y l a s o c u p a c i o n e s d e l 

SR. DEAN, e n l a s i t u a c i ó n á q u e s e h a l l a v e n t u r o s a m e n t e 

r e s t i t u i d o . 

L o p r i m e r o á q u e d e b i ó a c u d i r , y a c u d i ó e n e f e c t o , f u é 

á c o n o c e r p o r s í m i s m o , c o m o n a t u r a l e r a e n P r e l a d o t e n 

p r u d e n t e , t o d o l o o c u r r i d o y a c o r d a d o e n s u s a n t a I g l e s i a d u ­

r a n t e l a a u s e n c i a ; y p a r a e l l o j u z g ó q u e n a d a m á s á p r o p ó s i t o 

q u e e l e x a m e n ó l e c t u r a d e l a s a c t a s c a p i t u l a r e s ; d o n d e h a l l a ­

r í a e n c o m p e n d i o , r e f l e j a d a c o n f i e l e x a c t i t u d , l a h i s t o r i a d e l 

b i e n i o d e s v e n t u r a d o . A e s t e fin, u n a m a ñ a n a , d e s p u é s d e 

l o s d i v i n o s O f i c i o s , s e e n c e r r ó e n l a s e c r e t a r í a c a p i t u l a r , a s o ­

c i a d o d e l s e c r e t a r i o d e l C a b i l d o , D r . D . F r a n c i s c o B u c a r e l i ; 

q u i e n , a v e z a d o p o r s u o f i c i o á r e c o r r e r y r e g i s t r a r l a s a c t a s , 

p u d o e n b r e v e t i e m p o p o n e r a l c o r r i e n t e a l SR. DEAN d e 

c u a n t o m á s i m p o r t a b a s a b e r . S e n t a d o s , p u e s , f r o n t e r o e l u n o 

a l o t r o , c o n i n t e r p o s i c i ó n d é l a m e s a , B u c a r e l i l e e ó h a c e r e ­

l a c i ó n , y MIRANDA e s c u c h a c o n i n t e r é s v i v í s i m o , n o s i n i n t e r ­

r u m p i r f r e c u e n t e m e n t e l a l e c t u r a , y a c o n e s t r e p i t o s a c a r c a ­

j a d a , y a d a n d o f u e r t e s g o l p e s e n 1 a m e s a , o r a c o n s u s p i r o s d e 

l o h o n d o d e s u a l m a , o r a c o n o t r o s s i g n o s d e m o s t r a t i v o s d e 

l o s a f e c t o s q u e , e n s u g e n i o s ú b i t o y e n s u p i e d a d a c e n d r a d a , 

i b a e n c a d a c a s o e x p e r i m e n t a n d o . N o s o t r o s v a m o s á t r a d u c i r 

e n p a l a b r a s t o d o s e s o s s i g n o s , s u p u e s t o q u e l a s p a l a b r a s n o 

s o n r e a l m e n t e m á s q u e s i g n o s q u e e x p r e s a n i d e a s y s e n t i ­

m i e n t o s ; y l o s s e n t i m i e n t o s y l a s i d e a s d e l SR. MIRANDA e n 

a q u e l l a a c t i t u d n o s e r a n b a s t a n t e c o n o c i d o s p a r a q u e n o p o ­

d a m o s , s i n a r b i t r a r i e d a d , h a c e r d e a q u e l l o s s i g n o s , p o r l o m e ­

n o s , l i g e r í s i m a y b i e n f u n d a d a p a r á f r a s i s . A l c a b o « n o e s a g e -

n o d e l h i s t o r i a d o r l a n z a r s e a l m u n d o p o é t i c o d e l o v e r o s í m i l 

e n a l a s d e l o v e r d a d e r o . » ( i ) Y e n e s t e m o d o s e n o s v i e n e 

t a m b i é n á l a m a n o l a o c a s i ó n d e d a r á c o n o c e r , s i e n i m i t a r -



l o s o m o s f e l i c e s , e l e s t i l o f a m i l i a r d e n u e s t r o H É R O E , g e n e ­

r a l m e n t e g r a v e , p e r o s a z o n a d o á l a s v e c e s c o n g r a c e j o s y 

d o n a i r e s , d e t a n t o m á s e f e c t o , c u a n t o q u e c o n t r a s t a b a n m u ­

c h o c o n l a s e r i e d a d y c a r á c t e r d e l a p e r s o n a . 

E l p r i m e r r e l a t o d e B u c a r e l i p r o d u j o e n e l SR. DEÁN t a l 

c a r c a j a d a q u e r e s o n ó h a s t a e n l o s i n m e d i a t o s p a s i l l o s . — ¿ Q u é 

e s e l l o ? — E s e l a c t a d e l a s e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a , c e l e b r a d a e l 

d o m i n g o 4 d e F e b r e r o d e 1810, a l c o m e n z a r e l c o r o , l o q u e 

h a o c a s i o n a d o l a f e s t i v a d e s c a i g a : e l e x t r a c t o m a r g i n a l d e d i ­

c h a s e s i ó n , e s - l o q u e l e y ó e l S e c r e t a r i o e n e s t o s t é r m i n o s : 

Oficio del Exento. Sr. Conde de Monlarco (1). con ejem­

plares impresos acerca de lo que se ha de predicar y leer en 

el pulpito el dia en que venga el rey José 1." á esta Iglesia. 

— ¡ B r a v o ! b r a v í s i m o ! e x c l a m ó MIRANDA, c u a n d o s e l o p e r ­

m i t i ó l a r i s a ; l o s g e n e r a l e s f r a n c e s e s m e t i d o s á c o m p o n e r l o s 

s e r m o n e s q u e h a b í a n d e p r e d i c a r m i s P r e b e n d a d o s ! . . . . M i ­

r e n q u é s a n t o s P a d r e s ! P o r s u p u e s t o , a ñ a d i ó e l SR. DEÁN, q u e 

e l t e m a o b l i g a d o d e t a l e s p e r o r a c i o n e s s e r í a l e v a n t a r s o b r e 

l a s n u b e s a l í n c l i t o m o n a r c a , i n e p t o h e r m a n o d e l C é s a r f r a n ­

c é s ! . . . . ¡ O h ! q u i é n l o c r e y e r a ! y f u é , n a d a m e n o s q u e e l s e ñ o r 

L e e t o r a l , D . N i c o l á s M a r í a M a e s t r e T h o u s d e M o n s a l v e , e l q u e 

s e v i o o b l i g a d o á e n s a y a r e s t e g é n e r o d e p r e d i c a c i ó n g a l o - p e -

p i n a ! . . . . (2) D i o s , q u e l e í a e n s u c o r a z ó n , l e p r e m i a r á e l c o s t o ­

s o s a c r i f i c i o ! . . . . P o r a ñ a d i d u r a , y á l a v e z q u e s e r e p a r t i ó c o n 

p r o f u s i ó n e l f a m o s o S o n e t o , c o m p u e s t o p a r a t a l h o l g o r i o p o r 

e l c u r i t a d e S t a . C r u z , D . F é l i x J o s é R e i n o s o , y o , ( c o n ­

c l u í a M i r a n d a , h a c i e n d o u s o d e s u f e l i z m e m o r i a ) h a b r í a h e ­

c h o c i r c u l a r t a m b i é n u n a s c o p l i t a s q u e o í e n C á d i z , y d e c í a n , 

s i m a l n o l o r e c u e r d o : 

« S a l u d , g r a n r e y d e l a r e b e l d e g e n t e , 

S a l u d , s a l u d , P e p i l l o d i l i g e n t e , 

P r o t e c t o r d e l c u l t i v o d e l a s u v a s 

Y c a t a d o r e x p e r t o d e l a s c u b a s ; 

(1) D e l C o n s e j o del rey intruso y comisario reg io en A n d a l u c í a . 

(2) A l u d e al sermón, de q u e y a se ha hablado , y se p u b l i c ó en el n ú m e ­

ro 4 de la G a c e t a . 



(1) A t r i b u y e s e por unos á Arr iaza , y por otros á D . P a b l o de Jerica. 

H o y t e c e l e b r a m i i n s u r g e n t e m a n o 

D e s d e e l g r a n d i o s o e m p o r i o g a d i t a n o . » 

y t e r m i n a b a n e n e s t a m a n e r a : 

• « L o e s t o y p a l p a n d o : 

U n d í a d e t u t r o n o v a s r o d a n d o , 

Y a c a b a t u G o b i e r n o e n l a P e n í n s u l a 

C o m o e l d e S a n c h o r e m a t ó e n l a í n s u l a . » ( i ) 

— P e r o c o n t i n u e m o s l a l e c t u r a , d i j o e l DEÁN; q u e n o t a r ­

d a r á e n p r e s e n t a r s e o t r o m i l a g r o . 

— H e l o a q u í , c o n t e s t ó e l S e c r e t a r i o . 

Sesión del 5 de Febrero.—Se leyó un memorial de D. An­
tonio Ruano, oficial de la Contaduría de repartimiento, pi­
diendo al Cabildo una ayuda de costas, por haberle robado los 

franceses cuanto tenia, etc.... 

— ¡ Q u é p r o n t o h a n e n s e ñ a d o l a s u ñ a s ! d i j o M i r a n d a : d e 

h o y m á s , p o r a b o l i d o e l s é t i m o d e l D e c á l o g o ; b i e n q u e l o s 

M a n d a m i e n t o s d e e s t o s c a n a l l a s s e e n c i e r r a n e n d o s : e n a m a r 

a l v i e n t r e s o b r e t o d a s l a s c o s a s , y a l d i n e r o d e l o s e s p a ñ o l e s 

c o m o á s í m i s m o s . S i g a V . 

Día 8 de Febrero.— Orden del rey para que el Cabildo 
entregue, en el día, el dinero que exista en su poder, en calidad 
de reintegro. 

— ¡ R e i n t e g r o ! S a r d i n a q u e l l e v a e l g a t o . . . . 

Dia 10 .—El Ministro aconseja al Cabildo que ordene á 
los Capitularcs,que condujeron la plata á Cádiz, que se resti­
tuyan con ella á Sevilla. 

— ¡ G u a r d a P a b l o ! m u r m u r ó e l DEÁN: S i n d u d a n o s t e n í a n 

p o r b o b o s ! . . . P e r o e s t a b a y o p o r a l l á , q u e a s í h a b r í a d e j a d o 

v o l v e r u n s o l o c a n d e l e r o c o m o v o l v e r m e t u r c o . 

Dia 17.— Orden del rey para que el Cabildo elija tres 
Capitulares que vayan á persuadir á Cádiz á que se entregue 
sin efusión de sangre. 



— T r a z a s t e n í a d e a s u s t a r s e p o r l a e f u s i ó n d e s a n g r e u n 

p u e b l o q u e , a l z u m b i d o d e l a s b o m b a s y a l r e b e n t a r d e l a s 

g r a n a d a s , s e d i v e r t í a c o n f e s t i v o s c a n t a r e s c o m o e s t e : 

« V a y a n s e l o s f r a n c e s e s 

E n h o r a m a l a ; 

Q u e C á d i z n o s e r i n d e 

N i s u s m u r a l l a s . 

C o n l a s b o m b a s q u e t i r a n 

L o s f a n f a r r o n e s , 

H a c e n l a s g a d i t a n a s 

T i r a b u z o n e s , ( i ) » 

Ítem: Orden de Aranza, comisario regio, para que el 
Cabildo trabaje en tranquilizar á los habitantes y exortar á 

la paz. 

— P a z . . . p a z ! . . . p u e s ¿ q u i é n n o s h a t r a í d o l a g u e r r a ? p r e ­

g u n t a b a c o n s o r n a n u e s t r o D . FABIÁN. 

Dia 19 .— Orden del Ministro de N. E. invitando al cle­
ro para que predique, aconseje y trabaje por la tranquilidad y 
sumisión al rey. 

— ¡ H o n r o s o p a p e l s e o f r e c í a a l d i g n o C l e r o d e l a n a c i ó n 

e s p a ñ o l a . . . . ¡ h a c e r d e s i ñ u e l o p a r a a t r a e r á l o s i n c a u t o s ! . . 

A d e m á s , e s o h a b r í a s i d o p r e d i c a r e n d e s i e r t o , y d a r l u g a r á . . . 

— A l o q u e d i o o c a s i ó n ( a ñ a d i ó B u c a r e l i i n t e r r u m p i e n ­

d o a l S r . D e á n ) e l c u r a d e l a O d e T r i a n a , D . J o s é A r e i j a s , 

e l c u a l , p r e d i c a n d o e n s o l e m n e f u n c i ó n d e l a i g l e s i a d e S a n ­

t a A n a d e l m i s m o b a r r i o , s e a t r e v i ó á e x t e n d e r s e e n s u b i d o s 

e l o g i o s d e l a s p r e n d a s , c o n d i c i o n e s y d e s i g n i o s d e l m o n a r c a 

J o s é ; v i t u p e r a n d o l a g u e r r a q u e s e l e h a c í a « p o r t r a i d o r e s é 

i l u s o s . » M a s h é a q u í q u e , d e i m p r o v i s o , u n a v o z t e r r i b l e s a l i ó 

d e e n m e d i o d e l c o n c u r s o , c l a m a n d o i n d i g n a d a : Embustero! 
eso es profanar la cátedra del Espíritu Santo! (2) C o n l o c u a l 

s e a r m ó u n a . . . ! 

(O 

(2) 

P e i n a d o de señora de aque l t i empo. 

V i d . Anales de Sevilla.pág. 107. 



(1) L a cojera de d i c h o señor era de las q u e no admi ten dis imulos . 

— V a m o s , v a m o s a d e l a n t e . 

Dia 13 de Marzo.—El gobierno pide al Cabildo un buen 

dosel, algunas arañas, blandones y alfombras etc. con el fin 

de decorar el salón para la fiesta en los próximos dias del rey 

José. Y se dio todo, menos las arañas, que no las hay en esta 

Sta. Iglesia. 

B i e n e s t á ! d i j o M i r a n d a : l a m a g n i f i c e n c i a d e l r e y P e p e s e 

p r o p u s o h a c e r d e l a C a t e d r a l d e S e v i l l a e l g u a r d a - m u e b l e s 

p a r a s u s e r v i c i o . 

Dia 1 7 . — E l Cabildo se resiste á que su parroquia de 

Sta. Cruz sea trasladada á la iglesia de Clérigos Menores. 

B i e n h e c h o : e s a s e r a n p r e t e n s i o n e s d e l c u r i t a D . F é l i x 

R e i n o s o , s i n c o n t a r p a r a n a d a c o n e l C a b i l d o . 

ítem.— Orden del Ministro para que se ilumine la torre; 

y convite al Cabildo para que asista al sarao del dia de San 

José. 

M a g n í f i c o ! e x c l a m ó e l DEÁN: m i q u e r i d o B u c a r e l i , y o h a ­

b r í a d a d o h a s t a e l b o n e t e p o r h a b e r v i s t o á V . b a i l a r ira mi­

nué con s u p a t a r e n c a (1) e n h o n o r d e l r e y d e l a s b o t e l l a s . 

Dia 22.—Se acuerda que en la próxima Semana Santa 

las lamentaciones y el Miserere sean cantados sin música; que 

tío se ponga el Monumento, y que se cierre la iglesia temprano. 

T o d o e l l o m e p a r e c e p r u d e n t e : l a m e n t a c i o n e s ! 

n o e r a n p o c a s l a s q u e e s o s brigands h a c í a n e x h a l a r e n t o d a s 

p a r t e s : M i s e r e r e ! . . . a h o r a l e s c a n t a r e m o s e l Dc-profundis! 

Dia 27.—Se leyó oficio del limo. Sr. D. Blas Aranza, 

Comisario regio, pidiendo copia de las últimas tazmías de gra­

nos, semillas, ganados de todas clases, vino y aceite... 

Q u é h o r m i g u i t a s ! q u é h o r m i g u i t a s ! m u r m u r a b a a l o i r 

e s t o , e l S r . D e á n : a c a b a r o n c o n e l d i n e r o , y a h o r a v i e n e n 

p o r l a s e s p e c i e s . 

Dia 3 de Abril: El Sr. Aranza pide al Cabildo medio 

milhm en calidad de reintegro. 

— S a n t a B á r b a r a b e n d i t a ! g r i t ó MIRANDA; y c o n s u o f e r ­

t a d e reintegro y t o d o ! ( a ñ a d i ó l u e g o ) p a r a u n i r e l e s c a r n i o á 



l a r a p i ñ a ! P e r o e s a c h a q u e ó t á c t i c a d e e s a s g e n t e s . . . b u s ­

c a r s e l a v i d a c o n a r t e y c o n e n g a ñ o s , s e g ú n a q u e l l a c o p l i t a 

i t a l i a n a : 

« C o n a r t e é c o n i n g a n n o 

S i v i v e m e z z o l ' a n n o : 

C o n i n g a n n o é c o n a r t e 

S i v i v e l ' a l t r a p a r t e . » ( i ) 

ítem: nueva orden para que se traslade la parroquia de 

Sta. Cruz á la iglesia de los Menores. 
— ¡ C ó m o a p r i e t a e l C u r i t a e n p r o s a y v e r s o ! A l c a b o s e 

s a l d r á c o n l a s u y a . — Y n o a u g u r a b a m a l e l b u e n MIRANDA. 
Miércoles santo i 3 de Abril: se acuerda que las Aleluyas 

para el rey en la próxima pascua sean de las mejores. 
— P o r s u p u e s t o ! q u i é n h a b í a d e p e n s a r o t r a c o s a ? M a s 

n o e r a n A l e l u y a s e n e s t a m p a s , a ñ a d i ó e l S r . D e á n , l o q u e S . M . 

a p e t e c í a e n l a P a s c u a c r i s t i a n a , s i n o d1 argentf d' argentf p a ­

r a c e l e b r a r u n a p a s c u a á l a f r a n c e s a e n c a d a d í a . 

21 de Abril: El Sr. Conde de Montarco% ministro interi­
no de Negocios Eclesiásticos, pide relación de los Capitulares 
ausentes, del por que no regresan, de cuáles son sus rentas y 
cuáles las de la Mitra... 

— Y a n o s v i e n e n b u s c a n d o e l b u l t o . . . V a y a ! s i t i e n e n i n ­

t e n c i ó n e s o s t o r i t o s f r a n c e s e s ! 

Dia 27/ Muerte de Cabarrus, Ministro de Hacienda. 
Manda el rey que sea sepultado en la Catedral con solemnísi­
ma pompa; que los canónigos, en traje coral, y todo el clero va­
yan por el cadáver á la casa mortuoria. Mucha tropa!... mucho 
acompañamiento! etc. El Cabildo ordenó al Maestro de cere­
monias que previniese en voz baja á los Capitulares que no se 
echasen los capuces (2), que todos devolviesen la cera despucs-
dc las exequias, y que se aligerase la función todo lo posible. 

• 9. . 
(1) A f o r i s m o de la moral práct ica de C r o n w e l , patr iarca de r e v o l u ­

c ionarios: de él la t o m ó N a p o l e ó n el G r a n d e para ' sus usos part iculares y 

g e n e r a l e s ; y de éste ha pasado á la agendaá& todos los pol í t icos . 

(2) S e g ú n los usos del traje coral de a q u e l t i e m p o , el echarse el ca 

puz, cubriéndose la cabeza, era señal de due lo . 



(1) C a b a r r u s era de nac ión francés; pero moraba hac ía m u c h o t i empo 

en E s p a ñ a . 

J u s t i c i a d e D i o s ! e x c l a m ó n u e s t r o D . FABIÁN: T a n t o a p a ­

r a t o , t a n t a b u l l a , t a n t o a c o m p a ñ a m i e n t o ! y n i u n s ó l o c o r a ­

z ó n e s p a ñ o l q u e l l o r a s e l a m u e r t e d e l t r a i d o r a s u p a t r i a a d o p ­

t i v a ! ( i ) Y . . . d ó n d e m o r a b a S . E . ? 

- N a d a m e n o s q u e e n l a c a l l e d e l a s P a l m a s , c a s a d e l 

S r . M a r q u é s d e M o s c o s o , c o n t e s t ó B u c a r e l i . 

— P u e s n o f u é c o r t a j o r n a d a ! Y ¿ d ó n d e e s t á s e p u l t a d o ? 

p r e g u n t ó c o n i n t e r é s n u e s t r o SR. DEÁN. 
— E n u n á n g u l o d e l a c a p i l l a d e l a C o n c e p c i ó n g r a n d e ; 

m a s . . . s e m e t r a s l u c e , a ñ a d i ó B u c a r e l i , q u e n o p e r m a n e c e r á 

a l l í p o r m u c h o t i e m p o . 

30 de Abril: Oficio del Sr. Bañez, administrador de 
B. B. N. N. anunciando que S. Sria. se hace cargo desde 
luego de administrar los diezmos correspondientes á las Dig­
nidades y Prebendados ausentes 6 que no asisten. 

P o b r e s ! ¡ Q u é a d m i n i s t r a d o : - l e s h a s a l i d o ! S u s c u e n t a s y 

l a s d e l G r a n C a p i t á n . . . 

\j[deMayo: El rey ha mandado sacar un segundo diez­
mo.... 

— Y a e s c a m p a ! c a s t i g o d e l o s l a b r a d o r e s , q u e n o q u i e r e n 

p a g a r n i e l p r i m e r o . 

17 de Mayo: El Mariscal Soúlt pide los bancos de la fes­

tividad del Corpus para el baile que prepara en su palacio (el 

arzobispal) para el dia 1$, en celebridad del cumpleaños del 

Emperador y de los días de la Emperatriz. 

D i o s S a n t o ! Y s e d i e r o n ! e x c l a m ó f u e r a d e s í e l S r . MI­

RANDA: O h ! y o h a b r í a h e c h o u n a h o g u e r a c o n t o d o s e l l o s 

a n t e s q u e c o n s e n t i r e n l a p r o f a n a c i ó n d e o b j e t o s d e s t i n a d o s 

a l c u l t o d e l D i v i n o S a c r a m e n t o ! 

— S i s u s e ñ o r í a h u b i e s e v i s t o l o s m o s t a c h o s d e M r . M a -

y e r , q u e v i n o p o r e l l o s , h a b r í a h e c h o l o q u e n o s o t r o s : l l o r a r ­

l o , r e f u n f u ñ a r , y . . . laisser faire, d i j o p o r l o b a j o B u c a r e l i ; 

q u i e n a ñ a d i ó l u e g o e n v o z * a l t a : 

— P u e s n o e s e s t o t o d o , S r . D e á n : o h ! l a b a c a n a l e s t u v o , 

s u n t u o s a . ¡ L á s t i m a q u e n o h u b i e s e V . p o d i d o v e r , e n e l j a r d i n -
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c i t o d e P a l a c i o , l a i n g e n i o s a p r e s p e c t i v a d e l t e m p l o d e H i m e ­

n e o , y u n a s b e l l í s i m a s p i r á m i d e s c o n e s t r o f a s d e n u e s t r o s p r i ­

m e r o s p o e t a s l í r i c o s a l u s i v a s á l o s g o c e s d e l a m o r , y e n t r e 

e l l a s l a s d e . . . l o d i g o ? . . . l a s d e l c u r a d e S t a . C r u z , D . F é l i x J o s é 

R e i n o s o ! ( i ) 

- Q u é t a l ! d i j o MIRANDA, d a n d o f u e r t e s g o l p e s s o b r e l a 

m e s a . ¡ D i g n o u s o , p o r c i e r t o , d e l i n g e n i o d e u n s a c e r d o t e 

q u e h a b í a e s c r i t o p á g i n a s c o m o La Inocencia Perdida! ¿ N o 

l e h a b r í a e s t a d o m e j o r e s c r i b i r e n a q u e l l o s m u r o s , e n v e z d e 

a m a t o r i o s c o n c e p t o s , e l Mane, Theccl, Pitares q u e t r a d u j o 

D a n i e l , á fin d e q u e t e m b l a s e n y s e e s t r e m e c i e s e n ( q u e n o 

t e m b l a r í a n ) a q u e l l o s b e o d o s B a l t a s a r e s ? 

8 de Junio: Se acuerda que la procesión del Corpus se 

verifique con la custodia de Sta. Ana de Triana, por ser la 

mejor que queda en Sevilla. ítem: que se continúe recitando 

la oración a d p o s t u l a n d a m s e r e n i t a t e m . . . . 

— ¿ Q u é s e r e n i d a d e s e s a q u e se p i d e e n J u n i o , a m i g o 

B u c a r e l i , c o n u n c i e l o s i n n u b e s y u n s o l d e j u s t i c i a q u e 

a b r a s a b a l a t i e r r a ? C o m o n o s e a l u d i e s e i n t e r i o r m e n t e á l a 

t e m p e s t a d f r a n c e s a , n o s é . . . . 

— P u n t u a l m e n t e , SR. DEÁN, a ñ a d i ó e l S e c r e t a r i o ; a s í n o s 

p r o p o n í a m o s c o n j u r a r e n s e c r e t o l a g r a n b o r r a s c a q u e p o r 

d o s a ñ o s n o s h a a f l i g i d o . 

— M u y b i e n : á D i o s r o g a n d o y c o n e l m a z o d a n d o , a l 

fin.... 

15 dé Junio: El Gobierno pide otra vez dinero y más di­

nero, ítem: se acuerda reducir los gastos del culto: lia habido 

que vender muchas fincas para salir de compromisos.—22 de 

Junio: El Mariscal Soult quiere cuadros, y avisa que hoy 

vendrá por cinco, entre ellos, la Noche de Murillo.—2 de Ju­

lio: Piden un millón más para el ejercito.... 

— E s t o e s v i s t o : s e h a b í a n p r o p u e s t o a r r a m b r a r l o t o d o , 

y t r a g a r s e h a s t a l a G i r a l d a . 

Dia 6: Se acuerda vender el número de fincas que sea 

necesario.—Dia 1 1 : Empréstito de 30 millones que ha de 



(1) Eccles. 3-3. 

aprontar el clero de España.—Exígese al Cabildo, con termi­
no de tres días, la entrega de 800 mil reales d cuenta de los 
dos millones que le tocan. 

— ¡ P o b r e I g l e s i a d e S e v i l l a ! e x c l a m ó c o n t r i s t e z a n u e s ­

t r o DEÁN: n o v o l v e r á s á s e r l o q u e f u i s t e , c u a n d o t u C a b i l d o 

p o d í a d e c i r , y d i j o e n e f e c t o , e n s u f a m o s o a u t o d e 8 d e J u l i o 

d e 1401: Fagamos una Eclcsia tal y tan grande que no haya 
otra su igual!—Tcmpus acdificandi, et tempus dcstruendi: ( i ) 
t i e m p o s d e e d i f i c a r , y t i e m p o s de franceses. 

11 de Agosto: Se da cuenta de que dos edecanes del Ma­
riscal han venido á disponer una función solemne para el 15, 
aniversario del Emperador y la Emperatriz, pidiendo que pre­
dique el canónigo Morales; y que d los seis comisión a dos-aco­
moda dores en la fiesta se sirva un pequeño almuerzo. El Ca­
bildo se avino d todo menos d lo del almuerzo. 

— J u s t o ! Q u e f u e r a n á a l m o r z a r á s u c a s a ! S ó l o f a l t a b a 

q u e l o s f r a n c e s e s h i c i e r a n d e n u e s t r a I g l e s i a , f o n d a , y d e l o s 

C a n ó n i g o s , s u s c o c i n e r o s ! Y c o n e s t o , a m i g o B u c a r e l i , d e c l a ­

r o q u e m e v a f a l t a n d o e l s u f r i m i e n t o , y q u e q u i s i e r a q u e 

a b r e v i á s e m o s t o d o l o p o s i b l e . . . . 

— S o y d e l m i s m o p a r e c e r , SR. DEÁN; y a u n m e e x ­

t i e n d o á p r o p o n e r á V . q u e h a g a m o s a q u í p u n t o p o r h o y , 

q u e e s l a m a n e r a m e j o r d e v o l v e r c o n n u e v o a l i e n t o á l a t a ­

r e a . — 

— Q u e m e p l a c e — Y . . . . 

— H a s t a m a ñ a n a , d i j e r o n á l a v e z , r e t i r á n d o s e l o s d o s 

a m i g o s . 



CUADRO VI. 

IMPRESIONES DEL SR. DEAN Y EXPLICACIONES DEL SECRETARIO 
BUCARELI. 

i 

A l d i a s i g u i e n t e , á l a m i s m a h o r a , e n e l p r o p i o l u g a r y 

e n a c t i t u d i d é n t i c a s e v e n r e u n i d o s n u e v a m e n t e e l S u . DEÁN 

MIRANDA y e l S e c r e t a r i o c a p i t u l a r D . F r a n c i s c o B u c a r e l i , 

d a n d o c o m i e n z o á l a s e s i ó n p o r e s t a a d v e r t e n c i a d e l p r i m e r o . 

— P e r s i s t o , m i a m a d o c o m p a ñ e r o , e n e l p l a n d e q u e a b r e ­

v i e m o s c u a n t o p o s i b l e s e a , l i m i t á n d o s e V . p o r s u p a r t e , á fijar 

m i a t e n c i ó n e n a l g u n a q u e o t r a e s p e c i e , q u e m u y d e c o n o ­

c e r s e s e a ; . , e n l o s d a t o s v e r d a d e r a m e n t e c u r i o s o s , y n a d a m á s . 

— E s o h a r é y o d e b u e n a g a n a , c o n t e s t ó e l S e c r e t a r i o ; 

t a n t o m á s c u a n t o q u e , d e a q u í a d e l a n t e , c o m i e n z a t a l s e r i e d e 

v e j a c i o n e s , v i o l e n c i a s y r a p i ñ a s , p o r p a r t e d e n u e s t r o s o p r e ­

s o r e s , q u e n o t i e n e n e j e m p l o s i n o e n t r e c a f r e s ó b a n d i d o s : 

d e s t i t u c i o n e s d e b e n e f i c i o s , e x t r a ñ a m i e n t o d e l a s p e r s o n a s y 

s e c u e s t r o d e l o s b i e n e s d e l o s c a p i t u l a r e s , r o b o s a c r i l e g o d e 

l o s o b j e t o s d e a r t e c r i s t i a n o y d e p r e c i o s i d a d e s d e t o d o g é n e ­

r o , c o n l o s c u a l e s a d o r n a b a n s i n p u d o r l o s s a l o n e s e n s u s 

fiestas y b a c a n a l e s . . . . Y á p a r d e t o d o s e n o s e s t r e c h a b a t o d a ­

v í a c o n i n a u d i t a c r u e l d a d h a s t a h a c e r n o s e n t r e g a r e l ú l t i m o 

m a r a v e d í d e l e r a r i o d e D i o s , d e j a n d o e l c u l t o d e n u e s t r o 

t e m p l o r e b a j a d o á e x t r e m o t a l d e p o b r e z a q u e . . . b i e n q u i s i e r a 

y o h a c e r c a s o o m i s o d e a l g u n o s p o r m e n o r e s , p o r q u e e n t i e n ­

d o , q u e h a n d e a f l i g i r m u c h o e l á n i m o d e V . 

— B e b a m o s d e l c á l i z t o d o l o q u e s e a p r e c i s o . 

16 de Agosto: Los cuadros que se llevó el Mariscal Soult 



son: La Natividad déla Virgen (llamado la Noche de Mnri-

lloJ, la Muerte de Abel, el descanso de la Virgen (también de 

MurilloJ, y otros dos de San Pedro y de San Pablo, ( i ) 

— ¿ H a v i s t o V . , SR. DEÁN, c o n t i n u ó B u c a r e l i , u n o s l a ­

d r o n e s m á s d e v o t o s q u e e s t o s f r a n c e s e s ? t o d o s l o s s a n t o s l e s 

p a r e c í a n p o c o s . 

— N o l e s o r p r e n d a , m i b u e n a m i g o , c o n t e s t ó MIRANDA: e n 

u n a i g l e s i a q u é h a b í a n d e r o b a r s i n o S a n t o s ? P e r o e s t é V . s e ­

g u r o d e q u e l o s S a n t o s d e l c i e l o l e s i m p o r t a b a n m u y p o c o , s i 

n o e r a n s a n t o s d e M u r i l l o , d e Z u r b a r á n , d e A l o n s o C a n o . . . . 

— Ü d e P e d r o C a m p a ñ a , a g r e g ó e l S e c r e t a r i o ; p u e s e l 

m a g n í f i c o Descendimiento d e e s t e a u t o r , q u e s e v e n e r a b a e n 

n u e s t r a p a r r o q u i a d e S t a . C r u z , acaparado l o t e n í a n y a e n e l 

A l c á z a r (2) c o n o t r o s m u c h o s , q u e l a p r e c i p i t a c i ó n d e l a 

f u g a l e s o b l i g ó , á d e j a r p o r a c á . Y e s t a s h a z a ñ a s , y l a s d e ­

m á s q u e V . s a b e , h a c í a n l o s p á j a r o s g o r d o s ; e s d e c i r , l o s g e ­

n e r a l e s , l o s m i n i s t r o s , l o s c o n s e j e r o s e t c . , s i n o t r o t í t u l o n i 

p r e t e x t o q u e e l c o n s a b i d o nominor quia leo! m a s l a g e n t e m e ­

n u d a y l a s o l d a d e s c a ¡ q u é d e s t r o z o s y q u é p r o f a n a c i o n e s n o 

l l e v a r o n á c a b o d o n d e q u i e r a q u e h u s m e a b a n a l g o q u e a p r o ­

v e c h a r ? S í r v a l e d e verbi gratia, SR. D . FABIÁN, l o o c u r r i d o 

e n e l c o l e g i o d e S t o . T o m á s c o n e l s e p u l c r o d e s u F u n d a d o r 

y n u e s t r o c é l e b r e A r z o b i s p o , D . F r a y D i e g o d e D e z a . 

— ¿ Q u é ? p r e g u n t ó MIRANDA, d e s e m b l a n t a d o c o m o q u i e n 

e s p e r a o i r u n a g r a n c a t á s t r o f e . 

— Q u e ! q u e a b r i e r o n s a c r i l e g a m e n t e e l s a r c ó f a g o ; s a c a ­

r o n l o s v e n e r a b l e s r e s t o s d e l e m i n e n t e P r e l a d o ; l o s e s p a r c i e ­

r o n p o r e l s u e l o ó l o s a r r o j a r o n á p e o r l u g a r , d e j a n d o d e s i e r ­

t o y m a l p a r a d o e l s e p u l c r o m i s m o , q u e e s m u y r e g u l a r o b r a 

d e a r t e : t o d o , p o r l o q u e p o d í a i m p o r t a r a l g ú n a n i l l o , c r u z ó 

c o s a s e m e j a n t e d e m a t e r i a p r e c i o s a , d e l a s q u e s u e l e n l l e v a r á 

l a t i e r r a l o s O b i s p o s d i f u n t o s . 

— Q u é h o r r o r ! q u é h o r r o r ! g r i t a b a a l o i r e s t o n u e s t r o 

(1) P o r el m i s m o sistema adquir ió el Marisca l la famosa C o n c e p c i ó n 

de M u r i l l o que h o y ocupa el testero de la rotonda del M u s e o del L o u v r e . 

(2) E l C a b i l d o lo m a n d ó recoger inmedia tamente , co locándole , donde 

h o y se ostenta , en el testero de s u sacristía mayor . 



DEÁN, h a c i e n d o t e m b l a r l a m e s a c o n s u s g o l p e s , y a l i n t e r l o ­

c u t o r c o n s u s e x c l a m a c i o n e s . C o m p r é n d e s e , a ñ a d i ó l u e g o s e ­

r e n á n d o s e p o c o á p o c o , q u e e s o s m i s m o s d e m o n i o s , e n l a fie­

b r e v e r t i g i n o s a d e s u r e v o l u c i ó n , h i c i e s e n o t r o t a n t o c o n l o s 

r e s t o s d e s u C a r d e n a l d e R i c h e l i e u , p o r u n s e n t i m i e n t o g r a n ­

d e a u n q u e s a t á n i c o , c u a l e r a e l o d i o á l a n o b l e z a e t c . M a s p o r 

e l c e b o d e m i s e r a b l e l u c r o a r r o j a r á u n a c l o a c a l a s v e n e r a n ­

d a s r e l i q u i a s d e u n o d e l o s P a s t o r e s m á s s a n t o s y m á s s a b i o s 

q u e h a t e n i d o E s p a ñ a ! . . . . e s t o h a c e a r d e r l a s a n g r e , a m i g o B u ­

c a r e l i , y s e n e c e s i t a t o d a l a c a r i d a d d e J e s u c r i s t o p a r a n o p e ­

d i r f u e g o d e l c i e l o c o n t r a l o s p r o f a n a d o r e s s a c r i l e g o s ! ( i ) 

( i ) E r a , como se de ja entender, el S u . D E Á N m u y afecto á la memor ia 

del Sr. D e z a , no i g n o r a n d o lo m u c h o b u e n o q u e de tan gran Pre lado refie­

re el S e v i l l a n o D . E n r i q u e de A n d r a d e en su c a t á l o g o de los A r z o b i s p o s de 

S e v i l l a , ¡VI S . de 1 7 1 3 . S a b í a , pues , el S K . M I R A N D A que el famoso D o m i n i c o 

j o v e n aún, hab ía s ido ca tedrát i co en la U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a : q u e fué 

s u c e s i v a m e n t e O b i s p o de Z a m o r a , de S a l a m a n c a , de V a l e n c i a , de Jaén y 

e l e c t o para el A r z o b i s p a d o de T o l e d o poco antes de morir A r z o b i s p o de S e v i ­

l la; q u e d e s e m p e ñ ó el de l i cado minis ter io de confesor de los R e y e s catól icos 

D . F e r n a n d o y D." Isabel , qu ienes le encomendaron la educac ión de su hi jo 

D . Juan; que q u e d ó por a lbacea t e s tamentar io de los referidos M o n a r c a s , de 

q u i e n e s fué C a p e l l á n M a y o r , Inquis idor genera l y g r a n C a n c i l l e r de C a s t i ­

l la; que hab ía sido gran patrocinador de C r i s t ó b a l C o l ó n , y escrito no poco y 

g a l l a r d a m e n t e en sus Comentarios sobre el Maestro de las Sentencias, en sus 

ilustraciones á la obra de C a p r e o l o y en las adiciones á P a u l o B u r g u e n s e , en 

su Doctr ina l de Cómo se ha de haber un Prelado con sus ovejas y en la obra 

que int i tu ló Monsthesaurus, dec larando el E v a n g e l i o . Y c o m o t imbres espe­

c ia les de su ponti f icado en S e v i l l a , desde 4 de O c t u b r e de 1505 hasta el 9 de 

Jun io de 1523 en q u e falleció, tampoco podía o lv idar el S R . M I R A N D A que 

F r a y D i e g o de D e z a c o n v o c ó y presidió el C o n c i l i o Prov inc ia l ce lebrado 

en 1512 , en que seh ic ieron m u y santas const i tuc iones; que fué el venturoso 

Pre lado que t u v o por s u f r a g á n e o s á los primeros Pastores de las n u e v a s 

igles ias , q u e se crearon en las Indias O c c i d e n t a l e s ; á las q u e se dieron los 

estatutos , usos, ritos y ceremonias de la nuestra . Q u e t u v o la d i c h a de asis­

tir á la so lemne función ce lebrada el 10 de O c t u b r e de 1506 con ocasión de 

p o n é r s e l a ú l t i m a p iedra en el ed ihe io admirable de nuestro grandioso t em­

plo; que costeó el gran retablo de su capi l la mayor , en el q u e se v e n sus ar­

mas, h a b i e n d o d a d o al C a b i l d o cien mil doblas para su dorado y el de las 

suntuosas rejas del coro y de la expresada C a p i l l a ; que a y u d ó m u c h o á la 

fábrica de los conventos de rel ig iosas , S t a . M a r í a la R e a l y M a d r e de Dios , 

a m b o s dominicos ; q u e su beneficencia y c a r i d a d n o conocieron l ímites, s i n g u ­

l a r m e n t e en púb l i cas ca lamidades , c o m o se v i o en manera extraordinaria en 



las g r a n d e s inundac iones y riadas que e x p e r i m e n t ó la c iudad en 1810 y m u y 

en part icular en la de 15 de S e t i e m b r e de 1 8 1 1 ; y por ú l t i m o q u e dejó á su 

C a b i l d o metropo l i tano , en 28 de M a r z o de 1523, el pa tronato de su C o l e g i o 

de S t o . T o m á s , que fundó en 1517 para rel igiosos de su orden, q u e habían 

de enseñar lat in idad, artes y teo log ía , enr iquec iéndole de g r a n d e s prerogat i -

vas y pr iv i l eg ios que o b t u v o de los S u m o s Pontíf ices L e ó n X y P a u l o III.— 
R e c i e n t e m e n t e , en Jun io de 1883, el sepulcro vac ío de F r a y D i e g o de Deza , 

por h o m e n a j e á la m e m o r i a de l gran Pre lado , y c o m o obje to d e arte re l ig ioso , 

ha s ido tras ladado desde el edificio q u e fué C o l e g i o de S t o . T o m á s , h o y 

convert ido en oficinas mil i tares , al grandioso T e m p l o C a t e d r a l , adosándose­

le al muro de la derecha de la capi l la de S . Pedro . 

Á c o n t i n u a r i b a e l S e c r e t a r i o s u l e c t u r a ó r e l a c i ó n p o r l a 

d e l a c t a d e l 31 d e D i c i e m b r e , c u a n d o , h a c i e n d o u n m o v i ­

m i e n t o d e d i s g u s t o , y m i r a n d o á h u r t a d i l l a s a l SR. DEÁN, 
s a l t ó c o n d i s i m u l o , d e j a n d o a t r á s c i e r t o a s u n t o , a l g u n a s h o j a s ; 

l o c u a l , a d v e r t i d o p o r s u i n t e r l o c u t o r p e r s p i c a z , dio m a r g e n 

á e s t a s u i n t e r p e l a c i ó n e n t o n o m a r c a d a m e n t e i m p e r a t i v o : 

— E s o ! e s o q u e s e h a d e j a d o V . a t r á s q u i e r o y o s a b e r ! ' 

¿ D e q u é s e t r a t a a h í ? 

— E l m o m e n t o n o e s e l m á s o p o r t u n o , SR. DEÁN, r e p u s o 

B u c a r e l i c o n c i e r t o e m b a r a z o , v i é n d o s e c o g i d o ; m a s , s u p u e s t o 

q u e m e l o m a n d a , l e o s i n o c u l t a r á p i c e : 

31 de Diciembre de 1812: El Cabildo, sabiendo que Soult 

deseaba también el excelente cuadro de Sta. Marta, que estaba 

en el Hospital de su nombre, se lo regala al Mariscal en prue­

ba de su adhesión. 

— S e l o r e g a l a ! y c o n q u é f a c u l t a d e s ? A d h e s i ó n ! h a s t a l a 

p a l a b r a m e h o r r i p i l a , t r a t á n d o s e d e t a n fieros e n e m i g o s d e l a 

R e l i g i ó n y d e l a p a t r i a ! 

E n é s t a s y o t r a s e x c l a m a c i o n e s r o m p i ó o t r a v e z e l e n o ­

j o d e l SR. MIRANDA, h a c i e n d o v o l a r , c o n s u s a d e m a n e s v i o ­

l e n t o s , l o s p a p e l e s y l i b r o s c e r c a n o s á s u p e r s o n a . E l p a c í f i ­

c o S e c r e t a r i o a g u a r d ó á q u e a m a i n a s e u n p o c o l a t e m p e s t a d ; 

y , c u a n d o l o c r e y ó o p o r t u n o , d i r i g i ó a l SR. DEÁN l a s e x p l i c a ­

c i o n e s s i g u i e n t e s , e n a i r e s d e r e s p e t u o s a r e c o n v e n c i ó n . 

— V e o , l i m o . S r . l a n e c e s i d a d d e n o p a s a r a d e l a n t e h a s ­

t a p o n e r á V . S . e n c i e r t o s a n t e c e d e n t e s , s i n l o s c u a l e s e s a 

c o n d u c t a d e l C a b i l d o p o d r á n o p a r e c e r l e j u s t i f i c a d a n i m u y 



p a t r i ó t i c a , q u e d i g a m o s . H a d e s a b e r V . , SR. DEÁN d e m i a l ­

m a , q u e m i e n t r a s V . s e e s t a b a m u y t r a n q u i l o e n C á d i z , p u e s 

l a s b o m b a s n o a l c a n z a b a n á s u v i v i e n d a , a q u í n o n o s e s t á b a ­

m o s c o n l o s b r a z o s c r u z a d o s : s e t r a b a j a b a m u c h o , a u n q u e d e 

o c u l t a y m i s t e r i o s a m i n e r a , p o r s a c u d i r e l i n s o p o r t a b l e y u g o 

q u e n o s o p r i m í a ; y l o s m i s m o s f r a n c e s e s y s u s a d e p t o s c o n o ­

c í a n h a r t o q u e c a m i n a b a n s o b r e e s p a n t o s a m i n a , q u e e s t a l l a ­

r í a a l c a b o e n m o m e n t o s p r e c i s o s y t e r r i b l e s . E n e f e c t o , s e 

c o n s p i r a b a a c t i v a m e n t e p o r e c l e s i á s t i c o s y s e g l a r e s , p o r p a ­

t r i c i o s y p l e b e y o s , p o r h o m b r e s l l a n o s y p e r s o n a s o s c u r a s , p o r 

s u j e t o s d e p r o b i d a d y t a m b i é n p o r i n d i v i d u o s d e p é s i m a n o ­

t a , u n á n i m e s y c o n f o r m e s t o d o s , y e n i n t e l i g e n c i a c o n t r o p a s 

y g u e r r i l l e r o s e s p a ñ o l e s , p a r a d a r r u d o a t a q u e á l o s f r a n c e s e s 

y a f r a n c e s a d o s e n s o r p r e s a n o c t u r n a y c o m b i n a d a c o n e l t o ­

q u e d e r e b a t o d e v e i n t i c i n c o p a r r o q u i a s y l a f u r i a d e u n p u e ­

b l o d e c i d i d o á o f r e c e r a l m u n d o o t r o e j e m p l a r h o r r i b l e d e 

l a s V í s p e r a s S i c i l i a n a s . M i g u e l L a d r ó n , j e f e t r i s t e m e n t e f a ­

m o s o d e l a p o l i c í a f r a n c e s a , a n d a b a q u e b e b í a l o s v i e n t o s p o r 

p i l l a r s i q u i e r a u n h i l o d e l a t r e m e n d a r e d ; y a l c a b o l o c o n ­

s i g u i ó , a p o d e r á n d o s e d e u n a c a r t a firmada p o r D . F r a n c i s c o 

d e C i e n f u e g o s , d i r i g i d a á D . J o s é G o n z á l e z ó á s u c o m p a ñ e r o 

D o n B e r n a r d o P a l a c i o s ; e n l a c u a l s e h a b l a b a d e « b r a c e r o s d e 

U t r e r a , C a r m o n a y E c i j a p a r a s e g a r , t r i l l a r y r e c o g e r m i e s e s » 

e n e s t a c i ó n e x t r a ñ í s i m a á t a l e s t a r e a s . C o n e s t o t u v o y a 

L a d r ó n m á s q u e s u f i c i e n t e p a r a e n d e r e z a r c o n a c i e r t o s u s 

p e s q u i s a s y , l o q u e e r a f o r m i d a b l e , p a r a p e r s u a d i r s e d e q u e 

e l C a b i l d o C a t e d r a l t e n í a n o p o c a p a r t e e n l a t e n e b r o s a t r a m a . 

O h ! h a b r í a s i d o p a r a a q u e l t i g r e , d i a d e g l o r i a e l d i a e n q u e 

h u b i e s e p o d i d o d a r á S e v i l l a e l e s p e c t á c u l o d e m e d i a d o c e n a 

d e C a n ó n i g o s a h o r c a d o s e n l a p l a z a d e S . F r a n c i s c o ! H é 

a q u í , SR. DEÁN d e m i á n i m a , l a s c r i t i c a s c i r c u n s t a n c i a s , e l 

a p r e t a d o c o n f l i c t o e n q u e h a y q u e c o l o c a r s e p a r a j u z g a r c o ­

m o s e d e b e d e n u e s t r a g a l a n t e r í a e n r e g a l a r c u a d r o s y e n d a r 

m u e s t r a s d e a d h e s i ó n a l t i r a n o d e S e v i l l a , D u q u e d e D a l -

m a c i a . 

— L o c o m p r e n d o a s í b i e n , c o n t e s t ó MIRANDA, y h a r t o s e 

m e t r a s l u c í a q u e l a a d h e s i ó n d e n u e s t r o s h e r m a n o s d e b í a d e 

s e r l a d e l r a t ó n e n l a b o c a d e l g a t o ó , l e v a n t a n d o u n p o c o l a 



(1) V i d . A n a l e s de Sev i l la , p. 122. 

i m a g e n , l a d e l c o r d e r o e n t r e l a s g a r r a s d e l l e ó n . 

— Y l a p r u e b a c o n c l u y e n t c d e l p e l i g r o g r a n d e q u e c o r r í a ­

m o s , a ñ a d i ó B u c a r e l i , e s q u e , c u a n d o M i g u e l L a d r ó n s o r p r e n ­

d i ó e n l a c u e s t a d e C a s t i l l e j a á G o n z á l e z y á P a l a c i o s , l o s b u s ­

c a b a c o m o e s p í a s d e l C a b i l d o C a t e d r a l ( i ) . E n t o n c e s s e l e s 

h a l l a r o n p a p e l e s c i f r a d o s y o t r o s m u c h o s d a t o s d e c o n s p i r a ­

c i ó n q u e , s o m e t i d o s a l e x a m e n d e l G o b i e r n o m i l i t a r , d i e r o n 

p o r r e s u l t a d o l a s e n t e n c i a d e m u e r t e e n g a r r o t e , q u e s u f r i e ­

r o n a m b o s c o m o h é r o e s c r i s t i a n o s e n l a m a ñ a n a d e l 9 d e 

E n e r o d e 1 8 1 1 . C e n t e n a r e s d e p e r s o n a s d e t o d a s l a s c l a s e s t u ­

v i e r o n s u v i d a p e n d i e n t e d e l o s l a b i o s d e e s t o s d o s h o m b r e s , 

d i g n o s e n t o d a j u s t i c i a d e l a s h o n r a s q u e l a p o s t e r i d a d o t o r g a 

á l o s m á r t i r e s d e l a l e a l t a d : e n v a n o s u l e t r a d o d e f e n s o r , D o n 

P a b l o S e o a n e , l e s p r o m e t i ó y a s e g u r ó l a v i d a e n n o m b r e d e l 

M a r i s c a l , s i r e v e l a b a n l o s n o m b r e s d e s u s c o m p a ñ e r o s : P a l a ­

c i o s y G o n z á l e z r e s p o n d i e r o n s i e m p r e c o n e s t a s p a l a b r a s , q u e 

e n sí m i s m a s l l e v a n e l o g i o c u m p l i d í s i m o : « D o s h o m b r e s 

n a d a i m p o r t a n a l m u n d o y s a l v a n á m u c h o s b u e n o s . » 

— C o n f i e s o , a m i g o B u c a r e l i , q u e m e h a c o n m o v i d o e s a 

h i s t o r i a , t r á g i c a p o r c i e r t o ! A h o r a c o n t i n u e m o s a b r e v i a n d o 

p a r a c o n c l u i r . 

4 de Enero de 1811 / El limo. Sr. Obispo Auxiliar pre­
senta renuncia del gobierno eclesiástico: Miñano propone, y asi 
se acuerda, suplicarle que continúe. Recuérdase que también 
el Sr. Chantre tenia hecha su renuncia de la presidencia del 
Cabildo. 

— H o m b r e ! e s t o e s m u y b u e n o ! e x c l a m ó D . FABIÁN: r e ­

n u n c i a r u n c a r g o q u e s e e j e r c e a c c i d e n t a l m e n t e , p o r a n t i g ü e ­

d a d . . . ! P e r o e l l o i n d i c a q u e , t a n t o e l u n o c o m o e l o t r o , a b a ­

t i d o s y s i n f u e r z a s p a r a d o m i n a r t a m a ñ o s c o n f l i c t o s , s e h a l l a ­

b a n d i s p u e s t o s á r e n u n c i a r á t o d o , y a u n á r e n e g a r d e l a 

p r o p i a e s t a m p a . 

i . ° de Febrero: Real cédula nombrando para media Ra­
ción á D. Félix José Rcinoso. 

— V a m o s : y a s a c ó r a j a e l C u r i t a . M a s ¿ q u i é n p u d o i n ­

t r o d u c i r l e y r e c o m e n d a r . . . 



— Q u i é n ? c o n t e s t ó e l S e c r e t a r i o : s u a m i g o C e á n B e r m u -

d e z , e l c u a l , a u n q u e l a f a m a l o a p e l l i d a j u s t a m e n t e e l h i s t o ­

r i a d o r d e l a s a r t e s y e l P l i n i o e s p a ñ o l , n o p o r e s o d e j a b a d e 

s e r u n a f r a n c e s a d o c o m o u n a l o m a y s e r v i d o r c e l o s í s i m o d e l 

r e y J o s é . 

17 de Marzo: Orden del gobierno para que se repique por 

la rendición de Badajoz á las tropas francesas. 

— A n i m a s b e n d i t a s ! ¡ q u é d o b l e s o n ó j a m á s t a n l ú g u b r e 

c o m o e s o s r e p i q u e s s o n a r í a n e n l o s o i d o s d e n u e s t r o s c o m p a ­

t r i c i o s ! 

29 de Julio: Oficio del Sr. Buque de Santafé comunican­

do al Cabildo, que en Consejo de ministros se había acordado 

circulará los Prelados y Cabildos orden para que • cuiden de 

que los cosecheros diezmen bien. 

— S í , s e ñ o r ; n o t e n g a V . E . c u i d a d o : c u a n d o l o s c o s e c h e ­

r o s d i e z m a b a n p a r a D i o s y s u I g l e s i a S a n t a , h a b í a s u s t r a b a -

j i l l o s . . . Q u é s e r á a h o r a , d i e z m a n d o p a r a e l r e y P e p e B o t e l l a ? 

ítem: El Sr. D. Félix José Reinosopresenta Real cé­

dula relativa á una Racionen que se halla agraciado, por 

S. M. 
— Q u e s e a e n h o r a b u e n a , S r . D . F é l i x ! d i j o e l SR. DEÁN: 

l a m e d i a s e d e b i ó á l a a m i s t a d d e C e á n B e r m u d e z : a h o r a l a 

r a c i ó n e n t e r a . . . á l o s s e r v i c i o s p r o p i o s . V a V . a d e l a n t a n d o ! 

7 de Agosto: Real cédula nombrando Arcediano de Nie­
bla al canónigo D. José Isidoro Morales. 

— L o t i e n e f r a n c a m e n t e b i e n m e r e c i d o . 

23 de Noviembre: Concede el rey una pensión de dos mi¡ 
ducados sobre la Mitra de Sevilla al Obispo Gobernador D. 
José Cayetano Muñoz, y declara libre de derechos, media an-
nata y anualidad al deanato, que se le confirió por decreto de 13 
de Abril. - ítem: el dicho Sr. Obispo presenta la Real cédula 
que le nombró Deán por destitución del SR. D . FABIÁN DE 
MIRANDA. 

— Y a p a r e c i ó a q u e l l o ! e x c l a m ó MIRANDA: p e n s i o n e s s o ­

b r e l a M i t r a . . . ! d e s t i t u c i ó n d e d e a n a t o s . . . ! ¿ P o d r í a h a c e r e l P a ­

p a m á s q u e e s t e p a p a - n a t a d e r e y i n t r u s o ? 

23 de Febrero de 1812: En/re multitud de nombramientos 

llenando las vacantes de los extrañados y destituidos, se lee 
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el de D. Alberto Lista y Aragón por exoneración ( s ic ) de Din 
Andrés Amaya. 

¡ A m a y a y L i s t a ! . . . L i s t a y A m a y a ! r e p e t í a p o r l o b a j o 

n u e s t r o D . FABIÁN: e n t r e u n s a n t o y u n l i t e r a t o , m e q u e d a ­

r í a c o n e l s a n t o ; p e r o m e d u e l e t a m b i é n q u e u n h o m b r e c o m o 

L i s t a s e p l e g a s e á e s o s n o m b r a m i e n t o s d e m o j i g a n g a , q u e 

h a b í a n d e d u r a r l o q u e e l f u l g o r d e l a s t e m p e s t a d e s . Y a h a ­

b r á n s a l i d o t o d o s p i t a n d o . . . ! 

ítem: Renuncian sus canongias D. Miguel de Vargas, 
D. Martin Muriely Gómez y D. Antonio Sanmartín y Cas­
tillo. 

— L a h o n r a d e l C a b i l d o ! N o m e c o n s o l a r é h a s t a v e r l o s 

d e n u e v o o c u p a n d o s u s s i l l a s . 

Dia 27/ Se leyó oficio del Sr. D. Jiaquin de Goyeneta, 
Corregidor de esta Ciudad, dando, cuenta de que la Municipa­
lidad había acordado, á su propuesta, asistir los domingos de 
Cuaresma á la misa y sermón de esta Sla. Iglesia. 

— B i e n p o r l o s c o r r e g i d o r e s ! N o b l e y c r i s t i a n o c a b a l l e r o , 

s e p o r t a c o m o q u i e n e s : q u i e r a D i o s q u e l e i m i t e n l o s c o r r e ­

g i d o r e s v e n i d e r o s ! 

— Y c u á n t o n o l e d e b e e s t a p o b l a c i ó n , SR. DEÁN! a ñ a d í a 

e l S e c r e t a r i o : c u a n d o s e a c e r c a r o n l o s f r a n c e s e s , á l a s g e s t i o ­

n e s d e G o y e n e t a , e n A l c a l á d e G u a d a i r a , s e d e b i e r o n l a s c l á u ­

s u l a s f a v o r a b l e s d e a q u e l l a c a p i t u l a c i ó n , q u e e v i t ó i n f i n i t a s 

d e s g r a c i a s y s i n s a b o r e s a l v e c i n d a r i o . Y s i v i e r a V . c o n q u é 

e n t e r e z a y c o n q u é v a l o r s e l a s a p o s t a b a d e s p u é s h a s t a c o n e l 

m i s m o M a r i s c a l , á fin d e q u e d e s t e r r a s e d e S e v i l l a e l m a l d i t o 

j u e g o d e l a r o l i n a , roulette, q u e u n m i l i t a r f r a n c é s (1) h a b í a 

e s t a b l e c i d o p ú b l i c a m e n t e e n l o s a l t o s d e l c a f é d e l t e a t r o 

— C a n a l l a s ! p r o r u m p i ó D . FABIÁN: r o b a b a n c o m o j u ­

g a n d o , y j u g a n d o q u e r í a n r o b a r t a m b i é n . A d e l a n t e . 

3 de Marzo: El hambre en Sevilla! La sopa económica 
para los pobres: al Cabildo han tocado 56 raciones diarias. 

— F a l t a b a s a b e r s i l o s C a p i t u l a r e s t e n í a n s o p a s e n s u c a -

(1) M r . M a y e r , gran asent is ta y conf idente del Mar i sca l Sou l t en más 

de u n a sucia empresa: de ellas fué el derribo del C o n v e n t o de re l ig io ­

sas de la Encarnac ión , para dedicar su área á mercado púb l i co . 



s a . Y o s é , a ñ a d í a a m a r g a m e n t e D . FABIÁN, q u e a l g u n o s M e ­

d i o - r a c i o n e r o s p e d í a n l i m o s n a . 

23 de Setiembre: Se informa al Cabildo de que el Cura del 

Sagrario D. Manuel López Cepéro había publicado un escrito 

que contiene expresiones violentas y nada piadosas contra los 

Religiosos fij, extendiéndose el informe a otros particulares. 

La comisión secreta quedó autorizada para obrar, y en su con­

secuencia acordó la destitución del Cura. 

P o r m i p a r t e , d i j o e l SR. DEÁN, l o h a b r í a p e n s a d o m u c h o 

a n t e s d e c o n t r i b u i r á s e m e j a n t e a c u e r d o . C e p e r o e s h o m b r e 

q u e s e a f i a n z a s i e m p r e e n b u e n a s a l d a b a s ; y p o d r í a s e r q u e , 

a n d a n d o e l t i e m p o , n o s s a l i e r a . . . l a c r i a d a r e s p o n d o n a . A d e ­

m á s , y o n o h a b r í a p o d i d o o l v i d a r e l r e l e v a n t e s e r v i c i o q u e 

n o s p r e s t ó e s e C u r a , e n 1808, d i s u a d i e n d o y a p a r t a n d o e f i c a z ­

m e n t e a l j e f e d e l a s m a s a s a r m a d a s , D . J o s é T a p y N u ñ e z , 

d e l a s s o s p e c h a s d e p r e v a r i c a c i ó n , q u e g e n t e s m a l i n t e n c i o n a ­

d a s h a c í a n c a e r s o b r e n u e s t r a J u n t a S u p r e m a (2). P e r o . . . o b ­

s e r v o , a m i g o S e c r e t a r i o , q u e h a d a d o V . u n s a l t o m o r t a l , 

c o m o p a r a v e n i r d e s d e e l a c t a d e 3 d e M a r z o h a s t a l a d e l 

23 d e S e t i e m b r e , q u e a c a b a d e r e s u m i r ! S i p u d i e r a V . s a l l a r 

a s í c o n s u s p i e r n a s . . . 

E s l a v e r d a d , r e s p o n d i ó B u c a r e l i ; h e q u e r i d o p a s a r p o r 

a l t o c o s a s q u e h a b r i a n d e a f l i g i r m u c h o e l á n i m o d e V . ; m a s , 

s u p u e s t o q u e l o h a a d v e r t i d o , v u e l v o a t r á s ; y p r e p á r e s e , SEÑOR 

DEÁN, á o i r e l a c t a d e l 17 d e J u n i o q u e , n ó e n r e l a c i ó n s i n o a l 

p i é d e l a l e t r a , e s c o m o s i g u e : 

En este dia el limo. Sr. Deán Obispo propuso al Cabildo 

que bien le constaba la infelicidad, necesidad y apuro d que 

hablan llegado las iglesias, el culto de Dios en ellas y la po­

breza de los ministros que han de darlo, siendo la primera es­

ta Sta. Catedral, la que en lo sucesivo no podría continuar, 

por no poder mantener ni el referido culto, ni d los SS. Ca­

pitulares y mucho menos d sus ministros y dependientes; au­

mentándose este dolor con las continuas peticiones que hacían 

(1) A l u d e á varios art ículos publ i cados en Sevilla Libre, p e r i ó d i c o del 

cual v ieron la luz seis ó siete números s o l a m e n t e . 

(2) M i r t i l o S i racusano , pgs . 160, 177 y 192. 



(i) P s . 93-19. 

todas las iglesias del Arzobispado á su Ilustrisima, no sólo por 
semanas sino por días y por horas, con la agravante penosa 
circunstancia de estar Su Majestad á oscuras y no tener con 
que comprar aceite para que perennemente se mantengan las 
lámparas que arden en su divina presencia 

— A y ! b a s t a ! b a s t a ! e x c l a m ó d e s o l a d o , a l o i r e s t o e l SR. 

.DEÁN: n o c o n t i n ú e V . p o r D i o s , a m i g o B u c a r e l i , q u e s i e n t o 

q u e s e m e p a r t e e l a l m a d e d o l o r ! — 

Y a q u e l V a r ó n j u s t o l l o r a b a c o m o u n n i ñ o , y s e l a m e n ­

t a b a c o m o J e r e m í a s , l e v a n t a n d o s u s o j o s a l c i e l o . N i m e n t i ­

m o s a l a s e g u r a r q u e , e n a q u e l l o s m o m e n t o s , s e r e v o l v í a n e n 

s u m e m o r i a y e n s u c o r a z ó n , s a l i e n d o n a t u r a l m e n t e á s u s l a ­

b i o s , l o s t r e n o s d e a q u e l P r o f e t a , a p l i c a d o s a l c a s o c o n i n d u ­

b i t a b l e p r o p i e d a d : Facta est cuasi vidua Domina gcntium, 
l a s e ñ o r a d e l a s i g l e s i a s h a q u e d a d o c o m o v i u d a d e s a m p a r a ­

d a ! Manum suam misit hostes ad omnia desiderabilia ejus, t i 
e n e m i g o h a e c h a d o m a n o á s u s r i q u e z a s y p r e c i o s i d a d e s ! Flo­
ra ns ploravit in nocte, et lacrymae ejus in maxi/lis ejus, l l o r a 

i n c o n s o l a b l e t o d a l a n o c h e : h i l o á h i l o c o r r e n l a s l á g r i m a s 

p o r s u s m e j i l l a s ! Por tac ejus destructae: Sacerdotes ejus ge­
mentes: virgines ejus squalidae, etipsa oppressa amaritudine, 
s u s p u e r t a s d e s o l a d a s : g i m i e n d o s u s s a c e r d o t e s , l l e n a s d e t r i s ­

t e z a l a s v í r g e n e s , y e l l a m i s m a a b r u m a d a d e a m a r g u r a ! — 

— V a m o s , a l b r i c i a s ! SR. DEÁN, e x c l a m ó e l S e c r e t a r i o , d e s -

p u é s d e h a b e r p a s a d o a l g u n a s h o j a s d e s u l i b r o : r e a n í m e s e V . 

q u e y a p a s ó l a t e m p e s t a d y , « c o m o h a n s i d o l a s a f l i c c i o n e s , 

a s í d e b e n d e s e r a h o r a l o s c o n s u e l o s » ( i ) . O i g a V . y r e s t a b l e z ­

c a l a c a l m a e n s u c o r a z ó n c o n e s t e a c t a q u e , p o r e l a l b o r o z o 

q u e r e s p i r a , h e d e l e e r t a m b i é n á l a l e t r a . — 

Jueves 27 de Agosto de 1812. Cabildo extraordinario, 
presidiendo el Sr. Tesorero. Quien lo juntó, después del coro 
por la mañana, en circunstancias felices y suspiradas, con mo­
tivo de estar entrando las tropas españolas, inglesas y portu­
guesas por el puente de Triana, sin embargo de la resistencia 
de los franceses que, con cañones violentos, impedían la entra 



da en e'l; pero, á pesar del vivo fuego que estos hadan, ellas 
desalojaron á los enemigos de sus puntos con el mayor valor, y 
entraron en esta ciudad con aclamaciones y vivas de todos los 
buenos patriotas del pueblo mandados por el Mariscal de Cam­
po D. Juan de la Cruz. En su consecuencia, se nombró dipu­
tación que fuese d la Ciudad á ofrecerle las facultades del Ca­
bildo etc.. 

E l Sr. MIRANDA prorumpió en conceptos de vivísima 

acción de gracias á la divina Misericordia; y , teniendo por 

terminada la enojosa tarea, dio también las gracias al Secre­

tario capitular Bucareli, que tan bondadosamente se había 

prestado á auxiliarle. Son, empero, muy significativas y harto 

elocuentes las palabras pronunciadas con énfasis por el SR. 
DEÁN, al separarse de su compañero, y no queremos dejar de 

consignarlas oportunamente al cerrar este cuadro. 

—Ahora, hermano mió, dijo, no hay que dormirse sobre 

los triunfos: otras luchas nos • esperan. L a patria ha ganado 

mucho: la Iglesia... ya iremos viendo. Esta hija, del cielo goza 

á las veces un momento en el Tabór, para caminar inmediata­

mente al Calvario; y sucede también que, como su Fundador 

divino, no sale despreciada de Herodes, sino para habérselas 

en seguida con Pilato. 



CUADRO VII. 

E L S R . MIRANDA COMO DEÁN DE SEVILLA. 

No sin razón intitulamos así este cuadro. Aunque casi 
toda la vida de nuestro Héroe ligada se halla naturalmente 
con la posición que le daba su dignidad, sin embargo, las do­
tes ó cualidades del SR. D. FABIÁN como Presidente del Ca­
bildo Metropolitano de Sevilla, requieren especial mirada ó 
estudio aparte; en el cual, aún á costa de la rigurosa sucesión 
histórica, se vean reunidos los títulos que le hicieron célebre 
en el deanato de esta grande y suntuosa Basílica. 

Asentamos desde luego que, en los tiempos que alcanzó 
el SR. MIRANDA, era por todo extremo difícil y hasta impo­
sible, sin especialísimas dotes, llenar cumplidamente el eleva­
do puesto. Componíase á la sazón el cuerpo Capitular de la 
Sta. Iglesia de Sevilla de n Dignidades mitradas, 40 Canóni­
gos 1« sacris, 20 Racioneros y 20 Medio-racioneros, uniéndo­
sele, como clero catedral 20 Capellanes de coro, igual núme­
ro de veinteneros, 2 apuntadores de coro, y 2 sacristanes ma­

yores; á los Cuales, si se agregan, como es consiguiente, la 
clerecía del Sagrario y de las capillas particulares, los colecto­
res, los celadores, los sacristanes menores, 38 colegiales con 
su rector y vice-rector, los seises, la capilla de música de 42 
artistas, los peones, capataz, porteros de crujía, perrero y el 
crecido número de empleados seglares para el servicio de las 
muchas y diversas oficinas dependientes del Cabildo, se ob­
tendrá un personal que no bajaría, si es que no pasaba, de 300 
individuos: todos bajo la autoridad, más ó menos directa, más 



ó m e n o s i n m e d i a t a , d e l SR. DEÁN. C o m p r é n d e s e á m a r a v i l l a 

q u e e j é r c i t o s n u m e r o s o s s e a n m a n d a d o s p o r u n s o l o G e n e r a l 

e n j e f e ; e l c u a l l o g r a c o n f a c i l i d a d q u e i n g e n t e s m a s a s d e s u b ­

d i t o s s e m u e v a n o r d e n a d a m e n t e , , s i n d i s c r e p a r l í n e a n i p u n ­

t o , e n e l s e n t i d o d é l o s a c u e r d o s d e s u v o l u n t a d ; p e r o ¿ e s l o 

m i s m o m a n d a r e n l o s c u e r p o s d e l o s h o m b r e s , b a j o e l t e r r o r 

d e l a O r d e n a n z a , q u e m a n d a r e n s u s a l m a s , h a c i e n d o q u e d o ­

m i n e e n e l l a s e l e s p í r i t u d e r e g u l a r i d a d , d e r e c o g i m i e n t o y d e 

f e r v o r , c o n q u e e l D i o s t r e s v e c e s s a n t o d e b e s e r a l a b a d o , s e r ­

v i d o y a d o r a d o e n s u t e m p l o . . . y t o d o e l l o s i n o t r a s a n c i ó n q u e 

l a i m p u e s t a p o r c a r i t a t i v o s E s t a t u t o s , y c a s i s i n o t r a f u e r z a q u e 

l a s d e l c o n s e j o y d e b o n d a d o s a s a m o n e s t a c i o n e s ? P u e s t o d a v í a 

c r e c e n l a s d i f i c u l t a d e s ; q u e , s i n o e s i n d i f e r e n t e p a r a e j e r c e r 

c o n e x p e d i c i ó n u n m a n d o c u a l q u i e r a , l a í n d o l e y p o s i c i ó n d e 

l o s s u b o r d i n a d o s , t a m p o c o e s p o s i b l e o l v i d a r a q u í e l c a r á c t e r 

ó a l t e z a d e a q u e l l o s C a p i t u l a r e s , q u e a l c a n z ó á t e n e r b a j o s u 

a u t o r i d a d e l SR. MIRANDA: c o n t á r o n s e e n t r e e l l o s E m m o s . 

S r e s . , c o m o e l C a r d e n a l D . E n r i q u e B e n e d i c t o S t u a r d , D u ­

q u e d e Y o r c k , h i j o s e g u n d o d e J a c o b o I I , r e y d e I n g l a t e r r a , 

c a n ó n i g o ; D . F e l i p e C a s o n i , N u n c i o d e S . S a n t i d a d y A r z o ­

b i s p o d e P e r g e s ; D . P e d r o G r a v i n a ( h e r m a n o d e n u e s t r o c é ­

l e b r e m a r i n o ) , L e g a d o ad latero d e S . S . , A r z o b i s p o d e N i c e a 

y D i g n i d a d d e A r c e d i a n o d e C a r m o n a ; E x c m o s . S r e s . A r z o ­

b i s p o s , c o m o i o s d e H e r a c l e a , D r . D . J u a n A s c i s c l o d e V e r a y 

D . C r i s t ó b a l B e n c o m o ; I l m o s . S r e s . O b i s p o s , c o m o l o s A u x i l i a ­

r e s D . A g u s t í n A y e s t e r á n O . d e B o t r a , e l d e O a j a c a , e l d e 

E l i c ó p o l i s , e l d e D a n s a r a ; M a r q u e s e s c o m o e l C a n ó n i g o C h a ­

c ó n , M a r q u é s d e N e v a r e s ; y e n g e n e r a l o t r o s m u c h o s p e r s o ­

n a j e s , v e r d a d e r o s p o t e n t a d o s p o r s u a l c u r n i a , p o r s u r e s p e t a ­

b i l i d a d y p o r s u s r e n t a s . T o d o l o c u a l r e c l a m a b a i m p e r i o s a ­

m e n t e p a r a e j e r c e r l a a u t o r i d a d , y e n c i r c u n s t a n c i a s d i f í c i l e s , 

n o u n h o m b r e c o n r e c u r s o s d e p u r o h o m b r e , s i n o u n á n g e l c o n 

l o s r e c u r s o s d e l c i e l o . M a s , p o r d i c h a , e s t e á n g e l f u é e n s u 

t i e m p o e l SR. D . FABIÁN DE MIRANDA, D e á n y C a n ó n i g o d e 

l a S t a . I g l e s i a . 

Y ¿ c u a l e s e r a n l o s r e c u r s o s d e e s t e á n g e l ó d e e s t e h o m -

e x t r a o r d i n a r i o ? U n o s ó l o : e l p r e s t i g i o ! e l g r a n p r e s t i g i o q u e , 

s e g ú n i n d i c a m o s e n o t r o l u g a r , r o d e a b a s u p e r s o n a c o m o d e 



a m b i e n t e a v a s a l l a d o r . M a s e s t e p r e s t i g i o s e f u n d a b a , e n l a 

p o s e s i ó n p l e n a y o m n í m o d a d e l a s t r e s a l t a s p r e n d a s p a r a d e ­

s e m p e ñ a r l a p r e l a c i a d e u n a g r a n c o m u n i d a d ó c o r p o r a c i ó n , 

á s a b e r ; la energía, la prudencia y la observancia; v i r t u d e s 

c a r d i n a l e s s o b r e q u e g i r a n t o d a s l a s q u e a d o r n a r d e b e n á u n 

b u e n s u p e r i o r . 

E s a f o r t a l e z a p a r a i m p o n e r e l b i e n y p a r a r e s i s t i r e l 

m a l , q u e h e m o s a d m i r a d o y a e n o t r a o c a s i ó n e n n u e s t r o DON 

FABIÁN, p o r c i m a d e t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s d e l o s t i e m p o s y d e 

l o s h o m b r e s , e s á l o q u e l l a m a m o s a q u í e l d o n d e l a e n e r g í a 

e n u n a a u t o r i d a d . ¿ L o p o s e y ó e l SR. MIRANDA e n e l c u m p l i ­

m i e n t o d e s u i m p o r t a n t e o f i c i o ? E n g r a d o e x c e l e n t e ! A c r e d i -

t a n l o m u c h o s p a s a j e s d e s u v i d a . D e e l l o s a p u n t a r e m o s s ó l o 

a l g u n o s , g u a r d a n d o d e b i d a m e n t e e l o r d e n d e s u s f e c h a s . 

T a l f u é e n p r i m e r l u g a r l a n o b l e y e s f o r z a d a c o n d u c t a 

q u e o b s e r v ó n u e s t r o SR. DEÁN, e n I812, e n t o d o l o c o n c e r ­

n i e n t e á l a r e p r e s e n t a c i ó n h e c h a p o r e l C a b i l d o á l a s C o r t e s 

p a r a q u e n o f u e s e a b o l i d o e l t r i b u n a l d e l a F e . S a b í a s e q u e , 

c o n i g u a l o b j e t o , l l o v í a n s o b r e l a m e s a d e l a s C o r t e s e x p o s i ­

c i o n e s y r e p r e s e n t a c i o n e s e n f a v o r d e l odiado T r i b u n a l : t o d a s 

l a s S e d e s , c u y o s P r e l a d o s e s t a b a n l i b r e s d e l a d o m i n a c i ó n 

f r a n c e s a , h a b i a n r e p r e s e n t a d o . T o d a s ! m e n o s u n a ; l a d e S e v i ­

l l a , q u e s e e n c o n t r a b a l i b r e d e s d e e l 27 d e A g o s t o d e 1812; 

c i n c o m e s e s a n t e s q u e t e r m i n a s e a q u e l l a m e m o r a b l e d i s c u ­

s i ó n . E n p o s d e l a s r e p r e s e n t a c i o n e s d e l o s O b i s p o s , v i n i e r o n 

l a s d e v e i n t i c i n c o C a b i l d o s C a t e d r a l e s , c o n l a s d e m u c h o s 

A y u n t a m i e n t o s C o n s t i t u c i o n a l e s , i n c l u s o e l d e S e v i l l a , c o n 

l a s d e d i e z y s i e t e G e n e r a l e s , c o n l a s d e g r a n p a r t e d e n u e s t r o 

e j é r c i t o : e n t r e e l l a s t a m p o c o s e c o n t a b a l a d e n u e s t r o C a b i l ­

d o ! Q u é e s e s t o ? ¿ C ó m o e l SR. MIRANDA p e r m i t e q u e s u I g l e ­

s i a n o t o m e p a r t e e n a q u e l l a p r o t e s t a n a c i o n a l e n f a v o r d e l a 

c a u s a r e l i g i o s a ? O h ! e s t o e s e n v e r d a d p u n t o d e h o n o r p a r a 

n u e s t r o DEÁN y p a r a s u C a b i l d o ; y , p o r c o n s i g u i e n t e , t e n e m o s 

q u e s e r c l a r o s y e x p l í c i t o s , a u n q u e s i e m p r e r e s p e t u o s o s c o n l a 

j e r á r q u i c a a u t o r i d a d . E l C a b i l d o M e t r o p o l i t a n o d e S e v i l l a , á 

p r o p u e s t a d e l SR. MIRANDA, h a b í a r e d a c t a d o , y e n m u y v a ­

l i e n t e s t é r m i n o s , s u e x p o s i c i ó n á l a s C o r t e s s i n c o n t a r p a r a 

n a d a c o n e l P r e l a d o , c u y o s e n t i r n o e r a f a v o r a b l e a l a p r e t e n -



(i). Act.5-29. 

s i ó n . M a s o p i n ó e l SR. DEÁN, y s e r e s o l v i ó a s í , q u e l a e x p o s i ­

c i ó n s e d i r i g i e s e á s u d e s t i n o p o r m a n o d e l m i s m o C a r d e n a l 

B o r b ó n , q u e s e e n c o n t r a b a e n C á d i z , c o n e l d e s i g n i o d e c o m ­

p r o m e t e r a s í á S . E r n a , e n l a c a r t a r e m i s i v a , á q u e e n t r a s e 

e n c o n c i e r t o c o n s u s h e r m a n o s e n e l E p i s c o p a d o e s p a ñ o l : p r o ­

c e d e r e n é r g i c o á t o d a s l u c e s , p e r o q u e e l é x i t o n o c o r o n ó p o r 

d e s g r a c i a ! H é a q u í á l a l e t r a e l a c t a c a p i t u l a r , e n q u e t o d o 

l o d i c h o s e e x p l i c a y p r u e b a e n m a n e r a i n c o n c u s a . 

Lunes 7 de Diciembre de 1812.— Oficio de su Erna.: su 
fecha 3 del corriente, desde Cádiz, en que manifiesta su sen­
timiento, y expone las razones que le movieron á no acceder á 
nuestras invitaciones y á las de varios Prelados para repre­
sentar á favor de la Inquisición; expresando también la diso­
nancia que resultaria á los varones prudentes por no haberse 
puesto de acuerdo el cabildo con S. Erna, para esta representa­
ción. Cuya carta, oida con todo el respeto debido, expresó el 
Sr. Deán las razones que habían movido al Cabildo á dar es­
te paso, p o r c r e e r l o a s í c o n v e n i e n t e a l b i e n d e l a R e l i g i ó n y 

d e l E s t a d o . Y, á efecto de que la contestación vaya á S. Erna, 
con todo el respeto que se merece su persona, y con la dignidad 
del cabildo, se acordó pasarlo á la misma Diputación de ne­
gocios, con los Sres. de Oficio, para que la extiendan y traigan 
al Cabildo para oiría. 

E n r e s u m e n , e l SR. MIRANDA h a l l ó c l a r a y t e r m i n a n t e 

l a l e y q u e l e o b l i g a b a e n s u p u e s t o á m i r a r p o r l o s i n t e r e s e s 

d e l a R e l i g i ó n y d e l a p a t r i a ; y e n t r e a q u e l l a l e y y l a o p i n i ó n 

p u r a m e n t e p o l í t i c a d e l C a r d e n a l , e l i g i ó l a p r i m e r a s i n d u d a s 

n i z o z o b r a s . P o r l o q u e e l m i s m o SR. DEÁN r e p i t e d e s p u é s 

p a r a s i n c e r a r s e y s i n c e r a r t a m b i é n á s u s h e r m a n o s , l a s p a l a ­

b r a s a n i m o s a s d e S . P e d r o e n a n á l o g a s c i r c u n s t a n c i a s : «Pen­
sad si 110 hemos de obedecer á Dios antes que á los hombres/»(1). 

Y l o p e o r e s q u e , á p e s a r d e t o d o , y n o o b s t a n t e h a b e r s e 

d i c h o e n p l e n a A s a m b l e a c o n s t i t u y e n t e p o r e l d i p u t a d o t c o r ­

d o b é s X i m e n e z - H o y o , s i n q u e n a d i e , n i u n a s o l a v o z , s e a t r e ­

v i e s e á c o n t r a d e c i r l o : Es general el voto de la nación sobre 



(1) Etilos Anales de Sevilla (181$), p. 155, parece afirmarse lo contrario, 
á nuestro juicio sin otro fundamento que el de haberse cumplido el Decreto 
el domingo 14 de Marzo, en la generalidad de las parroquias de la ciudad. 

el restablecimiento de un tribunal, que creen absolutamente ne­
cesario para conservar pura la Religión Católica!., sin em­
bargo, en la sesión del 22 de Enero, los abolicionistas ganaron 
la segunda votación por 90 votos contra 60: triunfo material, 
pequeñísimo, que dejó la victoria moral de parte de la buena 
causa. Y aquellos vencedores, que en tal modo acababan de 
herir en lo más profundo el sentimiento religioso del país,' 
tuvieron alma todavía para hacer odioso é intempestivo alarde 
del logrado triunfo, ordenando en la sesión del 5 de Febrero 
de 1813, que, por tres domingos consecutivos, se leyese el De­
creto de abolición, en todas las parroquias, antes del ofertorio 
de la misa mayor! 

Y hé aquí otra ocasión de presentar de relieve la firmeza, 
de carácter que distingue á nuestro D FABIÁN como presi­
dente de su Cabildo Metropolitano. Nadie ignora la inaudita 
violencia con que se llevó á ejecución aquel malhadado De­
creto: destierros y persecuciones de algunos Arzobispos y 
Obispos; procesos de otros muchos Prelados y de no pocos 
Cabildos catedrales,, particularmente el de Cádiz, cuyo Vica­
rio sede vacante fué objeto de singularísimos atropellos; la 
fuerza armada, gritos y amenazas de los revolucionarios, in­
vectivas de sus periódicos.... todo se intentó, todo se puso en 
práctica para llevar á término aquella profanación del lugar 
santo! Pues bien, y aunque sea con perdón de los que en ma­
nera vaga han referido estos hechos, podemos asegurar con 
los testimonios en la mano, i.° Que el memorable Decreto 
ni fué leido en la Catedral de Sevilla ni el Cabildo mandó 
leerle en sus capillas ó parroquias dependientes (1). El acta 
capitular de 13 de Marzo, en que se da cuenta del Decreto 
y Manifiesto de las Cortes remitidos al Cabildo por el 
Excmo Sr. Arzobispo Co-administrador para su cumpli­
miento, concluye así con el vigoroso acuerdo formulado por 
el SR. MIRANDA: Que la Diputación de negocios diga d su 
jExc* que el Cabildo encuentra grandes dificultades para 



(2) P e d í a copia autor izada por el Secretario capitular de la correspon­

dencia que este C a b i l d o había s e g u i d o con el de C á d i z acerca del c u m p l i ­

miento del soberano D e c r e t o de las C o r t e s , y de la que sobre el mismo parti ­

cular hubiese s egu ido con otras ig les ias , corporación ó ind iv iduo . Y el C a ­

b i ldo se l imitó á env iar copia de la expos ic ión de los curas de C á d i z á su 

V i c a r i o C a p i t u l a r , con cert i f icación de no hallarse é n t r e l o s pape les de la 

Secretar ía n i n g u n a otra correspondencia sobre el asunto . (Sesión e x ­

traordinaria del 12 de Marzo. ) 

mandarlo; 2.°: Q u e a l C a b i l d o d e S e v i l l a n o s e f o r m ó c a u s a » 

a u n q u e s e l e i m p u t a b a , y n o s i n m o t i v o , e s t a r d e a c u e r d o e n 

l a r e s i s t e n c i a c o n e l d e C á d i z : c o m o n o s e q u i e r a e n t e n d e r 

p o r t a l p r o c e s o l a r e m i s i ó n d e c i e r t o s d o c u m e n t o s e x i g i d o s 

p o r l a R e g e n c i a ( i ) e n t é r m i n o d e 12 h o r a s , y l o s d o s o f i c i o s 

q u e e l M i n i s t r o d e G r a c i a y J u s t i c i a p a s ó a l C a b i l d o e n 25 d e 

A b r i l ; u n o s ó b r e l a c o n d u c t a d e l m i s m o C a b i l d o M e t r o p o l i ­

t a n o e n l a p u b l i c a c i ó n d e e x t i n c i ó n d e l T r i b u n a l d é l a F e , y 

o t r o s o b r e l a a c t i t u d d e l N u n c i o , á q u i e n s e d i e r o n l o s p a s a ­

p o r t e s . P e r o á t o d a s l u c e s , n o t i e n e t r a z a s d e p r o c e s o l o q u e 

t e r m i n ó d e u n a v e z p a r a s i e m p r e c o n e s t e c a p i t u l a r a c u e r d o , 

f o r m u l a d o a s i m i s m o p o r e l S r . D e á n : A la comisión de nego­
cios para que conteste esos o/icios. Y n a d a ! . . . n a d a m á s s o b r e e l 

r u i d o s o a s u n t o ! 

Y c i e r t o f u é m u y d e n o t a r q u e e l C a b i l d o , q u e encontró 
dificultades para mandar leer el Decreto abolicionista, n o l a s 
e n c o n t r ó n i p u d o e n c o n t r a r l a s , e s t a n d o á s u c a b e z a e l SEÑOR 

MIRANDA, p a r a m a n d a r , c o m o m a n d ó , e n l a s e s i ó n d e l 24 d e 

A b r i l d e l m i s m o a ñ o , q u e e n e l d o m i n g o i n m e d i a t o s e l e y e s e 

e n e l p u l p i t o e l e d i c t o d e p r o h i b i c i ó n e c l e s i á s t i c a d e l Dic­
cionario critico-burlesco d e G a l l a r d o , B i b l i o t e c a r i o d e l a s C o r ­

t e s . Y a s í s e e f e c t u ó c o n a p l a u s o d e t o d o s l o s b u e n o s . 

O t r a o c a s i ó n , m á s g r a v e s i n d u d a , s e p r e s e n t ó a l DEÁN 

d e S e v i l l a d e o s t e n t a r s u p r o v e r b i a l firmeza a l f r e n t e d e s u 

C a b i l d o , e n e l m a n o s e a d o n e g o c i o d e l P a t r o n a t o d e S a n t a T e ­

r e s a d e J e s ú s . C o m o si l a s C o r t e s d e C á d i z n o h u b i e s e n t e n i ­

d o h a r t o q u e h a c e r c o n o c u p a r s e e n l a s a r d u a s c u e s t i o n e s p o ­

l í t i c a s d e l m o m e n t o , a v o c a b a n á s u e x a m e n y r e s o l u c i ó n c o m ­

p l i c a d o s y a z a r o s o s p u n t o s d e r e c o n o c i d a i n c o m p e t e n c i a , d e 

n o t o r i a i m p o r t u n i d a d y d e s e g u r a s e i n g r a t a s t r a s c e n d e n c i a s . 



- 9 i — 

U n a d e e l l a s f u é e l p a t r o n a t o d e E s p a ñ a , d i s p u t a d o a l a p ó s ­

t o l S a n t i a g o p o r e s p e c i a l e s d e v o t o s d e S a n t a T e r e s a , y t r a t a d o 

d e i n t r o d u c i r e n l a s C o r t e s d e 1617 y 1626, c o n a b i e r t a o p o ­

s i c i ó n d e P r e l a d o s y C a b i l d o s , d e l c l e r o y l o s r e l i g i o s o s . E l 

p r o y e c t o f u é a h o r a m u y p r o n t o l e y ; y a q u e l l a A s a m b l e a p o l í ­

t i c o - r e v o l u c i o n a r i a , d á n d o s e a i r e s d e P o n t í f i c e S u p r e m o y d e 

S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , e x p i d i ó s u d e c r e t o , d e c l a r a n ­

d o e l p a t r o n a t o d e l a S a n t a C a s t e l l a n a e n 28 d e J u n i o d e 1812, 

s a n c i o n á n d o l e l a R e g e n c i a d e l r e i n o e n 30 d e l m i s m o . C o m u ­

n i c ó l o , d e s d e C á d i z , e l C a r d e n a l B o r b ó n á s u C a b i l d o d e S e ­

v i l l a , e n e l m o m e n t o e n q u e p u d o s e r (29 d e M a y o d e 1813), 
p o r m e d i o d e l A r z o b i s p o C o - a d m i n i s t r a d o r ; y e l C a b i l d o s e 

l i m i t ó , p o r e l p r o n t o , á s o m e t e r e l p u n t o , p a r a s u e s t u d i o , 

i n f o r m e y c o n t e s t a c i ó n , á s u D i p u t a c i ó n d e S a g r a d a C e r e ­

m o n i a : e n á n i m o s , e l p r u d e n t í s i m o S r . M i r a n d a , d e d a r l a r g a 

a l e n o j o s o a s u n t o . M a s h é a q u í q u e , c u a n d o m e n o s d e b í a e s ­

p e r a r s e , c o n f e c h a d e l 30, r e c i b i ó s e y a f o r m a l d e c r e t o d e S u 

E m i n e n c i a , m a n d a n d o «que la enunciada fiesta de Sta. Teresa 
de Jesús se celebre desde ahora cu adelante, en los dos Arzo­
bispados de la PRIMADA de Toledo y de la Patriarcal de Sevi­
lla con rito doble de 1 . a clase con octava y credo en la misa, etc. 
D o s c o s a s d e e s t e d e c r e t o s e n t a r o n m a l a m e n t e á n u e s t r o D . 

FABIÁN c o m o e n t e n d i d í s i m o q u e e r a e n l o s d e r e c h o s y c o s ­

t u m b r e s d e l a s i g l e s i a s ; i . ° : q u e e l C a r d e n a l , c o n e l c a r á c t e r 

d e A r z o b i s p o d e S e v i l l a , r e c o n o c i e s e l a p r i m a c í a d e l a i g l e s i a 

d e T o l e d o : y 2. 0: q u e s e a d o p t a s e n d i s p o s i c i o n e s p a r a l a d i ó ­

c e s i s e n m a t e r i a d e r i t o s , s i n o i r a n t e s a l C a b i l d o y o b t e n e r 

s u c o n s e n t i m i e n t o . S i n e m b a r g o , e l SR. DEÁN, d e a c u e r d o 

c o n s u s c o m p a ñ e r o s , a d o p t ó l a p a c í f i c a y c o n s i d e r a d a m a n e ­

r a d e e l e v a r á S . E r n a , u n d e t e n i d o , e r u d i t o y b r i l l a n t e i n f o r ­

m e (1) s o b r e l a c u e s t i ó n d e l p a t r o n a t o e n s e n t i d o n e g a t i v o , 

s u p l i c á n d o l e q u e , e n s u v i s t a , s e s i r v i e s e d e s u s p e n d e r l o s 

e f e c t o s d e l d e c r e t o . N o t u v o e l C a b i l d o l a h o n r a d e r e c i b i r 

c o n t e s t a c i ó n a l g u n a d e s u E m r r . o . P r e l a d o ; e l c u a l , s i n o t r o 

(1) F u é r e d a c t a d o por el Sr . L e c t o r a l D. N i c o l á s M . » M a e s t r e , y se 

conserva en el a r c h i v o cap i tu lar c o m o m o n u m e n t o de erudic ión canón ica y 

de dicc ión correct ís ima. 



(1) L a adopción de este ú l t imo patronato para estos reinos, fué pro­

puesta ó supl icada al Sr . D . C a r l o s I I I el d ía de la jura de d i c h o monarca 

(13 de Ju l io de 1890), con el a d i t a m e n t o de esta notable c láusula «sin perjui­

c io del patronato que en ellos t iene el A p ó s t o l S a n t i a g o , al que no se p u e d e 

ofender.» 

(2) I m p ú t a n s e estas orgul losas y desatentadas palabras á un D e á n de 

S e v i l l a , d ir ig idas al Arzob i spo D . Pedro U r b i n a (Vid . Historia Eclesiástica 
de la Fuente). Pero se i m p u t a n por escritor q u e n o merece fe c o m o e n e m i g o 

dec larado de este C a b i l d o , y q u e debía de conocer poco las personas, c u a n d o 

se a trev ió á poner tales frases en boca de un sacerdote v ir tuos ís imo y ha-

p r e l i m i n a r e s n i p r e v e n c i o n e s , h i z o p u b l i c a r y c i r c u l a r , e n 8 

d e O c t u b r e d e l p r o p i o a ñ o , p o r t o d a l a d i ó c e s i s , e l E d i c t o 

p r e s c r i b i e n d o e l r i t o y m o d o c o n q u e h a b í a d e c e l e b r a r s e e n 

e s t e a r z o b i s p a d o l a fiesta d e S t a . T e r e s a . Y a e n t o n c e s , e n v i s ­

t a d e p r o c e d e r t a n i r r e g u l a r , e l SR. MIRANDA c r e y ó l l e g a d o 

e l m o m e n t o d e o b r a r s i n r o d e o s n i c o n t e m p l a c i o n e s ; y , c i t a ­

d o e l C a b i l d o , e x t r a o r d i n a r i a m e n t e y c o n p e n a d e u n d í a d e 

a s i g n a c i ó n , p a r a l a t a r d e d e l d í a 9, p r o p u s o é s t e e n é r g i c o 

a c u e r d o , q u e f u é a d o p t a d o p o r u n a n i m i d a d : Q u e s e c o n t e s t e 

á S . E r n a . R m a . que el Cabildo se opone con todas sus fuerzas 
á la violación de las leyes eclesiásticas y á la desobediencia al 
Romano Pontífice, que resultaría de dar cumplimiento al De­
creto del nuevo patronato, por constar su voluntad contraria 
en el Breve, cuyo ejemplar existe en el archivo de esta Santa 
Iglesia. A l a o p o s i c i ó n d e l C a b i l d o C a t e d r a l s e a d h i r i ó l a 

d e l a C o l e g i a t a y n o p o c a s p a r r o q u i a s ; y e l r e s u l t a d o final d e 

a q u e l l a c u e s t i ó n e x t r a ñ a n o f u é o t r o q u e e l q u e d a r s e E s p a ñ a 

c o m o s e e s t a b a e n m a t e r i a d e p a t r o n a t o s : c o n e l d e s u S a n t o 

A p ó s t o l S a n t i a g o y e l d e l a S a n t í s i m a V i r g e n e n e l m i s t e r i o 

d e s u I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n (1). 

N o h a n d e f a l t a r q u i e n e s , o b s e r v a n d o e n d i c h o s c a s o s l a 

c o n d u c t a firmísima d e MIRANDA y s u C a b i l d o p a r a c o n e l 

P r e l a d o , c r e a n v e r e n e l l a r e s a b i o s ó r e m i n i s c e n c i a s d e a n t i ­

g u o s t i e m p o s , e n q u e l o s d e a n e s m a n d a b a n a b r i r l a s p u e r t a s 

q u e l o s O b i s p o s a c a b a b a n d e m a n d a r c e r r a r , a c o m p a ñ a n d o 

a q u e l l o s s u s m a n d a t o s d e a n t í t e s i s c o m o l a s i g u i e n t e : « E n e s ­

t a i g l e s i a s e h a c e todo l o q u e l o s O b i s p o s p i d e n , y nada d e l o 

q u e m a n d a n » (2 ) . M a s e q u i v ó c a n s e d e m e d i o á m e d i o l o s q u e 



blando con un personaje de la h i s tor iay t í tulos del Sr. U r b i n a . F.l D e á n a lu­

d i d o (que no se n o m b r a ) tenía q u e ser prec i samente el m u y respetable D o c ­

tor D . Franc i sco D o m o n t e y Y e r á s t e g u i , porque no hubo otro en el breve 

Pont i f icado (1657 á 1663) de aquel gran Arzobi spo(que t erminó la fábrica del 

S a g r a r i o , d a n d o en sólo una vez al C a b i l d o 40 000 ducados de p lata para la 

obra.) Y de ese D*eán nos han q u e d a d o tales recuerdos que nos ob l igan á re­

chazar con ind ignac ión la c a l u m n i a d e s ú s detractores . D e s e m p e ñ ó el deana-

t o por 30 años , h a b i e n d o s ido cap i tu lar 50 ; durante los cuales fué e l e g i d o por 

tres veces V i c a r i o Sede Vacante, y otras tantas G o b e r n a d o r de la dióces is por 

n o m b r a m i e n t o de Pre lados , de quienes fué cons tantemente m u y adicto . S u 

epitafio, m e n c i o n a d o con honor por D . Juan L o a y s a en sus Memorúu Sepul­
crales de la Iglesia de Sevilla, cont iene , entre otros e log ios que m u c h o enal te­

cen al Ilustre D i f u n t o , los s igu ientes conceptos : erga B. Virginem religione 
máximum, quam post ohitum perpetuo anniversario coluit, suavitate indolis, miro 
mansuetudinis exemplo ómnibus arefiísime drvinctus, etc. 

t a l i m a g i n e n ; p u e s c o n e x c e p c i ó n d e e s o s l a n c e s , e n q u e l a 

r a z ó n , l a p i e d a d y e l i n t e r é s d e l a I g l e s i a e s t a b a n d e p a r t e d e l 

DEÁN MIRANDA, e s t e s a c e r d o t e d i g n í s i m o f u é s i e m p r e t o d o 

d e s u s P r e l a d o s ; y l o p r u e b a b i e n l a c o n f i a n z a q u e t o d o s e l l o s 

d e p o s i t a b a n e n s u p e r s o n a p o r s u a d h e s i ó n , s u p r u d e n c i a y 

s u s v i r t u d e s . A s í q u e l a a c t i t u d d e l S r . B o r b ó n , a l v e r s e d e ­

t e n i d o p o r s u C a b i l d o e n s u s c o n t e m p l a c i o n e s h a c i a l o s i n n o ­

v a d o r e s d e C á d i z , l e j o s d e s e r a c r e y a m e n a z a d o r a , c o m o p u ­

d o t e m e r s e , d i o m u e s t r a s d e l o c o n t r a r i o e n l a c a r t a , m u y 

b e n é v o l a , q u e e l E m i n e n t í s i m o e s c r i b i ó á l o s p o c o s d í a s a l 

C a b i l d o c o n f e c h a 25 d e l e x p r e s a d o O c t u b r e ; y c u y o s a n ­

t e c e d e n t e s s o n c u r i o s o s . A f a v o r d e c i r c u n s t a n c i a s , y b a j o e l 

i m p e r i o d e g o b e r n a n t e s , c o n l o s c u a l e s t o d a a s p i r a c i ó n p o d í a 

s o r p r e n d e r , s a l i r a d e l a n t e y t r i u n f a r p o r d e s c a b e l l a d a q u e 

f u e s e , l a c i u d a d d e E c i j a h a b í a e l e v a d o á l a s C o r t e s u n m e ­

m o r i a l , q u e c o r r i ó i m p r e s o , e n e l c u a l , e n t r e o t r a s c o s a s , p e ­

d í a s e r r e i n t e g r a d a d e s u S i l l a E p i s c o p a l , d e l a q u e s e e s t i ­

m a b a i n j u s t a m e n t e d e s p o s e í d a . E l C a b i l d o M e t r o p o l i t a n o 

m a n i f e s t ó á s u E m i n e n c i a s u p e n s a m i e n t o ( q u e e r a e l d e 

n u e s t r o D . FABIÁN) e n c a r t a d e 7 d e S e t i e m b r e a n t e r i o r ; y 

á e l l a c o n t e s t a e l P r e l a d o , d e s p u é s d e o t r o s p á r r a f o s , c o n e l 

s i g u i e n t e , q u e e s e l ú l t i m o : Aprecio sobre manera la idea de 

V. S. I. y su atención en significar niela; y conviniendo desde 

luego en ello, en caso de que fuese necesario hacer alguna de-



(I) V i d . Anales de Sevilla (1814), p. 178. 

fensa para sostener nuestra posesión y derechos, procederé de 

acuerdo con V. S. I. no pudiendo menos, entre tanto, de aplau­

dir su zelo y vigilancia.--Ratifico á V. S. I. mis deseos de com­

placerle y los de su más completa felicidad, y ruego al Todopo­

deroso se la dispense dilatados años. -Isla de León, 25 de 

Octubre de 1813.—fimo. Sr.—/",. de Barbón Cardenal de Scala 

Arzobispo Administrador de Sevilla. 

S i e m p r e p o d e r o s o s m o t i v o s d e j u s t i c i a y d e r e l i g i ó n e r a n 

e l a p o y o d e l a e n é r g i c a firmeza d e n u e s t r o D . FABIÁN, y t a l 

i m p a r c i a l i d a d q u e n o d e j a b a á n a d i e r e c u r s o s p a r a e l r e s e n t i ­

m i e n t o . P o r l o m i s m o e n N o v i e m b r e d e 1814, o y e r o n c o n 

h u m i l d a d y s i n q u e j a s u n a t r e m e n d a filípica d e l SR. MI­

RANDA l o s D i p u t a d o s d e F á b r i c a d e l a S a n t a I g l e s i a ; l o s 

c u a l e s , s i n e n c o m e n d a r s e á D i o s n i a l d i a b l o , h a b í a n h e ­

c h o e x h u m a r e l c a d á v e r d e C a b a r r ú s , q u e y a c í a , s e g ú n d i g i -

m o s , e n l a C a p i l l a d e l a C o n c e p c i ó n G r a n d e , p r e c i p i t á n d o l e 

e n l a f o s a d e l p a t i o d e l o s N a r a n j o s , d o n d e e r a c o s t u m b r e s e ­

p u l t a r á l o s p e n a d o s c o n e l ú l t i m o s u p l i c i o (1). Y l a r a z ó n d e l 

e n o j o d e l SR. DEÁN n o t e n í a r é p l i c a : « E l j u i c i o d e l o s h o m ­

b r e s , d e c í a , l l e g a h a s t a l a t u m b a : m á s a l l á n o h a y o t r o j u e z 

q u e e l J u e z S u p r e m o . P o r e s o t a l v e z , a ñ a d í a , l o s m i s m o s 

f r a n c e s e s , a l a p o d e r a r s e d e e s t a c i u d a d , r e s p e t a r o n l o s r e s t o s 

d e F l o r i d a b l a n c a , s u e n e m i g o j u r a d o , d e j á n d o l e t r a n q u i l o e n 

s u ú l t i m o y r e g i o a s i l o d e l a C a p i l l a R e a l d e S a n F e r n a n d o ; 

m i e n t r a s n o s o t r o s , c o n e s e a l a r d e d e t r a s n o c h a d o p a t r i o t i s ­

m o , n i h e m o s r e s p e t a d o á l a m u e r t e n i i m i t a d o a q u e l l a g e n e ­

r o s i d a d ! Y n o m e r e c o r d é i s e l e j e m p l o d e l o h e c h o c o n l a s 

c e n i z a s d e n u e s t r o F r a y D i e g o d e D e z a : a q u e l l o f u é o b r a d e 

l a c a n a l l a ; y , a d e m á s , l a s r e p r e s a l i a s d e s p u é s d e l t r i u n f o 

s i e m p r e f u e r o n i n i c u a s ! » 

N i f u é m u c h o m á s l e v e l a r e p r i m e n d a q u e v i n o á c a e r 

d e l o s l a b i o s d e n u e s t r o D . FABIÁN n a d a m e n o s q u e s o b r e e l 

t r e m e n d o C o n d e d e M i r a n d a y , e n p r e s e n c i a d e l a R e i n a D o ­

ñ a I s a b e l d e B r a g a n z a q u e , e n 15 d e J u n i o d e 1816, v i s i t a b a 

l a s e v i l l a n a B a s í l i c a , á s u p a s o p a r a l a C o r t e ; y c o n l a c u a l 



(i) Rosar io que no ha parecido todav ía , sin e m b a r g o de q u e se fijaron 

avisos impresos, ofreciendo el d u p l o de su valor á quien lo presentase. 

a c a b a b a d e d e s p o s a r s e d i c h o C o n d e e n c o m i s i ó n y c o n p o d e ­

r e s d e F e r n a n d o V I I á b o r d o d e l n a v i o S a n S e b a s t i á n (t> d e 

J u n i o ) . L a e s c e n a h i z o h a r t o r u i d o p a r a q u e l a n o t i c i a n o v o ­

l a s e a l p u n t o p o r t o d a l a c i u d a d . F u é q u e e l i m p e r i o s o y 

b r u s c o C o n d e D . P e d r o , e n l o s m o m e n t o s d e p a s a r s u M a ­

j e s t a d , a s i s t i d a s i e m p r e d e l SR. DEÁN MIRANDA, d e s d e l a C a ­

p i l l a M a y o r á l a d e l a s R e l i q u i a s , dio o r d e n t e r m i n a n t e á d o s 

c o m p a ñ í a s p a r a q u e d e s p e j a s e n e l T e m p l o ; l a s c u a l e s , n o s i n 

a t r o p e l l o s g r a n d e s é i r r e v e r e n c i a s m u c h a s , e x p u l s a r o n d e l 

l u g a r s a n t o á l o s fieles q u e , p o r d e v o c i ó n ó c u r i o s i d a d , l o l l e ­

n a b a n e n t e r a m e n t e . E n t o n c e s n u e s t r o D . FABIÁN, d e j á n d o s e 

i n f l a m a r e n e l c e l o p o r l a C a s a d e D i o s , c o n l a m a j e s t a d d e 

s a c e r d o t e i n s p i r a d o , y s o s t e n i d o t a l v e z p o r l o s f u e r o s d e l e ­

j a n o p a r e n t e s c o c o n e l v i o l e n t o C o n d e , s e a t r e v i ó á d i r i g i r l e , 

e n t r e o t r a s f r a s e s , l a o p o r t u n í s i m a d e l S a n t o A r z o b i s p o d e 

C o n t o r b e r y : ¡Non est hienda Ecclesia Dei more castrorum! 
n o s e h a d e g u a r d a r l a I g l e s i a d e D i o s á m a n e r a d e l o s c a m ­

p a m e n t o s ; y q u e m e r e c i e r o n l a a p r o b a c i ó n d e l a p i a d o s í s i m a 

R e i n a . T o d o l o c u a l , l e j o s d e e n f u r e c e r , p e r t u r b ó , s í , e n t a l 

m o d o e l á n i m o d e l C o n d e q u e , a c a s o p o r e l l o , p e r d i ó e n d i ­

c h o d í a e l r o s a r i o d e o r o a f i l i g r a n a d o ( i ) q u e h u b o d e c o n ­

fiarle l a n u e v a e s p o s a d e F e r n a n d o . 

P e r o l a e n e r g í a y firmeza d e l SR. DEÁN MIRANDA e n e l 

c u m p l i m i e n t o d e s u o f i c i o n o s h a l l e n a d o y a a l g u n a s p á g i n a s , 

c o n s e r n o p o c o l o q u e , h u y e n d o d e l a d i f u s i ó n , d e j a m o s p o r 

d e c i r . R a z ó n s e r á d e t r a e r d e l p r e s e n t e C u a d r o , p a r a q u e figu­

r e n e n e l s i g u i e n t e , l o s t r a z o s d e o t r a s c u a l i d a d e s q u e l e h i ­

c i e r o n f a m o s o e n e l d e s e m p e ñ o d e s u d e l i c a d o p u e s t o . 



CUADRO VIII. 

PRUDENCIA Y OBSERVANCIA DE NUESTRO DEÁN EN EL 

DESEMPEÑO DE SU ELEVADO CARGO. 

S i n d u d a l o q u e p o n í a a l i e n t o á l a e n e r g í a d e l SR. MI­

RANDA c o m o p r e s i d e n t e d e s u C a b i l d o e r a e l e n v i d i a b l e d o n 

d e v e r m u y c l a r o , a d e l a n t e y d e t r á s d e l o s s u c e s o s , l o q u e n o 

v e í a n g e n e r a l m e n t e l o s d e m á s ; y e s á l o q u e l l a m a m o s p r u ­

d e n c i a d e l a v i d a . P e r o e s t o m i s m o r e v e s t í a s u p r o c e d e r , e n 

c i e r t o s c a s o s , d e b e n i g n i d a d a d m i r a b l e . P o r e s o n u e s t r o DEÁN 

n o t a b a c o n p e n a ¿ p o r q u é o c u l t a r l o ? e l v i r u s d e r e f o r m a l i b e ­

r a l á l a f r a n c e s a , q u e s e i b a i n o c u l a n d o e n a l g u n o s , y m u y r e s ­

p e t a b l e s , d e s u s c o m p a ñ e r o s , l o s c u a l e s b u l l í a n e n l a s e l e c c i o ­

n e s d e d i p u t a d o s , l l a m á b a n s e á s í p r o p i o s , l i b e r a l e s , y s e d e ­

j a b a n l l e v a r , a u n q u e c o n m o d e r a c i ó n c i r c u n s p e c t a y o r t o ­

d o x a s i n t e n c i o n e s , d e l e s p í r i t u d e n o v e d a d q u e c a r a c t e r i z a b a 

l a é p o c a . M a s , s i e n e l r i g o r d e l o s p r i n c i p i o s n u e s t r o D . FA­

BIÁN n o t r a n s i g i ó n u n c a c o n e s o s h e r m a n o s , s u c o r a z ó n e s t a ­

b a c o n e l l o s ; y l o s a m a b a y d i s t i n g u í a y r e s p e t a b a c o n a b s ­

t r a c c i ó n e n t e r a d e l a s i d e a s p o l í t i c a s . V e í a , m i r a n d o a t r á s , 

s u r g i r d e s u s a l m a s g e n e r o s a s a q u e l l o s d e s e o s d e c o r r e g i r l o 

p a s a d o i n m e d i a t o , q u e e r a p é s i m o , y d e g u i a r l o p o r v e n i r 

p o r s e n d e r o s s e m b r a d o s d e r o s a s . Y e n e f e c t o , ¿ á q u é d e p r i ­

m i r , a c r i m i n a r y d e t e s t a r p o r e l l o á l o s h o m b r e s , c u a n d o l a s 

i l u s i o n e s s o n t a n d i s c u l p a b l e s e n n u e s t r o l i n a j e ? O h ! s e n e c e -



(1) E l de D .* Isabel I I , con el C o n d e de M o n t e m o l í n . 

(2) E s t o escr ib íamos en A g o s t o de 1881. A l darlo á la e s t a m p a en 1883, 

después de la E n c í c l i c a Cum multa, no t e n e m o s que suprimir ni q u e a g r e g a r 

un sólo ápice: entonces c o m o ahora, firmes en nuestro propós i to a n t i g u o de 

no acriminar á nad ie por opiniones que , en su lugar , p u e d e n ser honesta y le­

g í t i m a m e n t e defendidas , cuas lamen sito loco honeste legittmeque tueri licet} 

a u n q u e no sean las nuestras , no condenaremos el sentir de n i n g u n o de los 

a ludidos be l igerantes en part icular , s ino las formas de todos; p o r q u e de t o d o s 

parece haber hu ido lejos, m u y lejos la car idad! 

s i t a t o d o e l r e t r o c e s o q u e , e n n u e s t r o s d i a s , ha s u f r i d o [la l ó ­

g i c a p a r a q u e a n d e n h o y á l a g r e ñ a y s e o d i e n d e m u e r t e l o s 

q u e e n e l f o n d o q u i e r e n l o m i s m o , a u n q u e l o q u i e r a n c o n 

p r o c e d i m i e n t o d i s t i n t o , y p a r a q u e l a p a l a b r a unión, c a r i t a t i ­

v a d e s u y o , s e a g r i t o d e g u e r r a y s í m b o l o d e s e p a r a c i o n e s y 

r e c r i m i n a c i o n e s i n a u d i t a s ! O l v í d a s e , t a l v e z , q u e e l b e n d i t í ­

s i m o , e l g r a n d e y n u n c a b i e n e n s a l z a d o P o n t í f i c e P i ó I X a c a ­

r i c i ó u n m o m e n t o , c o m o R e y , l a i l u s i ó n d e p o d e r unir á s u s 

s u b d i t o s , b a j o l a n o v e d a d d e c i e r t a s r e f o r m a s p o l í t i c a s , y 

q u e e l í n c l i t o B a l m e s t r a b a j ó i n c a n s a b l e m e n t e p o r unir á 

t o d o s l o s p a r t i d o s e s p a ñ o l e s b a j o l a e g i d a d e u n r e g i o e n l a ­

c e ( i ) : ¡ l o q u e e r a t a m b i é n i l u s i ó n , a u n q u e g e n e r o s a y h a s t a 

s u b l i m e ! V e í a , e n fin, m i r a n d o a d e l a n t e n u e s t r o DKÁN, q u e 

e l d e s e n g a ñ o e s l a p e n a n a t u r a l d e l a s i l u s i o n e s ; y n o q u e r í a 

i m p o n e r o t r a á l o s q u e a l c a b o h a b í a n d e v e n i r , c o m o v i n i e ­

r o n , á u n l i b e r a l i s m o g a s e o s o é i m p a l p a b l e , ó á m i l i t a r e n c a m ­

p o c o n o c i d o , b a j o l a b a n d e r a t r a d i c i o n a l c a t ó l i c a y c o n l a s 

a r m a s d e l o r d e n , d e l a j u s t i c i a y d e l a m o r a l i d a d . ¡ H u b i e r a 

m á s c a r i d a d e n l a s f o r m a s , y l o s h o m b r e s s e d e s v i a r í a n m e n o s , 

y s e e n t e n d e r í a n m e j o r ! (2). 

P o r e s a m i s m a b e n i g n i d a d , p r o p i a d e l v a r ó n p r u d e n t e y 

e x p e r i m e n t a d o , e l SR. MIRANDA d e s a p r o b ó , c o m o d i c h o q u e ­

d a , l a d e s t i t u c i ó n d e L ó p e z C e p e r o d e s u c u r a t o d e l S a g r a r i o ; 

y , p o r l o m i s m o , o b s e r v ó p a r a c o n D . F é l i x J o s é R e i n o s o , 

c o n d u c t a t a l q u e , p o r l o i n d u l g e n t e , m i r a r o n a l g u n o s h a s t a 

c o n e x t r a ñ e z a . P e r o e l v i r t u o s o y s a b i o DKÁN n o h a b í a o l v i ­

d a d o l o s b r i l l a n t e s e j e r c i c i o s l i t e r a r i o s q u e a q u e l s a c e r d o t e 

h a b í a p r a c t i c a d o , e n 1801, e n l a s a l a c a p i t u l a r d e l a S a n t a I g l e ­

s i a , c o m o o p o s i t o r á l o s c u r a t o s d e p r o v i s i ó n d e l C a b i l d o ; e l 



(1) V i d a de R e i n o s o p o r D.Antonio Martin Villa. 

(2) S e u d ó n i m o de R e i n o s o . 

(3) F u n d a d a por la Soc iedad de Amigos del País a n t e s de la invas ión 

f rancesa , é i n a u g u r a d a por B l a n c o W h i t y c o n t i n u a d a por L i s t a . 

c u a l q u e d ó s o r p r e n d i d o a l e s c u c h a r l e : « N o e s p e r a b a c i e r t o 

a q u e l l a t í n t e r s o y e l e g a n t e c o m o e l d e C i c e r ó n , a q u e l l a d o c ­

t r i n a t a n s ó l i d a c o m o l a d e S t o . T o m á s y t a n e l o c u e n t e c o m o 

l a d e C a n o , n i a q u e l c o n j u n t o d e a l t a s c u a l i d a d e s e n l a d i a ­

l é c t i c a , e n l a e r u d i c i ó n y e n t o d a s l a s p a r t e s q u e s i r v e n d e 

o r n a m e n t o á e s t o s a c t o s » l a s c u a l e s o b l i g a r o n a l SR. MIRANDA 

« e n l o s m o m e n t o s e n q u e d i s e r t a b a R e i n o s o á e x c l a m a r , p o r 

l o b a j o , e n s u a d m i r a c i ó n : Rara avis! rara avisf» ( i ) p a l a ­

b r a s q u e r e c o g i ó l a h i s t o r i a y q u e s i r v i e r o n d e s p u é s , e n m á s 

d e u n a o c a s i ó n , a l f a v o r e c i d o c o n e l l a s . T a m p o c o h a b í a o l v i ­

d a d o e l SR. DEÁN l a s o l i c i t u d y t r a b a j o s d e F i l e n o (2) e n e l 

s o c o r r o d e l o s h a m b r i e n t o s y e n l a c r e a c i ó n d e h o s p i t a l e s p a ­

r a r e c o g e r l o s e n l a p r i m a v e r a d e 1813, é p o c a e n q u e S o u l t t i ­

r a n i z a b a á S e v i l l a . A s í q u e c u a n d o R e i n o s o , e n f i n e s d e l m i s ­

m o a ñ o , d e s a t e n d i d o p o r l a J u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a , a c u d i ó 

s u p l i c a n t e a l C a b i l d o p a r a f o r m a r , c o n s u a t e s t a d o , e l e x p e ­

d i e n t e d e p u r i f i c a c i ó n , á q u e l a s C o r t e s s u j e t a r o n á t o d o s l o s 

q u e h a b í a n s e r v i d o d u r a n t e l a d o m i n a c i ó n f r a n c e s a , e l SR. MI­

RANDA h i z o d e a b o g a d o d e l e x p o n e n t e , á fin d e q u e s e l e O t o r ­

g a s e , c o m o s e l e o t o r g ó , e n t é r m i n o s f a v o r a b l e s . Y é s t a s f u e ­

r o n s u s p a l a b r a s , q u e t e r m i n a r o n l a d i s c u s i ó n e n e l c a b i l d o 1 

« S e ñ o r e s , t o d o h a y q u e e s p e r a r l o d e l h o m b r e q u e t i e n e t a l e n ­

t o y t i e n e b u e n c o r a z ó n . » E l S r . D . FABIÁN e r a s i e m p r e e l 

a c r e d i t a d o y h a b i t u a l p a t r o n o e n t o d o s l o s c a s o s e n q u e h a b í a 

q u e d a r ó c o n c e d e r , c o n l a c o n d i c i ó n ú n i c a d e q u e l a j u s t i c i a 

n o h u b i e s e d e s u f r i r a g r a v i o , n i s u S t a . I g l e s i a p e r j u i c i o s . 

V e r d a d q u e R e i n o s o n o h a b í a d a d o t o d a v í a p r u e b a s , 

c l a r a s e n s e n t i r d e a l g u n o s , d e s u u t i l i t a r i s m o e n p o l í t i c a » 

c o m o l a s d i o p o c o d e s p u é s e n e l Examen de los delitos de in­

fidelidad á la patria; n i d e s u s e n s u a l i s m o e n filosofía, c o m o 

l a s d i o e n s u s d i s c u r s o s y l e c c i o n e s e n l a c á t e d r a d e H u m a ­

n i d a d e s d e S e v i l l a ( 3 ) . P e r o a u n a s í , e l b o n d a d o s o DEÁN, 

s i e m p r e a m i g o d e s a l v a r , p o r l o m e n o s , l a b u e n a f e d e l o s 



(1) Martin Villa. V i d a de R e i n o s o . 

(2) Ibidem. 
(3) S e revest ía en la capi l la de S a n Isidoro, próx ima á la puerta da 

S a n M i g u e l . 

q u e e r r a b a n , h a b r í a t a l v e z h a l l a d o m o t i v o s p a r a a p a d r i n a r 

á R e i n o s o e n l a s r a z o n e s d e l o s q u e h o y l e d e f i e n d e n . E n 

e f e c t o , n o f a l t a q u i e n ( i ) s o s t e n g a q u e e l a u t o r « n o s e p r o p u s o 

e n s u Examen e x c u s a r á l o s e s p a ñ o l e s q u e v o l u n t a r i a m e n t e 

c o m e t i e r o n l a t r a i c i ó n ó a t e n t a r o n c o n t r a l a s o b e r a n í a d e s u s 

P r í n c i p e s , s i n o á l o s s o m e t i d o s p o r n e c e s i d a d a l G o b i e r n o i n ­

t r u s o . » Y , c u a n t o a l i m p u t a d o s e n s u a l i s m o d e La influencia 
de las bellas letras en la mejora del entendimiento, y d e l 
Ensayo sobre el plan ideológico de la Poética, t a m p o c o f a l t a 

q u i e n (2) a s e g u r e q u e R e i n o s o « s ó l o c o n o c e l o s p l a c e r e s d e l 

espíritu, s ó l o d e e l l o s h a b l a , e t c y q u e n o e s p o r c i e r t o m a l 

s e n s u a l i s m o a q u e l c u y a b a s e e s l a e x i s t e n c i a , l a e s p i r i t u a l i d a d 

y l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , ú n i c a q u e s i e n t e , p i e n s a , r e c u e r ­

d a , c o m b i n a , d e d u c e , a t i e n d e y q u i e r e ; ú n i c a , e n fin, q u e h a c e 

a l h o m b r e , c o m o s e r m o r a l , s u s c e p t i b l e d e p e n a s y r e c o m ­

p e n s a s . » 

P e r o e l SR. MIRANDA n o h a b r í a r e s p l a n d e c i d o t a n t o c o n 

l a a u r e o l a d e l p r e s t i g i o e n s u e l e v a d o p u e s t o , s i á l a v e z n o s e 

h u b i e s e o s t e n t a d o e n s u i g l e s i a c o m o m o d e l o d e o b s e r v a n c i a 

y e j e m p l o v i v o d e l a s v i r t u d e s d e l c a p i t u l a r . E f e c t i v a m e n t e y 

a n t e t o d o , s u c o n s t a n c i a e n r e s i d i r e r a e d i f i c a n t e p o r t o d o e x ­

t r e m o . L o e r a t a n t o q u e , á l o s m u y p o c o s s u p e r v i v i e n t e s q u e 

l e c o n o c i e r o n , y á l o s q u e h e m o s t e n i d o q u e e s t u d i a r p a s o á 

p a s o y d i a p o r d i a s u v i d a a d m i r a b l e , s e n o s figura a ú n q u e 

v a m o s a v e r i e s a l i r d e s u c a p i l l a (3 ) , r e v e s t i d o d e l g r a v e m a n ­

t o n e g r o e n e l i n v i e r n o y d e s u l u e n g a y b a s t a s o b r e p e l l i z e n 

e l v e r a n o , e n d i r e c c i ó n d e l c o r o , s e g u i d o , c o m o s i e m p r e , d e 

c o r t e j o d e p o b r e s y d e s v a l i d o s ! S e s e n t a y u n a ñ o s d e c a p i t u ­

l a r , s i n h a b e r f a l t a d o u n s o l o d í a , s i n o e n e l c o r t o t i e m p o d e 

s u e m i g r a c i ó n y d e s u s e n f e r m e d a d e s ; n o a b a n d o n a n d o j a m á s 

s u s i l l a p r e s i d e n c i a l n i d u r a n t e u n a s o l a h o r a c a n ó n i c a , c o m o 

e x t r a o r d i n a r i o s m o t i v o s n o l e l l a m a s e n ( p u e s l a s a t e n c i o n e s o r ­

d i n a r i a s d e g o b i e r n o d e j a b a n u e s t r o D . FABIÁN p a r a d e s p u é s 



d e l o s o f i c i o s ) t i e n e n t a n h a b i t u a d o e l á n i m o y c o n n a t u r a l i z a d a 

l a v i s t a á a q u e l l a n o b l e f i g u r a q u e , á l a s v e c e s , n o s i m a g i n a m o s 

v e r l a t o d a v í a e n i l u s i ó n h a r t o p a s a j e r a . P r e s e n t á b a s e c o n s t a n ­

t e m e n t e e n e l c o r o a l g u n o s m i n u t o s a n t e s d e l g o l p e ó s e ñ a l , 

n o q u e r i e n d o d a r m o t i v o , si e n t r a b a d e s p u é s , á q u e s e l e v a n ­

t a s e n l o s m i n i s t r o s d e l c o r o b a j o ( i ) , y s a l í a ó s e r e t i r a b a e l ú l ­

t i m o d e t o d o s , j u s t i f i c a n d o a s í a q u e l Primus ct Novissimus 
( e l p r i m e r o y e l ú l t i m o ) c o n q u e l e c a l i f i c a b a n s u s c o m p a ­

ñ e r o s . 

A u n á l a s m i s m a s l e g í t i m a s e x c e p c i o n e s , q u e l a R e g l a d e 

C o r o ó l o s a c u e r d o s d e l C a p í t u l o s u e l e n h a c e r e n f a v o r d e s u 

DEÁN, e l SR. MIRANDA r e n u n c i a b a c o n s t a n t e m e n t e ; p a r a p o ­

d e r e n e s t e m o d o e x c i t a r c o n m á s v i g o r á l a a s i s t e n c i a y o b ­

s e r v a n c i a d e s u s s u b o r d i n a d o s . A l a v i s t a t e n e m o s e l a c t a d e 

l a s e s i ó n d e 25 d e S e t i e m b r e d e 1813, e n l a c u a l (2) s e e m ­

p l e a n t e x t u a l m e n t e e s t a s e d i f i c a n t e s p a l a b r a s , q u e s e r e p i t e n 

s i e m p r e e n l a s o c a s i o n e s a n á l o g a s : Pero el Sr. Dean no i¡ui-
so tener excepción alguna. 

N i l a j u b i l a c i ó n , q u e o b t u v o e n 12 d e E n e r o d e 1818, á 

l o s c u a r e n t a a ñ o s d e s e r v i c i o , f u é p a r t e á d i s m i n u i r e l v i g o r 

d e s u a s i s t e n c i a ; p u e s d e c í a , c o n l a a g u d e z a q u e l e e r a p r o p i a : 

« E l q u e , p u d i e n d o , n o a s i s t e p o r q u e y a n o p i e r d e , m u e s t r a 

c l a r o q u e a n t e s a s i s t í a s ó l o p o r n o p e r d e r . » Q u é m á s ? C u a n ­

d o y a a l t é r m i n o d e s u s d í a s , a b r u m a d o d e l p e s o d e s u s a ñ o s , 

c a m i n a b a l e n t a m e n t e e l SR. MIRANDA, q u e d á n d o s e r e t r a s a ­

d o e n p r o c e s i o n e s y o t r o s a c t o s d e l a l i t u r g i a , y l o s C a p i t u ­

l a r e s m á s p r ó x i m o s l e r o g a b a n c a r i ñ o s a m e n t e , d i c i e n d o : « p e ­

r o . . . SR. DEÁN, ¿ p o r q u é n o s e q u e d a V . s e n t a d o e n e l c o r o , y 

s e e s c u s a d e s e m e j a n t e f a t i g a ? . . . » e l SR. DEÁN a c e l e r a b a t r a ­

b a j o s a m e n t e e l p a s o , m u r m u r a n d o p o r t o d a c o n t e s t a c i ó n : ¡ F i -

(1) E s u n a de las preroga t ivas del D e á n de S e v i l l a . 

(2) H a b i a n s ido e x c e p t u a d o s por el C a b i l d o el Sr . D e á n y el Sr . O b i s ­

p o auxi l iar de la penos í s ima d i s tr ibuc ión de asistir en la C r u z del C a m p o , 

c o m o asist ían todos los C a p i t u l a r e s por turno r iguroso , para v i g i l a r por 

aque l p u n t o la entrada de la C i u d a d , acordonada en aquel los días, t e m i é n d o ­

se la reaparic ión de la F i e b r e A m a r i l l a . C o m p o n í a s e la g u a r d i a de dos S e ­

ñores, dos d e p e n d i e n t e s y un peón . 



nis vcnit, vcnit finís! p a l a b r a s d e u n P r o f e t a , c o n l a s q u e d a b a 

á e n t e n d e r q u e s u fin s e a c e r c a b a , y q u e h a s t a e n t o n c e s h a b í a 

d e p e r s e v e r a r . 

Y h a s t a e l fin p e r s e v e r ó e n t o d o ; h a s t a e n l o q u e m á s 

t r a b a j o d e b í a d e c o s t a r l e , c o m o e r a e l p r e d i c a r , c u a n d o á e l l o 

l e o b l i g a b a n c o m p r o m i s o s d e s u d i g n i d a d ó e l c u m p l i m i e n t o 

d e s u o f i c i o . N o f u é n u n c a e l SK. DEÁN o r a d o r f r e c u e n t e y 

f á c i l , p u e s s u s t a r e a s é i n c l i n a c i o n e s f u e r o n d e o t r o l i n a j e ; y , 

a d e m á s , e l d e j o a s t u r i a n o , q u e c o n s e r v ó t o d a s u v i d a , n o h a ­

c í a m u y a g r a d a b l e s u o r a t o r i a e n e s t e p a í s d e l o s o r a d o r e s . 

M a s n o p o r e s o c e d i ó á n a d i e e l c a r g o d e p r e d i c a r á s u s h e r ­

m a n o s , e l m i é r c o l e s s a n t o , e n e l c a b i l d o d e venia; a s í l l a m a ­

d o p o r q u e e n é l s e c u m p l e l a p r á c t i c a e d i f i c a n t e d e p e d i r s e 

m u t u a m e n t e p e r d ó n l o s C a p i t u l a r e s c o m o p r e p a r a c i ó n , l a 

m á s p r o p i a , p a r a e n t r a r á c e l e b r a r l o s a u g u s t o s m i s t e r i o s d e 

l a r e d e n c i ó n y e l p e r d ó n . Y ¿ q u i é n h a b r í a p o d i d o s u s t i t u i r á 

n u e s t r o D . FABIÁN e n o c a s i ó n s e m e j a n t e ? P o r q u e e l t e m a 

o b l i g a d o d e l a c a r i d a d f r a t e r n a e n s u s l a b i o s t o m a b a t a l f u e r ­

z a d e i n s i n u a c i ó n c o n m o v e d o r a , q u e h a c í a d e r r a m a r c o p i o s a s 

l á g r i m a s á s u s c o m p a ñ e r o s ; l o s c u a l e s c r e í a n v e r c o p i a d a e n 

s u f e r v o r o s o DEÁN, e s p e c i a l m e n t e e n s u s ú l t i m o s a ñ o s , l a p e r ­

s o n a d u l c í s i m a d e l a n c i a n o E v a n g e l i s t a , c u a n d o l l e v a d o a l 

t e m p l o e n m a n o s d e s u s d i s c í p u l o s , l e s r e p e t í a s i n c e s a r c a n ­

d o r o s a m e n t e : Filioli mei, dilligitc alterntrum. « H i j i t o s m i o s , 

a m a o s l o s u n o s á l o s o t r o s . » 

P e r o e n l a s o b s e r v a c i o n e s d e l SK. MIRANDA e n t r a b a m u y 

p r i n c i p a l m e n t e l a d e h a c e r q u e o b s e r v a s e n l o s d e m á s , o b l i ­

g a n d o á c a d a u n o á c u m p l i r c o n l a s r e g l a s g e n e r a l e s y c o n 

l a s p a r t i c u l a r e s d e l p r o p i o o f i c i o . Y e s e n e s t o , s i n d u d a , e n 

l o q u e m á s s e d e j a b a c o n o c e r l a r e s p e t a b i l i d a d d e a q u e l d i g n o 

PRESIDENTE y l a c o n s i d e r a c i ó n q u e i n s p i r a b a á s u s s u b o r d i ­

n a d o s . S ó l o e l m i r a r s u c o m p o s t u r a y s u p i e d a d e n e l c o r o 

c a u s a b a d e v o c i ó n y e x o r t a b a a l r e c o g i m i e n t o : u n a m i r a d a d e l 

SK. DKÁN b a s t a b a p a r a i m p o n e r s i l e n c i o á l o s q u e h a b l a b a n , 

a ñ a d i e n d o , s i n o e r a s u f i c i e n t e , e l o p o r t u n í s i m o r e c u e r d o d e l 

Psale et si/e, q u e s e l e e e n e l c o r o d e l a C a t e d r a l d e T o l e d o ; 

y s u p r e s e n c i a e r a e l m e j o r e s t í m u l o p a r a q u e s e g u a r d a s e n 

p o r t o d o s l a s r ú b r i c a s y c e r e m o n i a s , q u e t a n t o r e a l z a n l a m a -



j e s t a d d e l c u l t o . C u a n d o , e n c u m p l i m i e n t o d e r e i t e r a d o s 

a c u e r d o s d e l C a b i l d o , i b a n u e s t r o DEÁN á l o s p a s i l l o s y g a l e ­

r í a s i n t e r i o r e s p a r a celar. á los fumantes ( s i c ) á fin d e q u e n o 

p e r d i e s e n e n t a l m a n e r a e l t i e m p o q u e d e b í a n e n e l c o r o á 

D i o s , l o s c i g a r r o s c a i a n á s u p a s o , y m á s d e u n a v e z s e l e o y ó 

e x c l a m a r v i g o r o s a m e n t e , s i n d i r i g i r s e e n p a r t i c u l a r á n i n g u ­

n o : « ¡ S e ñ o r e s , d u r a n t e l o s o f i c i o s , n o q u i s i e r a v e r o t r o h u m o 

q u e e l d e l i n c i e n s o ! » 

M a s e n l a s a l a c a p i t u l a r , p r e s i d i e n d o l a s s e s i o n e s , e r a e l 

SR. D . FABIÁN d e t o d o p u n t o a d m i r a b l e e n l a o b s e r v a n c i a . 

P o r d e c o n t a d o , n o f a l t a b a n e n s u t i e m p o , c o m o n o f a l t a n o r ­

d i n a r i a m e n t e e n a q u e l l u g a r , m a t e r i a p a r a d i v i d i r l o s p a r e c e ­

r e s y a u n p a r a d e s a z o n a r l o s á n i m o s , p o r e s e e s p í r i t u d e c o n ­

t r a d i c i ó n , q u e l o s m i s m o s c a n o n i s t a s e s t á n d e a c u e r d o e n r e ­

c o n o c e r e n t o d o s l o s C a b i l d o s ( i ) , y p o r l a e x t r a v a g a n c i a ó r a ­

r e z a d e a l g u n o s j u i c i o s (2); p e r o n u e s t r o SR. DEÁN p o s e í a t a l 

g r a c i a p a r a p r e p a r a r l o s a s u n t o s , e n c a u z a r l a d i s c u s i ó n , e v i ­

t a r d i v a g a d o n e s y f o r m u l a r l o s a c u e r d o s , q u e e c h á b a s e m u y 

d e m e n o s s u p r e s e n c i a , s i p o r a c a s o t e n í a q u e a b a n d o n a r l a 

s a l a m o m e n t á n e a m e n t e . Y o c a s i o n e s h u b o , e n q u e , e r i z a d a 

m á s d e l o o r d i n a r i o a l g u n a c u e s t i ó n e n s u a u s e n c i a , s a l í a n 

d i s i m u l a d a m e n t e e n s u b u s c a , s e g u r o s d e q u e s ó l o c o n p r e ­

s e n t a r s e , s e a p a c i g u a r í a l a t e m p e s t a d . Y e r a a s í ; p o r q u e e l 

SR. MIRANDA v o l v í a d i c i e n d o c o n r e s o l u c i ó n : « C o n q u e , s e ñ o ­

r e s , e l p u n t o e s t á s u f i c i e n t e m e n t e d i s c u t i d o : v a m o s á v o t a r . » 

Y a l l í q u e d a b a t o d o ! E n l a s e l e c c i o n e s d e o f i c i o s e x o r t a b a c o n 

a n t i c i p a c i ó n y m u c h a h a b i l i d a d , á fin d e q u e l o s c a r g o s s e 

d i s t r i b u y e s e n c o n e q u i d a d e n t r e l o s i d ó n e o s ; y e n l o s d e b e ­

n e f i c i o s , s e e s f o r z a b a a u n m á s , p a r a e r i g i r e n t o d o s e l e s p í r i t u 

d e i n t e g r i d a d y v i g o r o s a j u s t i c i a q u e , c o n d e n a n d o o d i o s o s 

p a d r i n a z g o s y a n t i c i p a d a s componendas d e l o s z u r c i d o r e s d e 

v o l u n t a d e s (3 ) , d i e s e p o r r e s u l t a d o e l t r i u n f o á l a v i r t u d , a l 

(1) In ó m n i b u s C a p i t u l i s ordinarie reperitur a l iquis spiritus contra-

dict ionis d i screpans á v o l ú n t a t e ac j u d i c i o coe terorum. Ceccoperius, L. IV 
til. V. núm. 26. 

(2) S a e p e in C a p i t u l i s reper iuntur heterocl i ta capita . . . Bouix, de Capi­
tulis, sectio IV, cap. 1."par. 30. 

(3) S i e m p r e con m u y laudable intención, 



s a b e r , á l o s m e r e c i m i e n t o s . S o b r e t o d o , e n l a e l e c c i ó n d e V i ­

c a r i o c a p i t u l a r sede vacante, q u e e s l a m á s a r d u a c o s a q u e 

p u e d e h a c e r u n c a b i l d o e n m a t e r i a d e e l e c c i o n e s , q u e r í a e l 

SR. MIRANDA q u e s e m a d u r a s e e l j u i c i o , c o n s u l t a n d o m u c h o 

á D i o s . Y r a z ó n s o b r a d a t e n í a e l e x p e r i m e n t a d o P r e s i d e n t e ; 

p o r q u e , e n t r e , o t r o s m o t i v o s , h a y e n t a l e s c a s o s q u e c o n s i d e ­

r a r a l a o p i n i ó n p ú b l i c a , q u e e n r i g o r j u z g a y a p r e c í a l o q u e 

v a l e u n c a b i l d o p o r l o q u e v a l e s u V i c a r i o . 

S i n v e r d a d e r o c e l o n o h a y q u e e s p e r a r o b s e r v a n c i a ; p e ­

r o c o n é l t o d o s e f a c i l i t a y e j e c u t a p r o n t a m e n t e . H e a q u í e l 

s e c r e t o d e l a o b s e r v a n t e a c t i v i d a d d e l SR. MIRANDA, q u e c o ­

m u n i c a b a á t o d o s e n s u s r e s p e c t i v o s o f i c i o s , y q u e d e s e n v o l ­

v í a m u y p a r t i c u l a r m e n t e e n l a s o b r a s d e r e p a r a c i ó n y o r n a t o 

d e l T e m p l o (porque lo amaba, d e c í a e l v e n e r a b l e DEÁN, más 
que á las niñas de sus ojos), y e n t o d a s l a s q u e r e d u n d a b a n 

e n g l o r i a y u t i l i d a d d e s u C a b i l d o . B u e n e j e m p l o e s d e l o 

p r i m e r o , e n t r e o t r o s i n f i n i t o s , l a c e l e r i d a d c o n q u e f u e r o n 

e j e c u t a d a s y c o n c l u i d a s l a s o b r a s d e r e p a r a c i ó n e n l a c a p i l l a 

m a y o r d e l a g r a n d i o s a B a s í l i c a , d e c r e t a d a s p o r e l C a b i l d o e n 

M a y o d e 1803. H u b o n e c e s i d a d n a d a m e n o s q u e d e r e c o r r e r 

l a s b ó v e d a s , l i m p i a r e l i n m e n s o y r i q u í s i m o r e t a b l o , r e p a s a r 

l a o b r a d e r e j e r í a y r e m e d i a r a l g u n o s d e s p e r f e c t o s e n e l a l t a r 

y p i s o d e a q u e l d i l a t a d o r e c i n t o ; y t o d o e s t o s e e f e c t u ó c o m o 

p o r e n c a n t o , g r a c i a s a l c e l o d e l SR. DEÁN, q u e r e d o b l a b a e l 

d e l o s d i p u t a d o s d e F á b r i c a , e n e l r e d u c i d o e s p a c i o d e t r e s 

m e s e s e s c a s o s ; p u e s l o s t r a b a j o s c o m e n z a r o n e l 23 d e J u n i o , 

y e l 19 d e S e t i e m b r e s e c a n t a b a n y a v í s p e r a s e n e l c o r o h a b i ­

t u a l , a b a n d o n á n d o s e e l a l t a r y c o r o p r o v i s i o n a l e s , q u e s e h a ­

b í a n e s t a b l e c i d o e n e l e s p a c i o s o á m b i t o d e l t r a s c o r o (1). N i 

f u é m e n o r l a r a p i d e z y p e r f e c c i ó n c o n q u e , p o r e l m i s m o z e l o 

d e l SR. DEÁN, f u e r o n r e s a n á n d o s e , d e s d e 1800, l o s m u c h o s 

d e s p r e n d i m i e n t o s y p e q u e ñ a s r u i n a s q u e o c a s i o n a r o n , e n p i ­

r á m i d e s y c r e s t e r í a d e l a s a z o t e a s d e l T e m p l o , e l e s p a n t o s o 

t e r r e m o t o d e 1755 y e l m u y n o t a b l e t a m b i é n d e l 2 d e F e b r e ­

r o d e 1816. Y d e s e g u r o , l a o b r a e x t e r i o r ó f a c h a d a d e l a 

(1) D i a r i o de D . F é l i x G o n z á l e z de L e ó n . 



p u e r t a p r i n c i p a l ( i ) n o h a b r í a q u e d a d o s u s p e n d i d a i n d e f i n i d a ­

m e n t e , e n 1836, á n o h a b e r c o i n c i d i d o t r e s a c o n t e c i m i e n t o s á 

c u a l m á s a d v e r s o s p a r a l l e v a r á s u fin l a e m p r e s a : e l d e s t i e r ­

r o d e l A r z o b i s p o C i e n f u e g o s , l a m u e r t e d e l SR. MIRANDA y 

l a s u p r e s i ó n t o t a l d e l o s d i e z m o s . 

S i d e é s t a s p a s a m o s á l a s o b r a s d e o t r o l i n a j e , g l o r i a n o 

e s c a s a r e s u l t a t a m b i é n á n u e s t r o D . FABIÁN d e h a b e r s e c o ­

m e n z a d o e n s u t i e m p o y p o r s u c e l o s a i n i c i a t i v a , (1826), l a 

m a g n í f i c a R e c o p i l a c i ó n d e E s t a t u t o s d e s u S t a . I g l e s i a ; e n l a 

q u e ( á m a n e r a d e Digestían, y p r e c e d i d o d e u n c o m p e n d i o 

h i s t ó r i c o d e s d e 1242, y d e l a h i s t o r i a c i r c u n s t a n c i a d a d e v a ­

r i o s E s t a t u t o s d a d o s p o r d i f e r e n t e s P r e l a d o s , c o n l a s p r e r o -

g a t i v a s y p r i v i l e g i o s d e l a m i s m a i g l e s i a ) s e i n s e r t a n t o d o s l o s 

a c u e r d o s c a p i t u l a r e s q u e j d e s d e 1241, s e d i e r o n c o n r e l a c i ó n 

a l s e r v i c i o d e l c u l t o , r é g i m e n d e l p e r s o n a l y d i r e c c i ó n a d m i n i s ­

t r a t i v a , c o n s u í n d i c e c o r r e s p o n d i e n t e . D e s p u é s d e l SR. MI­

RANDA, n a d a s e h a a g r e g a d o á e s t a o b r a i m p o r t a n t í s i m a (2), 

l a c u a l a l c a n z a s ó l o h a s t a 1603, f e c h a d e l ú l t i m o a u t o ; p e r o 

(1) F u é el E m o . C i e n f u e g o s qu ien propuso al C a b i l d o , en la sesión 

C a p i t u l a r d e 14 de F e b r e r o d e 1827, la idea d e e m p r e n d e r esta obra , para 

la cual se ofrecía á contr ibu ir con su parte en los d iezmos , p a g a n d o el cos ­

to de toda la piedra q u e se necesi tase , presupues tado en 115.088 reales, y e l 

d e c ierto n ú m e r o de jornales ; d e j a n d o , para c u a n d o las c ircunstanc ias se lo 

permit iesen , la construcc ión de las m u c h a s estatuas que el p lano e x i g í a . 

¡ L á s t i m a g r a n d e que el Pre lado y el C a b i l d o , deseosos de l levar a c a b o cuan­

to antes la empresa, se hubiesen c o n t e n t a d o desde l u e g o con d icho p lano , que 

presen tó el maestro de obras I) . F e r n a n d o Rosa les ¡pudiéndose haber l l a m a ­

d o á otros artistas, c o m o en casos a n á l o g o s se ha verif icado, á fin de que la 

c o m p e t e n c i a hubiese mejorado el ac ierto! A d v i é r t a s e , sin e m b a r g o , q u e la 

i n m e n s a rosa q u e en el m u r o , sobre d i c h a puerta , t r a g a l u z para el á m b i t o 

del trascoro, es y a obra del a r q u i t e c t o M e l c h o r C a n o , así c o m o la del ante ­

p e c h o y crestería q u e coronan la fachada; las cuales se d i s t inguen , por su 

regu lar méri to , del resto de la obra, si b ien los v idr ios de colores de la pri­

mera dejan m u c h o q u e desear. H o y se e m p r e n d e de n u e v o la cont inuac ión 

de esta fachada y puerta , hasta d o n d e sea dado, y sin manera de poder cor­

regir los defectos a n t i g u o s , con los recursos l egados al efecto por la p i edad 

de l S r . D . M a r i a n o Bess ieres , que finó en O c t u b r e de 1877. L a es tatuaria 

está á cargo del e m i n e n t e escultor D . E d u a r d o V e l v e r , y e l resanamiento de 

la parte arqui tec tónica al del reputado profesor D . Joaquín F e r n a n d e z : todo 

con aprobac ión d e la R e a l A c a d e m i a d e S. F e r n a n d o . 

(2) N i era fácil, a t end idos los t i empos . 



l o s m a t e r i a l e s e s t á n e s p e r a n d o p a c i e n t í s i m o s c o m p i l a d o r e s 

q u e p o n g a n c i m a á l a i m p o r t a n t e o b r a ( i ) . A e l l a h a b r á q u e 

a c u d i r , c o m o f u e n t e c o p i o s a d e n o t i c i a s y d e d a t o s , s i a l g u n a 

v e z s e p i e n s a e n q u e l a M e t r o p o l i t a n a y P a t r i a r c a l I g l e s i a d e 

S e v i l l a t e n g a s u h i s t o r i a y s u c ó d i g o s e g ú n l o s t i e n e n o t r a s , 

e n e s t o s p u n t o s , m á s a f o r t u n a d a s i g l e s i a s . 

H o n r a t a m b i é n p o r e x t r e m o a l SR. MIRANDA e l final i m ­

p u l s o d a d o e n s u t i e m p o á l a o b r a i n m e n s a d e l Index rernm 
et verborum, í n d i c e ó r e p e r t o r i o a l f a b é t i c o g e n e r a l d e A u t o s 

C a p i t u l a r e s , c o n o t r a s n o t i c i a s d e e s t a S t a . I g l e s i a . C o n o c í a 

b i e n e l s a b i o DEÁN q u e s o n l o s í n d i c e s e l a l m a q u e v i v i f i c a 

l o s a r c h i v o s ; c u y o s d o c u m e n t o s y p a p e l e s y a c e r í a n s e p u l t a d o s 

e n t r e e l p o l v o y l a p o l i l l a , á n o e x i s t i r e s o s a b r e v i a d o s i n d i c a ­

d o r e s q u e , d a n d o * l i g e r a s n o t i c i a s d e l o q u e a q u e l l o s c o n t i e ­

n e n y d e l s i t i o e n q u e e s t á n c o l o c a d o s , l o s p o n e n f á c i l y p r o n ­

t a m e n t e e n m a n o s d e l c u r i o s o i n v e s t i g a d o r . L a p r i m e r a p a r t e 

d e a q u e l t r a b a j o e n o r m e y ú t i l í s i m o , t e r m i n a d o e n 10 d e M a r ­

z o d e 1793, c o m p r e n d e e n g e n e r a l l o s a u t o s a n t i g u o s d e s d e 

1478 á 1699, h a b i é n d o s e o c u p a d o e n e l l a s u c e s i v a m e n t e l o s 

C a n ó n i g o s D . C a r l o s R e i n a u d ( d e s d e 1778) y e l L e c t o r a l d o n 

J o s é G i l y A r a u j o ( d e s d e 1786). E l SR. MIRANDA, d e a c u e r d o 

c o n s u C a b i l d o , l a h i z o c o p i a r e n p a p e l m a r q u i l l a y b e l l o s 

c a r a c t e r e s , f o r m a n d o s i e t e g r u e s o s t o m o s e n f o l i o , p o n i e n d o 

a s í l a o b r a e n u s o f á c i l y d e c o r o s a f o r m a . L a s e g u n d a p a r t e , 

q u e e s t á p o r h a c e r , c o m p r e n d e r á b a j o e l m i s m o s i s t e m a e l 

r e p e r t o r i o d e l o s a u t o s m o d e r n o s , d e s d e p r i n c i p i o s d e l s i g l o 

p a s a d o h a s t a e l d í a ; y t e n d r á q u e s e r t a r e a d e i n c a n s a b l e l e c ­

t u r a y d e i n f i n i t a p a c i e n c i a , p u e s h a y l i b r o s e n t e r o s d e a c t a s , 

q u e c a r e c e n d e l i n d i s p e n s a b l e m e m b r e t e m a r g i n a l c o n e l 

e x t r a c t o d e l o s a c u e r d o s . 

M a s y a q u e e n l a r i g u r o s a o b s e r v a n c i a d e n u e s t r o D . FA­

BIÁN, c o m o p r e s i d e n t e d e s u C a b i l d o , n o s v e n i m o s o c u p a n d o , 

j u s t o e s n o d e j a r e n p i é d a t o a l g u n o q u e p u d i e r a s e r v i r p a r a 

c o n t r a d e c i r l a . L a s m e m o r i a s y p a p e l e s q u e r e c u e r d a n l a e s -

(1) C o n s t a de un g r u e s o y g r a n d e in- fo l ioen r iquís imo papel marqui l la , 

manuscr i to pr imorosamente con hermosos caracteres T o r i o y letras de ador-

n o y encuadernado en tafilete grana . 



p a n t o s a e p i d e m i a , q u e i n v a d i ó á S e v i l l a e n A g o s t o d e 1800, 

y n o l a d e j ó l i b r e h a s t a N o v i e m b r e d e l m i s m o a ñ o (1) h a c e n 

u n t e r r i b l e c a r g o a l C a b i l d o M e t r o p o l i t a n o , d e l c u a l p o d r í a 

a l c a n z a r l a m a y o r p a r t e á s u v e n e r a b l e j e f e e l SK. MIRANDA: 

t a l e r a e l a b u s o q u e s e l e a t r i b u í a d e e n t e r r a r e n l a C a t e d r a l 

s u s d i f u n t o s , q u e p a s a r o n d e 28, e n t r e c a p i t u l a r e s y m i n i s t r o s , 

c o n t r a l a s ó r d e n e s m u y t e r m i n a n t e s d e l G o b i e r n o . P e r o , c a s o 

d e s e r f u n d a d a l a i m p u t a c i ó n , p r e c i s o e s c o n s i d e r a r a l SEÑOR 

DEÁN e x e n t o d e t o d a r e s p o n s a b i l i d a d , p u e s c o n s t a q u e e l m i s ­

m o SEÑOR f u é i n v a d i d o m u y t e m p r a n o d e l a t e r r i b l e fiebre d e l 

M i s i s i p í , y q u e n o e s t u v o p a r a d e d i c a r s e á l a s c o s a s d e s u 

I g l e s i a h a s t a fines d e D i c i e m b r e . P o s e e m o s , s i n e m b a r g o , a l ­

g u n o s d a t o s p a r a n e g a r e l c a r g o e n a b s o l u t o ; y á l a v i s t a t e ­

n e m o s e l a u t o c a p i t u l a r d e 28 d e O c t u b r e d"e i8oo , en q u e c o n 

s e ñ a l a d a e n e r g í a s e n e g a b a e l p e r m i s o p a r a t a l e s e n t e r r a ­

m i e n t o s . 

E x t e n d í a s e e l e s p í r i t u d e o b s e r v a n c i a d e n u e s t r o D . FA-

HIÁN h a s t a s e r c o n s t a n t e e n l a s p r á c t i c a s q u e é l m i s m o s e 

i m p o n í a p o r b o n d a d ó p o r d e v o c i ó n ; t a l e s c o m o l a d e i n v i ­

t a r á s u m e s a á l o s d o s C a n ó n i g o s q u e l e s e r v í a n d e D i á c o n o 

y S u b d i á c o n o , e n e l d í a s o l e m n í s i m o e n q u e c a n t a b a l a M i s a ; 

c u m p l i e n d o c o n l o s m i s m o s s e ñ o r e s , p o r t o d o s l o s d í a s d e l a 

S e m a n a S a n t a , h a c i é n d o l e s a n t i c i p a d a m e n t e u n b u e n r e g a l o 

d e l o s m a n j a r e s p r o p i o s d e l t i e m p o . A s i m i s m o , s i e n d o u n a d e 

l a s 3 7 p r e r o g a t i v a s d e l DEÁN d e e s t a S t a . I g l e s i a e l p o d e r c a n ­

t a r l a M i s a , á s u a r b i t r i o , e n c u a l q u i e r a d e l o s d í a s d e p r i m e r a 

c l a s e , e l SR. MIRANDA e l e g í a c o n s t a n t e m e n t e e l d e l a fiesta d e 

T o d o s l o s S a n t o s ; e n t r e o t r a s r a z o n e s , p o r q u e n a d i e c o m o 

é l , ( d e c í a e n s u s ú l t i m o s t i e m p o s e l v e n e r a b l e ANCIANO) t e n í a 

m o t i v o s p a r a d a r f e r v o r o s a s g r a c i a s á D i o s p o r s u s m i s e r i c o r ­

d i a s e n a q u e l p a v o r o s o p e l i g r o , h a b i e n d o a l c a n z a d o á p r e ­

s e n c i a r l e c u a n d o c o n t a b a y a 18 a ñ o s . T a m b i é n , si e l P r e l a d o 

(1) E l tota l n ú m e r o de v í c t imas del pavoroso azote ascendió á 15,996, 

calculados en 1311 los cadáveres sepul tados furt ivamente . Y c o m o la propor­

ción entre muertos y enfermos era de I á 5, y además hab ía a l g u n o s cap i tu ­

lares y otros c lér igos ausentes , se d i o el caso de no haber en la S t a . Ig les ia 

el suficiente número de ministros para las funciones del cul to . 



n o c e l e b r a b a d e p o n t i f i c a l , e l SR. MIRANDA c a n t a b a s i e m p r e 

l a M i s a e n l a s o l e m n i d a d d e l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n . Y á 

e s t o d e b i ó l a d i c h a d e s e r , e n e l m u n d o c a t ó l i c o , e l p r i m e r o q u e 

u s a r a e l p r i v i l e g i o d e l c o l o r c e l e s t e e n e l v e s t u a r i o d e d i c h o 

d í a ; p u e s e l B r e v e d e l S r . P i ó V I I , á c u y a e x p e d i c i ó n c o n t r i ­

b u y e r a a c t i v a m e n t e n u e s t r o DEAN, s e r e c i b i ó c o n o p o r t u n i ­

d a d e n S e v i l l a a n t e s d e l 8 d e D i c i e m b r e d e 1819, e n o c a s i ó n 

d e h a l l a r s e e n U m b r e t e , p r ó x i m o á m o r i r , e l E x c m o . P r e l a d o 

S r . M o n y V e l a r d e . 

F u é , p u e s , e l SR. DEÁN MIRANDA Y SIERRA m o d e l o e x a c ­

t í s i m o d e o b s e r v a n c i a c a p i t u l a r ; y , a y u d a d o d e s u s s i n g u l a r e s 

d o t e s d e e n e r g í a y d e p r u d e n c i a , p u e d e d e c i r s e q u e o b s e r v ó 

é h i z o o b s e r v a r , u n i e n d o e n s u r e s p e t a b l e p e r s o n a e l c o n s e j o , 

l a a u t o r i d a d y e l e j e m p l o . Docuit et fecit. A s í h a b r á s i d o g r a n ­

d e s u r e c o m p e n s a . 



CUADRO IX. 

PRUEBAS Y PESARES DEL SR. D . FABIÁN DE MIRANDA. 

A u n q u e t o d o s l o s p e s a r e s s o n p r u e b a s e n e l h o m b r e , n o 

t o d a s l a s p r u e b a s s o n p e s a r e s : l a s h a y , e n e f e c t o , q u e , s i n s e r 

d o l o r o s o s a c o n t e c i m i e n t o s , s a c a n á l u z g r a n d e s v i r t u d e s ó a l ­

t í s i m a s c u a l i d a d e s d e l i n d i v i d u o . V a m o s , p u e s , á p r e s e n t a r 

a q u í á n u e s t r o SR. MIRANDA o r a e n l u c h a c o n l a a d v e r s i d a d , 

o r a e n s i t u a c i o n e s p r ó s p e r a s ó p a c í f i c a s ; y v e r e m o s c ó m o , e n 

u n a y e n o t r a s , b r o t a n d e s u c o r a z ó n m a g n á n i m o l o s s e n t i ­

m i e n t o s d e a c r i s o l a d a v i r t u d , d e i n c o m p a r a b l e n o b l e z a . E n 

e s t e m o d o , l o a l t e r n a t i v o ú a g r i d u l c e d e n u e s t r a r e l a c i ó n 

p o d r á d a r a l c u a d r o l a a m e n i d a d , q u e n u n c a e s t á d e s o b r a e n 

e s t e l i n a j e d e e s c r i t o s . 

A d v e r s o y p e s a r o s o p o r t o d o e x t r e m o e r a p a r a n u e s t r o 

D . FABIÁN p i a d o s í s i m o e l s e s g o s e ñ a l a d a m e n t e a n t i r e l i g i o s o 

q u e h a b í a i d o t o m a n d o l a c o s a p ú b l i c a d e s d e s u e m i g r a c i ó n ; 

y c o n t i n u a b a a r r e c i a n d o e n fin d e O c t u b r e d e 1812. H a r t o l o 

h a b í a i n d i c a d o e l d i s c r e t o DEÁN e n s u s ú l t i m a s p a l a b r a s a l 

S e c r e t a r i o B u c a r e l i , q u e c o n s i g n a m o s o p o r t u n a m e n t e . E n 

m a t e r i a d e i m p u e s t o s y e x a c c i o n e s s e h a b í a c a m b i a d o d e 

d e s t i n o , p e r o n ó d e v i o l e n c i a y d e i n j u s t i c i a . T o d o s p i d e n a l 

C a b i l d o d e l a S a n t a I g l e s i a , s i n c o n s i d e r a r l a e x t e n u a c i ó n e c o ­

n ó m i c a e n q u e l e h a b í a d e j a d o l a r a p a c i d a d f r a n c e s a : p i d e , 

p o r u n l a d o , e l J e f e m i l i t a r C r u z M u r g e ó n , p o r o t r o B a i l e s -



( i ) Trabajaron en ella s u c e s i v a m e n t e , pr imero el artífice Juan de 7,u-

l oaga , con poco acierto; y la terminó , a p r o v e c h a n d o en lo posible los traba­

jos anteriores, el artista M a t e o M e d i n a , ajustándose al mode lo que trazó en 

M a d r i d el arqu i tec to D . M i g u e l F e r n á n d e z , de la Aca'^" *ie S a n F e r n a n ­

do . S u coste es inca lcu lable , sin e m b a r g o de q u e el ( i handó escribir 

t e r o s p o r o t r o e l A y u n t a m i e n t o , p o r o t r o e l G e n e r a l d e l 

d i s t r i t o ; y l o h a c e n e n t é r m i n o s t a n a p r e m i a n t e s q u e e l C a ­

b i l d o n o t i e n e m á s r e m e d i o q u e a c o r d a r , e n t o d o s l o s c a s o s , l o 

q u e a c o r d a b a e n 28 d e A g o s t o d e 1812, á s a b e r : «Que se fran­

quee cuanto haya, y m e d i a n t e á q u e l a s a r c a s e s t á n v a c í a s , lo 

que se necesite que se pula prestado». P o r o t r a p a r t e , l a s C o r ­

t e s , d e s p u é s d e a b o l i r l a I n q u i s i c i ó n , e n 5 d e F e b r e r o d e 1813, 

s e d i s p o n e n á d a r e l g o l p e d e g r a c i a á l a s C o m u n i d a d e s 

r e l i g i o s a s , m a l t r e c h a s y a p o r e l d e c r e t o d e J o s é B o n a p a r t e d e 

17 d e A g o s t o d e 1808: l a p r e n s a , c a d a v e z m á s d e s b o r d a d a , 

n o p e r d o n a o c a s i ó n d e v o m i t a r s u v e n e n o c o n t r a t o d o l o 

s a n t o y d i v i n o , c o s a s y p e r s o n a s e c l e s i á s t i c a s ; d e s p í d e s e a l 

N u n c i o d e S . S a n t i d a d , y s e p r e p a r a n h o r r o r e s e n m a t e r i a l e ­

g i s l a t i v a . Y p a r a c o l m o d e l a s a m a r g u r a s q u e t o d o e s ­

t o c u e s t a a l SR. MIRANDA, l l e g ó a l fin d e l a ñ o u n a , n o 

p e q u e ñ a , e n l o o c u r r i d o c o n l a p l a t a q u e e l C a b i l d o i n ­

t e n t ó s a l v a r d e l a s u ñ a s d e l o s f r a n c e s e s , h a c i é n d o l a c o n ­

d u c i r á C á d i z , y d e p o s i t á n d o l a e n s u A d u a n a . E n e f e c ­

t o , p e d i d a o p o r t u n a m e n t e l a d e v o l u c i ó n d e l o s c a j o n e s e n 

q u e s e c o n t e n í a e l s a g r a d o t e s o r o , y c o n c e d i d a p o r l a R e g e n ­

c i a , l l e g a r o n a q u e l l o s a l m u e l l e d e l a t o r r e d e l O r o e n 11 d e 

D i c i e m b r e , s i e n d o t r a s p o r t a d o s á l a C a t e d r a l e l L u n e s 13. 

M a s h é a q u í q u e , a b i e r t o s a n t e e l SR. DEÁN y u n a d i p u t a c i ó n 

d e l C a b i l d o ¿ c u á l s e r í a l a d o l o r o s a s o r p r e s a d e l SR. M I ­

RANDA y d e t o d o s l o s c i r c u n s t a n t e s c u a n d o , c o t e j a d o s l o s o b ­

j e t o s c o n l a s p a r t i d a s d e l i n v e n t a r i o g e n e r a l , s e v io q u e f a l ­

t a b a n n a d a m e n o s q u e 60 a r r o b a s d e p l a t a ! E l G o b i e r n o , s e 

d i j o , l a s h a b í a u t i l i z a d o p a r a s u s u r g e n c i a s . E s t o h i z o r e c o r ­

d a r c o n h o n d o s s u s p i r o s d e l c o r a z ó n á n u e s t r o D . FABIÁN l a 

s u e r t e q u e c u p o á l a c é l e b r e C u s t o d i a d e o r o q u e , c o n t a n t o 

c e l o y t a n t a p i e d a d y t a m a ñ o s s a c r i f i c i o s , h a b í a m a n d a d o 

c o n s t r u i r e l C a b i l d o e n 11 d e A g o s t o d e 1776 (1), s i e n d o y a 



C a n ó n i g o d e S e v i l l a e l SR. MIRANDA. V i n i e r o n l o s i m p u e s ­

t o s , l o s a n t i c i p o s y l o s r u i n o s o s s u b s i d i o s e x i g i d o s á l a I g l e s i a 

p o r e l i n o l v i d a b l e G o d o y ; y y a e n 1799 t u v o n u e s t r o SEÑOR 

DEÁN l a a m a r g a p e n a d e v e r d e r r e t i d o y r e d u c i d o á p a s t a 

a q u e l r i q u í s i m o t r o n o , e l a b o r a d o p a r a o s t e n t a r s e e n é l l a m a ­

j e s t a d d e l R e y d e l o s c i e l o s ! t o d o p a r a s a t i s f a c e r ó c a l m a r , s i 

f u e r a p o s i b l e , e l auri sacra /ames d e l m á s p r i v a d o d e l o s M i ­

n i s t r o s . C r e í b l e e s , d e s p u é s d e t o d o , q u e e l p r o d u c t o d e a q u e ­

l l a a l h a j a i n e s t i m a b l e i r í a á h u n d i r s e e n T r a f a l g a r , c o n n u e s ­

t r a m a r i n a , ó q u e p e r e c e r í a e n a l g ú n o t r o d e s a s t r e , d e l o s q u e 

t a n c o m u n e s f u e r o n e n a q u e l i n f e l i z r e i n a d o . 

T r a s d e e s t o s p e s a r e s c o l o c a m o s i n t e n c i o n a l m e n t e u n a 

p r u e b a ; p r u e b a , e n t r e o t r a s m u c h a s , d e l a c e n d r a d o a m o r á l a 

p a t r i a , q u e d i s t i n g u í a a n u e s t r o D . FABIÁN, c o m o d i s t i n g u e 

s i e m p r e á l a s a l m a s n o b l e s . Y n o h a b l a m o s a q u í p r e c i s a m e n t e 

d e s u e n t u s i a s m o p o r E s p a ñ a , q u e e r a s u m a d r e q u e r i d í s i m a » 

s i n o d e s u a m o r a l p a í s n a t a l , á A s t u r i a s , q u e e r a s u O l i m p o , 

y á s u s p a i s a n o s , q u e e r a n s u s h é r o e s . N o e s , s i n e m b a r g o , 

n a d a é p i c o e l c a s o q u e , e n a p o y o d e l o d i c h o , v a m o s á r e f e r i r ; 

p u e s n o t o d o h a d e s e r g r a v e e n l a v i d a d e u n h o m b r e , p o r 

g r a n d e q u e s e a ; m a s t o d o c o n t r i b u y e á r e t r a t a r l e c o n p r o ­

p i e d a d . N i p o d e m o s fijar c o n p r e c i s i ó n l a f e c h a , a u n q u e , d e 

s e g u r o , h a y q u e r e t r o c e d e r a l g u n o s a ñ o s d e s d e e l m o m e n t o 

h i s t ó r i c o e n q u e n o s h a l l a m o s (1814). A c e r t ó á p a s a r c i e r t a 

n o c h e e l SR. MIRANDA p o r l a s g r a d a s d e l a C a t e d r a l ( A l e m a ­

n e s ) y p u e r t a d e l p a t i o d e l o s N a r a n j o s , c u a n d o , p o r d i c h a y 

s o r p r e s a g r a n d e , s e vio d e t e n i d o p o r u n g r u p o d e p a i s a n o s , 

d e l p r o p i o C o n c e j o d e T e v e r g a , a m i g o s y c o m p a ñ e r o s q u e r i . 

d í s i m o s d e l a n i ñ e z , á q u i e n e s n o h a b í a v i s t o h a c í a m u c h o s 

a ñ o s . ¡ C u á n t o n o f u é e l a l b o r o z o d e n u e s t r o v e n e r a b l e DON 

la historia de esta obra: sólo sabemos por la sesión capi tu lar de l V i e r n e s 2 

de N o v i e m b r e de 1786, fol. 300 v to . que , e s tando y a ade lantada , se ca lcu laba 

en 30.000 pesos lo q u e fal taba para su conc lus ión . Es tában le des t inados los 

rendimientos dec imales de varias ci l las; y desde A b r i l de 1776 hab ía una co­

misión permanente , c o m p u e s t a del L e c t o r a l D . Franc i sco L u i s V i l a r y D o n 

Jerónimo I g n a c i Rosa], para entender en todo lo concerniente á d icha 

obra y á la adir >n de sus fondos. 



(1) L a de D . S e g i s m u n d o C a m p e , m u y favorec ido del S K . D E Á N . 

(2) E n esta época los jueces de primera instancia eran á la vez te­

nientes de As i s t en te de la C i u d a d . 

FABIÁN! A l p u n t o l o s a b r a z ó á t o d o s u n a y m á s v e c e s . Yf 

c o i n c i d i e n d o c o n t a n f e l i z e n c u e n t r o l a h o r a d e c e r r a r s e l a s 

t i e n d a s d e l o s a l e m a n e s , h i z o e n t r a r á l o s p a i s a n o s e n u n a d e 

e l l a s ( i ) ; e n l a c u a l , c e r r a d a s d e l t o d o l a s p u e r t a s , q u e d a r o n 

s i n t e s t i g o s e n s a b r o s a y a n i m a d a c o n v e r s a c i ó n . E l SR. M I ­

RANDA, q u e e r a t a n f r u g a l y a u s t e r o p a r a s í c o m o e s p l é n d i d o 

p a r a c o n l o s d e m á s , m a n d ó s e g u i d a m e n t e t r a e r m a n j a r e s , 

l i c o r e s y d u l c e s e n a b u n d a n c i a , á fin d e q u e g o z a s e e l p a l a d a r 

n o m e n o s q u e e l c o r a z ó n d e a q u e l l o s a n t i g u o s y n o b l e s a m i g o s . 

A l l á s a l i e r o n á f e l i z r e c o r d a c i ó n l a s i n o c e n t e s e s c e n a s d e l o s 

p r i m e r o s a ñ o s , l a s d i c h o s a s d e l a j u v e n t u d , y s e c o n m e m o r a ­

b a n c o n e n t u s i a s m o l o s l u g a r e s m á s f r e c u e n t a d o s y q u e r i d o s 

d e l s u e l o q u e l e s vio n a c e r ; p o r s u p u e s t o , n o s i n l a r g a y h o n ­

r o s a m e n c i ó n d e l T i o T o r i b i o y d e l a t i a L o r e n z a y d e l m a e s ­

t r o P e l a y o ; p e r s o n a j e s , á l o s c u a l e s e s t a b a u n i d a l a i n f a n t i l 

h i s t o r i a d e l o s a l e g r e s i n t e r l o c u t o r e s . P a r a a b r e v i a r : l a c o n ­

v e r s a c i ó n f u é t a n a n i m a d a , t a l e s l a s o c u r r e n c i a s , l a s r i s a s y 

a l e g r e s t r a s p o r t e s d e l o s p a i s a n o s c a r í s i m o s , q u e l a s h o r a s c o r ­

r i e r o n p a r a e l l o s s i n s e n t i r , m u c h o m á s r á p i d a s d e l o q u e 

i m a g i n a r s e p u d i e r a n . A l c a b o s e o y e r o n d o s g r a n d e s g o l p e s 

e n l a p u e r t a d e l a t i e n d a , a c o m p a ñ a d o s d e l a t e r r i b l e v o z 

«Adrase á la justicia!»—Alarma i n d e s c r i p t i b l e ! A b r i ó s e , e n 

e f e c t o , l a p u e r t a y . . . ¿ c ó m o n o q u e d a r e s t u p e f a c t o e l t e n i e n t e 

d e A s i s t e n t e D . T o m á s M o y a n o (2), q u e p r e s i d í a l a r o n d a , a l 

v e r s e , á a q u e l l a h o r a , y e n a q u s l l u g a r , e n p r e s e n c i a d e s u m u y 

v e n e r a d o a m i g o e l SR. DEÁN, D . FABIÁN DE MIRANDA, p r o t a ­

g o n i s t a d e t o d a a q u e l l a r u i d o s a e s c e n a ? — « S a ñ o r J u e z , r o m ­

p i ó a l c a b o á d e c i r e l S r . DEÁN u n t a n t o b a l b u c i e n t e , e s t o n o 

e s m á s . . . q u e l a r e u n i ó n d e c u a t r o a m i g o s . . . q u e n o s e v e í a n 

h a c e m u c h o t i e m p o ! . . . » — P e r o , SR. DEAN, r e p l i c ó M o y a n o , 

¿ s a b e V . l a h o r a q u e e s . . ? — N ó e n v e r d a d : V . d i r á . . . — E s l a 

u n a d e l a n o c h e ! — O i r e s t o n u e s t r o D . FABIÁN, t o m a r e l s o m ­

b r e r o a t r o p e l l a d a m e n t e y s a l i r c o m o d i s p a r a d o e n d i r e c c i ó n 



d e s u c a s a , f u é t o d o u n a m i s m a c o s a ; d i c i e n d o y r e p i t i e n d o 

p o r t o d a d e s p e d i d a á l o s c i r c u n s t a n t e s : « P e r d ó n , S e ñ o r e s , 

p e r d ó n ! e s l a ú n i c a v e z e n m i v i d a q u e h e s i d o c a l a v e r a . » Y 

e l b u e n M o y a n o h i z o q u e l e a c o m p a ñ a r a u n o d e s u s d e p e n ­

d i e n t e s , p a r a q u e a l u m b r a s e c o n s u l i n t e r n a e l t r á n s i t o a l f u ­

g i t i v o . 

P e r o e s t e m i s m o e n t u s i a s m o p o r s u s p a i s a n o s t r a í a á v e ­

c e s p e s a r g r a n d e a l c o r a z ó n d e n u e s t r o HÉROE, n o t a n d o q u e 

l o s p r i n c i p a l e s f a u t o r e s d e l m o v i m i e n t o r e v o l u c i o n a r i o y d e 

l o s d e l i r i o s d e C á d i z e r a n t a m b i é n n a c i d o s e n A s t u r i a s , y , a l ­

g u n o s d e e l l o s , d e u d o s s u y o s n o l e j a n o s . P o r e s o c u a n d o , e n 

u n a o c a s i ó n , c r e y ó c i e r t o s u j e t o l i s o n j e a r l e r e c o r d a n d o e n 

s u p r e s e n c i a l o s t i m b r e s y p r o e z a s d e l o s C a m p o m a n e s , J o v e -

l l a n o s , A r g u e l l e s , C o n d e d e T o r c n o , F l o r e s E s t r a d a , C a ñ e d o 

y o t r o s , e l SR. MIRANDA r e s p o n d i ó c o n d e s e n f a d o y s i n t i t u ­

b e a r : « T o d o s j u n t o s . . . n o l o s c a m b i o p o r e l p e r r e r o d e m i 

i g l e s i a , q u e e s t a m b i é n a s t u r i a n o , y m e c o n s t a q u e n o h a l e i d o 

La Enciclopedia n i e l Contrato Social.» D e p r e s u m i r , y a ú n 

d e a s e g u r a r , e s q u e n u n c a s e r í a e l á n i m o d e l SR. MIRANDA, 
e n s u i m p a r c i a l i d a d y m u c h a j u s t i f i c a c i ó n , c o n f u n d i r e n e l 

m i s m o d e s v e n t a j o s o j u i c i o á D . A l f o n s o C a ñ e d o , q u e t a n h e ­

r o i c a m e n t e d e f e n d i ó e n C á d i z l a I n q u i s i c i ó n , n i m u c h o m e n o s 

a l s a b i o j i j o n e s D . G a s p a r M e l c h o r d e J o v e l l a n o s , q u e f u é 

t o d a s u v i d a d e c h a d o d e h o n r a d e z y a u n v í c t i m a d e s u a u s ­

t e r i d a d m o r a l ( i ) ; q u e c o m u l g a b a c a d a i n d i a s y r e z a b a e l 

O f i c i o d i v i n o d i a r i a m e n t e , y l l a m a b a a l Kcmpis s u a n t i g u o 

a m i g o . V e r d a d q u e e r a e c o n o m i s t a , p r o t e g i d o d e C a m p o m a ­

n e s y a m i g o d e C a b a r r u s ; c i e r t o q u e e s c r i b i ó l a Ley Agraria, 
q u e f u é p u e s t a e n e l í n d i c e R o m a n o e n 1825; i n d u d a b l e t a m ­

b i é n q u e , e n c i e r t o s r a s g o s filosóficos d e s u s e s c r i t o s , a l g o s e 

d e s l i z a h a c i a L o c k , C o n d i l l a c y o t r o s s e n s u a l i s t a s ; p e r o f a l t a n ­

d o s i e m p r e , e n t o d o s l o s c a s o s , l a c o n c i e n c i a d e l e r r o r y d e l 

m a l , y a b u n d a n d o , p o r e l c o n t r a r i o , l a i n t e n c i ó n d e l a v e r d a d 

( i ) S u b iógrafo C e á n B e r m ú d e z a t r i b u y e todas las persecuciones de 

Jove l lanos á los esfuerzos que h izo , en los s iete meses que fué M i n i s t r o de 

C a r l o s I V , para cortar ciertas abominables re laciones , t a n t o más escandalo­

sas cuanto de más al to bajaba el mal e j emplo . 



y e l b i e n . J a m á s , p u e s , p e n e t r ó e n s u a l m a v e r d a d e r a m e n t e 

c r i s t i a n a e l v i r u s d e l a i n c r e d u l i d a d , t a n c o m ú n e n l o s s a b i o s 

d e s u t i e m p o ; y s e r í a i n j u s t i c i a n o t o r i a , a u n q u e l o h a n p r e ­

t e n d i d o a l g u n o s , c o n f u n d i r á J o v e - L l a n o s c o n t o d a a q u e l l a 

t u r b a d e l i r a n t e d e e n c i c l o p e d i s t a s y r e f o r m a d o r e s á l a f r a n c e ­

s a . L a r a z ó n h u m a n a s i n l a r e v e l a c i ó n d i v i n a n o e r a p a r a é l s i ­

n o u n a a n t o r c h a a p a g a d a : a n a t e m a t i z ó c o n t o d a s u a l m a l o s 

derechos ilegislables, p r o c l a m a n d o q u e e l g r a n d e e r r o r e n m a ­

t e r i a d e E t i c a c o n s i s t e e n « r e c o n o c e r d e r e c h o s s i n l e y ó n o r m a 

q u e l o s e s t a b l e z c a ó b i e n r e c o n o c e r e s t a l e y , s i n r e c o n o c e r a l 

L e g i s l a d o r ( i ) . L l a m ó h e r e j í a p o l í t i c a a l d o g m a d e l a soberanía 
nacional, y n o h a l l ó c a l i f i c a c i ó n m á s s u a v e p a r a l o s a d m i r a ­

d o r e s d e l Pacto Social q u e l a d e « s e c t a f e r o z y t e n e b r o s a , q u e 

h a p r e t e n d i d o e n n u e s t r o s d í a s r e s t i t u i r l o s h o m b r e s á l a p r i ­

m i t i v a b a r b a r i e y e n v o l v e r e n u n c a o s d e a b s u r d o s y b l a s f e ­

m i a s t o d o s l o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l n a t u r a l , c i v i l y r e l i g i o ­

s a . . . h o m b r e s m a l v a d o s q u e , a b u s a n d o d e l n o m b r e d e l a F i l o ­

s o f í a , h a b í a n c o r r o m p i d o l a r a z ó n y l a s c o s t u m b r e s (2). E n fin, 

l a r e v o l u c i ó n q u e t a n d e p r i s a s e i n o c u l a b a e n E s p a ñ a 

e n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e s u v i d a , n o e r a p a r a J o v e - L l a n o s s i n o 

« e l c á n c e r p o l í t i c o q u e i b a c o r r o y e n d o r á p i d a m e n t e t o d o e l 

s i s t e m a s o c i a l , r e l i g i o s o y m o r a l d e E u r o p a . » 

V i e n e a h o r a l a p r u e b a g r a n d e d e l a c o r d u r a , d e l a s e r e ­

n i d a d , d e l a c i r c u n s p e c c i ó n , d e l a p r u d e n c i a , q u e s e d e j a b a n 

v e r e n n u e s t r o D . FABIÁN e n s i t u a c i o n e s m u y d e l i c a d a s , p o r 

l a a c t i t u d q u e e n e l l a s s a b í a t o m a r . — E l a ñ o d e 1814 s e i n a u ­

g u r a c o n g r a v e s a c o n t e c i m i e n t o s . H u n d i d o e l p o d e r d e N a ­

p o l e ó n e n e l N o r t e , d e r r o t a d o s e n v a r i o s e n c u e n t r o s s u s e j é r ­

c i t o s e n E s p a ñ a , l i b r e y a e l p r i s i o n e r o d e V a l e n c e y , c a i d a e n 

t i e r r a l a c o r o n a i m p e r i a l d e l a f r e n t e d e l C o l o s o , n o s e h i z o 

e s p e r a r e l d e c r e t o d e V a l e n c i a , firmado e l 4 d e M a y o p o r F e r ­

n a n d o e l Deseado; e n e l c u a l s e a b o l í a l a o b r a d e l a s C o r t e s , 

r e s t i t u y e n d o l a s c o s a s a l e s t a d o a n t e r i o r á l a é p o c a c o n s t i t u ­

c i o n a l . C a y ó ! c a y ó d e s m o r o n a d o e n u n m o m e n t o e l e d i f i c i o , 

(1) T r a t a d o teór ico-práct ico de la E n s e ñ a n z a . 

(2) C o n s u l t a sobre convocac ión á C o r t e s , escrita por J o v e - L l a n o s meses 

antes de su muerte . 



q u e s e h a b i a l e v a n t a d o e n e l a i r e s ó l o p o r a q u e l l o s d i p u t a d o s , 

q u e s e n o m b r a r o n á s í m i s m o s , p o r e m p l e a d o s d e l g o b i e r n o 

c o n s t i t u c i o n a l , p o r m i l i t a r e s a f i l i a d o s e n l a s l o g i a s , p o r u n o s 

p o c o s c l é r i g o s j a n s e n i s t a s y p o r a b o g a d o s v o c i n g l e r o s y p e r i o ­

d i s t a s d e s a f o r a d o s ! c a y ó s i n e s t r u e n d o y h a s t a s i n r e s i s t e n c i a , 

p o r q u e l a v o l u n t a d d e l a n a c i ó n e r a d e t o d o p u n t o e x t r a ñ a á 

a q u e l l a s t e o r í a s y r e f o r m a s r e c i e n v e n i d a s d e l a a l b o r o t a d a 

F r a n c i a é i n g e r i d a s p o r f u e r z a e n e l a b s t r u s o y m e t a f í s i c o 

f á r r a g o d e l a C o n s t i t u c i ó n g a d i t a n a . Y m á s q u e e x t r a ñ a ! a d ­

v e r s a p o d e m o s d e c i r , c o m o l o c o m p r u e b a n h a r t o l o s a l a r d e s , 

l o s d e s a h o g o s , l o s t r a s p o r t e s d e v i v o j ú b i l o á q u e , p o r m u c h o s 

d í a s y e n d i s t i n t a s m a n i f e s t a c i o n e s s e e n t r e g ó c o n f r e n e s í i n ­

d e s c r i p t i b l e n u e s t r o p u e b l o r e a l i s t a p o r c o n d i c i ó n y r e l i g i o s o 

h a s t a p o r n a t u r a l e z a . J a m á s m o n a r c a a l g u n o s u b i ó a l s o l i o , 

a p o y a d o e n e l a m o r d e s u p u e b l o , c o m o s u b i ó a l t r o n o e s p a ­

ñ o l F e r n a n d o V I I , á s u v u e l t a d e V a l e n c e y : j a m á s e l a l t a r y 

e l t r o n o s e v i e r o n e n c o n d i c i o n e s t a n f a v o r a b l e s p a r a c o n s o l i ­

d a r u n i ó n e s t r e c h a y b i e n h e c h o r a e n t o d o l i n a j e d e s a l u d a ­

b l e s r e f o r m a s ! Y b i e n ; q u é h a c í a ? q u é p e n s a b a ? q u é d e c í a 

n u e s t r o D . FABIÁN e n m e d i o d e t a l e s s u c e s o s y d e t a l e s s i g n i ­

ficaciones? U n a s o l a f r a s e á e s t e p r o p ó s i t o , e n f á t i c a m e n t e r e ­

p e t i d a , h e m o s p o d i d o r e c o g e r , q u e d i r i g i ó e n v o z b a j a á s u 

c o m p a ñ e r o y d e u d o e l S r . C i e n f u e g o s ( d e s p u é s A r z o b i s p o d e 

S e v i l l a ) c o n o c a s i ó n d e l s e r m ó n q u e , e l 23 d e S e t i e m b r e d e 

1814 (1), p r e d i c a b a e n l a S t a . I g l e s i a e l M . R . P . F r a y J o s é 

M . a F e r n á n d e z F a r i ñ a ; y e n e l c u a l e l o r a d o r s e e x t e n d i ó d e ­

m a s i a d o a u g u r a n d o b i e n a n d a n z a s y p r o s p e r i d a d e s p a r a l a 

c a t ó l i c a E s p a ñ a : « A l l á v e r e m o s , P a n c h o ! (2) ¡ P a n c h o , a l l á 

v e r e m o s ! » d i j o n u e s t r o DEÁN: p a l a b r a s q u e m u e s t r a n l a e s ­

p e c i a n t e a c t i t u d , p o c o c o n f i a d a , d e l q u e , l l e n o d e d i s c r e c i ó n y 

d e e x p e r i e n c i a , n o s e d e j ó n u n c a a r r e b a t a r d e l a s i m p r e s i o n e s 

d e l m o m e n t o . 

A l l á v e r e m o s ! d i j o ; y e l f u t u r o s e c o n v i r t i ó p r o n t o e n 

(1) C e l e b r á b a s e con a u g u s t a p o m p a el res tablec imiento del T r i b u n a l 

de la F e . 

(2) A s í l laman famil iarmente en As tur ias á los Franciscos de A s í s . 



p a s a d o , p o r q u e s e vio l u e g o l o q u e , d e o c a s i ó n d e p r u e b a , 

p a s ó á s e r m o t i v o d e d o l o r p a r a e l d i s c r e t í s i m o D . FABIÁN. S e 

vio q u e e l M o n a r c a c a m i n a b a m u y l e j o s d e p r o c u r a r c u m p l i r 

l o q u e h a b i a o f r e c i d o e n s u m a n i f i e s t o d e V a l e n c i a , y e r a c o ­

m o e l u n í s o n o d e a q u e l l a s p r o m e s a s , c o n s i g n a d a s t a n d e b u e ­

n a f e p o r e l SR, MIRANDA e n e l p r o g r a m a ó Prevenciones d e 

l a J u n t a S u p r e m a d e S e v i l l a e n 1808: « Y o t r a t a r é , d i j o e l 

R e y , c o n l o s P r o c u r a d o r e s d e E s p a ñ a y d e l a s I n d i a s , e n C o r ­

t e s l e g í t i m a m e n t e c o n v o c a d a s , d e e s t a b l e c e r s ó l i d a y d e b i d a ­

m e n t e c u a n t o c o n v e n g a a l b i e n d e m i s r e i n o s . . . . N u n c a e n -

l a a n t i g u a E s p a ñ a f u e r o n d é s p o t a s s u s R e y e s , n i l o a u t o r i z a ­

r o n s u s b u e n a s l e y e s y c o n s t i t u c i o n e s . » S e vio, q u e s e e n t r o ­

n i z a b a n d e n u e v o e l d e s p o t i s m o m i n i s t e r i a l y l a d i c t a d u r a d e 

o d i o s a s c a m a r i l l a s ; q u e s e r e t r o c e d í a á m a r c h a s d o b l e s a l c e -

s a r i s m o b o r b ó n i c o d e l p a s a d o s i g l o , si u n t a n t o g l o r i o s o e n 

C a r l o s I I I , m i s e r a b l e y r a q u í t i c o e n l o s r e i n a d o s p o s t e r i o r e s . 

Y c o n e s t o y á l a v e z d e e s t o , s e v e í a q u e l a s s o c i e d a d e s s e c r e ­

t a s c o n s p i r a b a n p ú b l i c a m e n t e , a l e n t a d a s y f a v o r e c i d a s p o r l a 

c e g u e d a d i n a u d i t a d e c o n s e r v a r e n p u e s t o s m u y i m p o r t a n t e s 

h o m b r e s f u n e s t í s i m o s , c o m o e l C o n d e d e M o n t i j o y e l C o n d e 

d e L a B i s b a l , j e f e s d e l a m a s o n e r í a e n E s p a ñ a . S e v i o , e n fin, 

q u e l a s c o n s p i r a c i o n e s e s t a l l a b a n , u n a s d e s p u é s d e o t r a s , c o n 

b r e v í s i m o i n t e r v a l o , s i n q u e n a d a b a s t a s e á s o f o c a r l a s ; p o r ­

q u e , e n a q u e l l a m a n e r a t o r p e d e g o b e r n a r , l a c l e m e n c i a , d e 

q u e s e u s a b a á l a s v e c e s , p a r e c í a d e b i l i d a d , m u c h o m i e d o ; y 

l a j u s t i c i a n o m e n o s q u e t i r a n í a y f e r o c i d a d : l o p r i m e r o a l e n ­

t a b a , l o s e g u n d o e n a r d e c í a y p r o v o c a b a l a r e b e l i ó n . — Y e l p e ­

s a r d e l SR. MIRANDA, e n p r e s e n c i a d e e s t o s s í n t o m a s d e n o 

l e j a n a r u i n a , t u v o t a m b i é n s u f r a s e e x p r e s i v a y g r á f i c a , q u e 

n o p o d e m o s d e j a r s i n r e f e r i r . S a l í a d e l a C a t e d r a l n u e s t r o 

SR. DEÁN, p r e c i s a m e n t e e l 17 d e O c t u b r e d e 1814, d e s p u é s d e 

l a s e s i ó n c a p i t u l a r , e n q u e s e h a b í a d e l i b e r a d o s o b r e p u b l i c a r ó 

n ó l a S e d e V a c a n t e p o r l a f o r z a d a r e n u n c i a q u e , d e l A r z o b i s p a ­

d o d e S e v i l l a , h i c i e r a e l E m o . C a r d e n a l B o r b ó n ; y s a l í a a c o m ­

p a ñ a d o d e a l g u n o s C a p i t u l a r e s d e s u e s p e c i a l a f e c t o , c u a n d o 

a c e r t ó á p o n é r s e l e d e l a n t e u n m e n d i g o c i e g o , q u e p o n d e r a b a 

e n a l t a v o z s u d e s g r a c i a c o n l a a c o s t u m b r a d a c a n t i n e l a d e ¡No 

hay pena más grande como haber visto y no ver! E l SR. MI-
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RANDA l e d i o l i m o s n a , y v o l v i é n d o s e c o n s o n r i s a t r i s t e á s u s 

c o m p a ñ e r o s , l e s d i j o , c o m o a l u d i e n d o a l t e m a d e c o n v e r s a c i ó n 

e n q u e v e n í a n o c u p a d o s : « H é a q u í l o q u e n o s p a s a á n o s o ­

t r o s . Vimos, d e s d e c i e r t o d í a , e n t o d o a l e g r e s y r i s u e ñ a s e s p e ­

r a n z a s ; y a h o r a t e n e m o s l a p e n a g r a n d e d e no va- s i n o e l 

a b i s m o q u e s e a b r e , c a d a v e z m á s h o n d o , á n u e s t r o s p i e s . T i e ­

n e r a z ó n e l c i e g o : n o h a y p e n a c o m o l a d e h a b e r v i s t o y n o 

v e r . » 

T r a s e s t e d o l o r l l e g a o p o r t u n a m e n t e p a r a c o n t i n u a r l a 

a l t e r n a t i v a , miscensgandíaJictibus, u n a p r u e b a t i e r n í s i m a d e 

l a m o d e s t i a , h u m i l d a d y d i s c r e c i ó n d e n u e s t r o D . FAMÁN. A 

fines d e N o v i e m b r e d e l m i s m o a ñ o d e 1814, s u c e d i ó á D . P e ­

d r o M a c a n a z e n e l m i n i s t e r i o d e G r a c i a y J u s t i c i a D . T o m á s 

M o y a n o , d e s p u é s d e p a s a r p o r d i v e r s o s g r a d o s d e l a m a g i s ­

t r a t u r a e n S e v i l l a . A u n q u e e s t e m i n i s t r o e r a m u y a m i g o d e 

s u s a m i g o s y m u c h o m á s d e s u s p a r i e n t e s (1), j a m á s 

r e c o m e n d ó a l SR. MIRANDA p a r a p u e s t o s y h o n o r e s d e n i n ­

g ú n l i n a j e , , c o n s t á n d o l e , c o m o l e c o n s t a b a e n t o d a s e g u r i d a d , 

q u e e l b u e n DEÁN d e S e v i l l a r e p u t a b a t o d a s e s a s v e n t a j a s d e 

l a t i e r r a « c o m o e s t i é r c o l , á fin d e g a n a r á C r i s t o » (2 ) . S ó l o s í , 

c u a n d o e n e l d e s p a c h o c o n S . M . s e s u s c i t a b a a l g u n a c u e s ­

t i ó n d e i m p o r t a n c i a e n m a t e r i a d e l e y ó d e d i s c i p l i n a , s o l í a e l 

M i n i s t r o a p o y a r s u s e n t i r , c o n c l u y e n d o e n a i r e d e t r i u n f o e n 

e s t a f r a s e : « E s t a e s l a o p i n i ó n d e l SR. MIRANDA!» Y t a n t o r e ­

p e t í a e l C o n s e j e r o l a c i t a y l a a l u s i ó n q u e u n d í a , t e n t a d o d e 

c u r i o s i d a d , h u b o d e p r e g u n t a r l e e l M o n a r c a : « ¿ Q u i é n e s e s e 

SR. MIRANDA, q u e e s s i e m p r e t u ú l t i m a p a l a b r a e n t o d a s l a s 

c u e s t i o n e s g r a v e s ? » E s , r e s p o n d i ó M o y a n o c o n c i e r t a s o l e m n i ­

d a d , e l s a c e r d o t e m á s s a b i o y m á s v i r t u o s o q u e V . M. t i e n e e n 

s u s r e i n o s , e l DEÁN d e S e v i l l a D . FABIÁN DE MIRANDA Y SIER­

RA» « P u e s m i r a . . . , c o n t e s t ó e l R e y , d e s p u é s d e b r e v e p a u s a ; 

v a c a n t e e s t á l a m i t r a d e B u r g o s : h é a q u í l a o c a s i ó n d e h a c e r 

d e t a n b u e n DEÁN u n A r z o b i s p o m a g n í f i c o . » « I m p o s i b l e , S e ­

ñ o r , r e p u s o e l M i n i s t r o c o n s e n t i m i e n t o : e l SR. DEÁN d e S e v i -

(1) A l decir de malas l enguas , h u b o despacho erw q u e presentó á la R e a l 

firma ve in te nombramientos para otros tantos M o y a n o s . 

(2) P h i l i p . 3-7-



l i a n o h a q u e r i d o o b i s p a r e n o t r a s o c a s i o n e s : m e c o n s t a 

q u e t a m p o c o l o q u e r r á a l p r e s e n t e , y q u e p e r d e m o s e l t i e m p o 

e n s o l i c i t a r l o . » « S i n e m b a r g o , a ñ a d i ó e l R e y : e s c r í b e l e , d i c i é r i " 

d o l é q u e e s e m p e ñ o m i ó ; y , s i e s t a n b u e n o . . . » E l M i n i s t r o e s ­

c r i b i ó e n e f e c t o y s i n t a r d a n z a á s u a m i g o d e S e v i l l a , y . . . ¿ c u á l 

n o f u é l a s o r p r e s a d e e s t e a l r e c i b i r u n a c a r t a q u e , e n f r a s e 

s u y a , « p e s a b a m á s q u e u n a m o n t a ñ a d e p l o m o ! » N o o b s t a n t e , 

e l SR. MIRANDA, s i n v a c i l a r u n m o m e n t o , s e a p r e s u r ó á c o n ­

t e s t a r r e s p e t u o s a , r a z o n a d a , p e r o n e g a t i v a m e n t e , f u n d a n d o s u 

r e s i s t e n c i a e n e d i f i c a n t e s e s c u s a s : l a s m i s m a s q u e d i r i g i ó á 

C a r l o s I V c u a n d o s u p r e s e n t a c i ó n p a r a l a S i l l a d e M á l a g a . 

— « M a s ¿ n o e s e l l o o p o n e r s e a c a s o á l a v o l u n t a d d e D i o s ? 

A l m e n o s n o s e r e s u e l v a V . , SR. DEÁN, s i n t o m a r a n t e s C o n ­

s e j o , » h a b í a n l e d i c h o c o n o p o r t u n i d a d s u s a m i g o s y c o m p a ­

ñ e r o s . Y l a r e s p u e s t a d e MIRANDA f u é s i e m p r e l a m i s m a , r e p i ­

t i e n d o : — « C u a n d o y o d u d o d e l a v o l u n t a d d e D i o s e n u n n e ­

g o c i o c u a l q u i e r a , c o n s u l t o : a h o r a n o l o h a g o , p o r q u e l a c o n o z ­

c o b i e n : Opportet Episcopum irreprensibilcm csse; e l O b i s p o 

t i e n e q u e s e r u n h o m b r e i r r e p r e n s i b l e » ( i ) . 

C i e r t o , n o s e e x t r a ñ ó e s t a c o n d u c t a d e l v e n e r a b l e DEÁN, 
q u e , d e s p e g a d o s i e m p r e d e t o d o l o q u e f u e s e h o n r a y p r e z d e 

m o d e s t í s i m a p e r s o n a , l o e s t a b a m á s á l a s a z ó n , y m u y l l a m a d o 

a l i n t e r i o r c o n e l p e s a r a m a r g u í s i m o q u e t r a j e r a á s u c o r a z ó n 

l a i n e s p e r a d a m u e r t e d e u n a m i g o , á q u i e n m u c h o a m a b a , 

a c o n t e c i d a e n 20 d e J u l i o d e l p r o p i o a ñ o , e n e l C o l e g i o d e 

C l é r i g o s M e n o r e s . E r a é s t e e l P . P r e p ó s i t o M a n u e l G i l , M i ­

n i s t r o p l e n i p o t e n c i a r i o e n l a C o r t e d é l a s D o s . S i c i l i a s , E m ­

b a j a d o r e n l a d e R o m a , A u d i t o r d e l a S a g r a d a R o t a , P r o ­

v i n c i a l d e s u O r d e n , V o c a l d e l a J u n t a S u p r e m a d e A n d a l u ­

c í a , i n d i v i d u o d e s p u é s d e l a C e n t r a l : v a r ó n d e v i r t u d , c i e n c i a , 

p a t r i o t i s m o y d e s i n t e r é s c o m p a r a b l e s s ó l o c o n l o s d e l a m i g o 

d e l a l m a , e l i n s i g n e D . FABIÁN, q u e , e n u n i ó n c o n é l , h a b í a t r a ­

b a j a d o i n c a n s a b l e m e n t e e n e l l e v a n t a m i e n t o y d e f e n s a d e S e ­

v i l l a e n 1808. L a s e x e q u i a s f u e r o n s o l e m n í s i m a s , t o m a n d o b u e ­

n a p a r t e e l C a b i l d o M e t r o p o l i t a n o y l a C i u d a d e n t e r a ; l a c u a l , 



m u y p r i n c i p a l m e n t e p o r l o s e s f u e r z o s y s e r v i c i o s d e a m b o s 

a m i g o s , m e r e c i ó y o b t u v o a l c a b o , e n 13 d e O c t u b r e d e 1816, l a 

R e a l c é d u l a c o n c e d i e n d o á S e v i l l a e l t í t u l o d e Muy Heroica, 

a ñ a d i e n d o a s í n u e v o b l a s ó n á s u s g l o r i o s o s d i c t a d o s d e Muy 

Noble y Muy Leal, q u e l l e v a b a a n t e r i o r m e n t e (1). A h o r a , 

e n t r a d o e l a ñ o d e 1815, c o r r i e r o n p a r a e l SK. DEÁN d i a s d e 

t e r r o r v e r d a d e r a m e n t e : o c a s i o n á b a l o l a n u e v a d e l a i r r u p ­

c i ó n e n F r a n c i a d e l C o n f i n a d o d e l a I s l a d e E l b a , c o n l a c o n ­

s i g u i e n t e f u g a d e L u í s X V I I I , y e l i n m i n e n t e p e l i g r o d e 

v e r s e o t r a v e z l a E u r o p a , E s p a ñ a , y p a r t i c u l a r m e n t e S e v i ­

l l a , e n v u e l t a s e n n u e v o s y t e m e r o s o s d e s a s t r e s ; y t o d o e s t o e n 

é p o c a e n q u e e l SR. MIKANDA g o b e r n a b a l a D i ó c e s i s c o m o 

V i c a r i o C a p i t u l a r sede vacante p o r l a r e n u n c i a a d m i t i d a a ' 

E m o . S r . B o r b ó n . P e r o l a n o t i c i a d e l a j o r n a d a d e W a t e r -

l ó o , s a b i d a e n S e v i l l a e l 6 d e J u l i o , c a l m ó , y p a r a s i e m p r e , l o s 

s o b r e s a l t o s q u e a q u e l l a a v e n t u r a p u s o e n t o d o s l o s á n i m o s . 

A l c a b o , a u n q u e p o r p o c o t i e m p o , l a p e s a d a h o n r o s í s i m a 

c a r g a d e l g o b i e r n o e c l e s i á s t i c o f u é l e v a n t a d a d e l o s h o m b r o s 

d e l SR. DEÁN c o n e l a d v e n i m i e n t o , d e s d e e l a r z o b i s p a d o d e 

T a r r a g o n a á l a S i l l a d e S . I s i d o r o , d e l E x c m o . S r . D . R o m u a l -

d o A n t o n i o M o n y V e l a r d e , q u e l l e g a b a p r e c e d i d o d e r e l e ­

v a n t e c o n c e p t o ; h a b i e n d o t o m a d o p o s e s i ó n á s u n o m b r e c o n 

s u s p o d e r e s , e n 17 d e N o v i e m b r e d e 1817, e l q u e f u é u n d í a 

s u a m a d o m a e s t r o e n O v i e d o , y s i e m p r e a m i g o r e s p e t a d í s i m o , 

e l SR. D . FABIÁN DE M I R A N D A . C u é n t a s e e s t o e n t r e l o s a c o n t e ­

c i m i e n t o s p r ó s p e r o s , p u e s l o e r a m u y d i c h o s o y d e h o n r o s a 

p r u e b a p a r a e l PERSONAJE d e n u e s t r a h i s t o r i a . 

(1) S e ha in tentado no sabemos con que intención deslustrar la buena 

memor ia del P . G i l , a t r i b u y é n d o l e : i.* s impat ías por la escuela filosófica 

ec l éc t i co - sensua l i s ta ; 2. acusándole de fraile inquieto y revo lvedor; y 

3. 0 suponiéndo le c o m p l i c a d o e n la conspirac ión del m a r i n o M a l a s p i n a c o n ­

tra el pr ínc ipe de la P a z . L o primero no cons ta ; lo s e g u n d o , si se fun­

da en sus trabajos para l evantar á S e v i l l a , en 1808, contra los france­

ses ¡bendi tos sean sus r e v o l v i m i e n t o s ! y , c u a n t o á lo tercero, acaso, acaso 

p u d o ser has ta rasgo de v i r t u d y , por supues to , lo fué de valor , conspirar 

contra G o d o y , que en tal m a n e r a c o n s p i r a b a contra la v i d a y contra la 

honra de E s p a ñ a ! N u e s t r o piadoso C a r d e n a l y Arzob i spo D . A n t o n i o 

D e s p u i g y Daineto p a g ó con el dest ierro sólo el haber intentado reve­

lar al P a p a la b i g a m i a del l l a m a d o Principe, 



N o a s i l a n o t i c i a l ú g u b r e , q u e l l e g ó á e s t a C a p i t a l e n 2 

d e E n e r o d e 1819, c u b r i e n d o d e l u t o á l a E s p a ñ a e n t e r a p o r 

l a p r e m a t u r a m u e r t e d e l a R e i n a D . a I s a b e l F r a n c i s c a d e 

B r a g a n z a , a c o n t e c i d a e n l a n o c h e d e l 26 d e D i c i e m b r e a n t e ­

r i o r , d e r e s u l t a s d e u n d e s a s t r o s o p a r t o . E s t a b e l l a , s i m p á ­

t i c a y v i r t u o s a s e ñ o r a (á q u i e n 

« P o r v e r l a e l p a d r e B e t i s , c o n n e r v u d o 

B r a z o a p a r t ó l o s j u n c o s d e s u f r e n t e , 

Y , á e s p e c t á c u l o t a l , p a r ó s e m u d o » ) 

h a b í a d a d o t a l e s m u e s t r a s d e e s t i m a y d e v e n e r a c i ó n a l DEAN 

MIRANDA, e n 1816, á s u p a s o p a r a l a C o r t e , e n S e v i l l a , ( d o n d e 

á l a s a z ó n 

« D u r a n t a l v e z l a s flores t o d a v í a 

q u e h o l l ó s u p l a n t a ! » ) , 

q u e l a n u e v a d e s u d e s g r a c i a f u é v e r d a d e r a m e n t e s o r p r e s a d o -

l o r o s í m a p a r a e l v i r t u o s o SACERDOTE, q u e u n a v e z m á s p u d o 

d e c i r e n t o n c e s c o n e l a n c i a n o P o e t a : 

« ¡ O h f r á g i l p o m p a ! ! O h c o n d i c i ó n h u m a n a ! 

¿ E n q u é c i m i e n t o t u firmeza e s t r i b a , 

V a g o s u e ñ o , h u m o l e v e , s o m b r a v a n a ? » (1). 

L a s h o n r a s f ú n e b r e s p o r l a a m a d a R e i n a , s e c e l e b r a r o n 

c o n s o l e m n í s i m a p o m p a e l m i é r c o l e s 17 d e E n e r o , c o n l a a s i s ­

t e n c i a d o l i e n t e d e l a p o b l a c i ó n e n t e r a , q u e l l e n a b a t o d o s l o s 

á m b i t o s d e l a i n m e n s a B a s í l i c a , y a n t e e l s e v e r o y m a j e s t u o ­

s o c a t a f a l c o , s u n t u o s a o b r a d e b u e n g u s t o y c l á s i c a e s t r u c t u ­

r a : c a n t ó e n e l l a s l a m i s a d e Réquiem e l SR. M i R A N D A , y d i j o 

d e s p u é s l a o r a c i ó n f ú n e b r e (2), e l S r . M a e s t r e s c u e l a , D r . D . N i ­

c o l á s M . a M a e s t r e T h o u s d e M o n s a l v e . ¡ M u e r t e e n c i e r t o 

(1) E l e g í a por N i c a s i o G a l l e g o s . 

(2) S e i m p r i m i ó , c o m o era n a t u r a l ; y pasa por mode lo en este g é n e r o 

de oratoria. 



m o d o d i c h o s a ! p u e s l e c u p o l a g l o r i a d e s e r p u r i f i c a d a p o r e l 

S a c r i f i c i o o f r e c i d o p o r u n j u s t o c o m o e l SK. MIRANDA, h o n r a ­

d a c o n l a e l o c u e n c i a d e u n o r a d o r c o m o e l S r . M a e s t r e , y l l o ­

r a d a a d e m á s p o r l a e l e g i a c a m u s a d e u n v a t e c o m o N i c a s i o 

G a l l e g o s ! 

F u é , e m p e r o , d e m u c h a h o n r a y d e s a t i s f a c c i ó n c u m p l i ­

d í s i m a p a r a n u e s t r o D . FABIÁN e l 28 d e l i n m e d i a t o A g o s t o ; 

d í a e n q u e , c o n m a g n í f i c o a p a r a t o e n l a S t a . M e t r o p o l i t a n a 

I g l e s i a d e S e v i l l a , s e c e l e b r ó l a c o n s a g r a c i ó n d e l S r . O b i s p o 

e l e c t o d e C á d i z , D . F r a n c i s c o J a v i e r d e C i e n f u e g o s y J o v e -

L l a n o s , d e u d o , p a i s a n o , a m i g o y c o m p a ñ e r o q u e r i d í s i m o d e l 

SR. D . FABIÁN. E l E x c m o . S r . A r z o b i s p o , e n f e r m o d e m u c h a 

g r a v e d a d e n H u m b r e t e , m a n d ó d a r e n d i c h o d í a e n s u p a l a ­

c i o d e S e v i l l a , u n a e s p l é n d i d a c o m i d a , á l a q u e f u e r o n i n v i ­

t a d o s l o s S r e s . O b i s p o s , c o n s a g r a d o y c o n s a g r a n t e s , y o t r o s 

e c l e s i á s t i c o s d i s t i n g u i d o s d e l a c a p i t a l , h a c i e n d o l o s h o n o r e s 

d e l a c a s a e l SR. DEÁN á n o m b r e d e l P r e l a d o e n f e r m o . 

M a s s o n s i e m p r e p o c o d u r a d e r a s l a s s a t i s f a c c i o n e s d e l 

SR. MIRANDA. Y a e n e l p r ó x i m o S e t i e m b r e l a p r e s e n c i a d e l a 

t e r r i b l e fiebre a m a r i l l a , q u e t a l e s p a n t o p r o d u c í a c o n l o s r e ­

c u e r d o s d e l a ñ o d e 1800, v i n o á a n g u s t i a r d e n u e v o a q u e l l a 

h e r m o s a a l m a , f o r m a d a p a r a l a c o m p a s i ó n y a l i v i o d e t o d a s 

l a s d e s g r a c i a s . P o r f o r t u n a y p o r l o s e s f u e r z o s d e l a s j u n t a s y 

a u t o r i d a d e s (1), e l fiero m a l q u e d ó a i s l a d o e n e l b a r r i o d e 

S a n t a C r u z c o n l e v e s d e r i b a c i o n e s á l a c a l l e d e B o r c e g u i n e -

r í a , A b a d e s y c a l l e j u e l a s d e l o s R e a l e s A l c á z a r e s . M a s á í a 

p o s t r e , n u e s t r o DEÁN t u v o q u e l l o r a r l a p é r d i d a d e u n c a p i ­

t u l a r c a r í s i m o , e l b u e n D . M a t í a s M u r i e l y G ó m e z , v i é n d o s e 

p r e c i s a d o á d i s p o n e r q u e s e l e d i e s e s e p u l t u r a e n l a b ó v e d a d e 

l a c a p i l l a d e S a n S e b a s t i á n , e x t r a m u r o s , p a r a c u m p l i r c o n 

l a s r i g u r o s a s p r e s c r i p c i o n e s d e l t i e m p o , q u e n o p e r m i t í a e l 

s e p e l i o e n l a C a t e d r a l . 

(1) U n a de las suaves med idas adoptadas , en aquel la época ca lamitosa , 

fué el ed ic to de la R e a l A u d i e n c i a , c o n d e n a n d o á la pena de muerte á los 

que comet iesen el de l i to de hurto en las casas abandonadas por sus dueños , 

hac i endo l evantar la horca en la p laza de S a n Franc isco por v ía de e locuente 

s ignif icación. 



N o f u é e s t o s ó l o , p o r e n t o n c e s , e l p e s a r d e l v e n e r a b l e 

JEFE d e l C a b i l d o e c l e s i á s t i c o s e v i l l a n o ; p u e s e n l a n o c h e d e l 

j u e v e s 16 d e D i c i e m b r e p l u g o á D i o s l l a m a r á s í e l a l m a d e l 

e s c l a r e c i d o d i s c í p u l o , E x c m o . S r . M o n y V e l a r d e , q u e f a l l e c i ó 

e n s u p a l a c i o d e H u m b r e t e . Y , s e g ú n e r a d e p r e s u m i r , e l 

C u e r p o C a p i t u l a r e l i g i ó o t r a v e z p o r s u V i c a r i o sede vacante 
a l SR. D . FABIÁN DE MIRANDA v SIERRA; s i b i e n e n e s t a o c a ­

s i ó n l e v e m o s s u p l i d o r e p e t i d a s v e c e s , e n l o s e x p e d i e n t e s j u ­

r í d i c o s d e a q u e l t i e m p o , p o r e l A r c e d i a n o D . P e d r o d e V e r a , 

ó p o r l o s c a n ó n i g o s D . J o a q u í n M . a T o r r e s ó D . F r a n c i s c o 

J a v i e r O u t o n . 

H a g a m o s a h o r a b r e v e p a u s a . C o m o q u e l a v i d a d e l h o m ­

b r e n o e s s i n o l a c o n t i n u a d a s e r i e d e s u s p r u e b a s y d e s u s d o ­

l o r e s , l a a b u n d a n c i a d e n o t i c i a s y d e d a t o s q u e c a e n b a j o e l 

e p í g r a f e d e e s t e C u a d r o n o s o b l i g a á d a r a q u í r e s p i r o a l l e c ­

t o r , d e j a n d o p a r a e l i n m e d i a t o o t r a s p r u e b a s y p e s a r e s n o 

m e n o s i m p o r t a n t e s e n l a v i d a d e l J u s t o , c u y a v i d a v a m o s 

h i s t o r i a n d o . 



CUADRO X. 

OTRAS PRUEBAS Y NUEVOS PESARES DEL SR. MIRANDA. 

H a b í a n s e s e m b r a d o t a n t o s v i e n t o s e n l a a b a t i d a s o c i e d a d 

e s p a ñ o l a , q u e e r a f o r z o s o r e c o g e r m u c h a s t e m p e s t a d e s . Y e l 

n u e v o a ñ o d e 1820 s e p r e s e n t a b o r r a s c o s o a s a z , d a n d o c o n é l 

p r i n c i p i o o t r a v e z á e s a t e l a d e m o t i n e s y r e a c c i o n e s , d e r e ­

v o l u c i o n e s y r e s t a u r a c i o n e s q u e , p o r d e s v e n t u r a g r a n d e , l l e ­

g a h a s t a n u e s t r o s d í a s , y q u e t e n d r á t é r m i n o , s a b e D i o s 

c u a n d o . H é a q u í e l p r i m e r d e s a h o g o d e e s t a b u l l i c i o s a e r a 

e n S e v i l l a , e l c u a l c o n s t i t u y e p r u e b a e n l a h i s t o r i a d e n u e s ­

t r o H é r o e . 

E r a l a m a ñ a n a d e l V i e r n e s 10 d e M a r z o ; y e l C a b i l d o 

M e t r o p o l i t a n o , p r e s i d i d o p o r e l SR. MIRANDA, s e h a l l a b a r e ­

u n i d o t r a n q u i l a m e n t e , o c u p á n d o s e e n e l d e s p a c h o d e s u s 

o r d i n a r i o s n e g o c i o s , c u a n d o d e i m p r o v i s o s e d e j ó o i r e s t r e ­

p i t o s o r e p i q u e d e l a G i r a l d a , c o n c a s i t o d a s l a s c a m p a n a s á 

v u e l o ; p e r o m a n e j a d a s s i n a r t e y e n t a n d e s a f o r a d a m a n e r a 

q u e , m á s q u e a l r e g o c i j o p i a d o s o , p a r e c í a q u e e x c i t a b a n á l a 

r e b e l i ó n y a l d e s o r d e n . Y e r a a s í d e s g r a c i a d a m e n t e . N o t a r ­

d ó e n l l e g a r a l a u l a c a p i t u l a r l a n o t i c i a d e q u e n u m e r o s a 

t u r b a , c o m p u e s t a d e p l e b e s o e z y d e s c a m i s a d a , s e h a b í a a p o ­

d e r a d o p o r f u e r z a d e l a t o r r e , d i f u n d i e n d o e n t a l m o d o l a 

a l a r m a y e l t e m o r p o r t o d a l a c i u d a d . T o m a n d o e n t o n c e s l a 

p a l a b r a e l SR. DEÁN, r e s u m i ó e n b r e v e s p a l a b r a s l a e s c e n a 



o c u r r i d a e n s u c a s a e n l a m a ñ a n a d e l d í a a n t e r i o r , y q u e 

n o s o t r o s v a m o s á h i s t o r i a r c o n t o d o s l o s p e r m e n o r e s , c o n q u e 

n o s l a h a n r e f e r i d o l o s c o n t e m p o r á n e o s . P r e s e n t ó s e , e n e f e c t o 

e n l a o c a s i ó n d i c h a , e n l a m o r a d a d e l SR. MIRANDA, c o n a i r e 

d e s a b r i d o é i m p e r i o s o y a c o m p a ñ a d o d e c i e r t a s g e n t e s , e l 

A y u d a n t e d e l G o b e r n a d o r e n d e m a n d a d e q u e e l J e f e d e l a 

C a t e d r a l d i e s e i n m e d i a t a m e n t e o r d e n d e e c h a r á v u e l o l a s 

c a m p a n a s p a r a p u b l i c a r l a C o n s t i t u c i ó n d e 1812, c o m o s e 

h a b í a h e c h o e n C á d i z e l d í a p r e c e d e n t e y s e q u e r í a h a c e r e n 

S e v i l l a e n l a t a r d e d e l a c t u a l . E l SR. DEÁN, c o n m u y c o r t e ­

s e s f o r m a s , h i z o e n t r a r y t o m a r a s i e n t o a l e m i s a r i o ; y , u n a 

v e z s e n t a d o s l o s d o s i n t e r l o c u t o r e s , e n t a b l ó s e a l l í , d e s i l l a á 

s i l l a , e l s i g u i e n t e d i á l o g o : 

— C ó m o e s s u g r a c i a d e V . ? p r e g u n t ó c a r i ñ o s a m e n t e e l 

SR. D . FABIÁN. 

— M i n o m b r e e s N . N . d e N . r e s p o n d i ó e l A y u d a n t e c o n 

m i l i t a r a s p e r e z a . 

— O h ! e x c l a m ó a l p u n t o n u e s t r o SR. DEÁN; c o n o c í á s u 

p a d r e d e V . ! E x c e l e n t e s u j e t o ! é r a m o s a m i g o s , y y o l e s e r v í 

c o n a m o r e n m á s d e u n a a p u r a d a c i r c u n s t a n c i a , e n q u e s e 

d i g n ó o c u p a r m e . » — 

E r a a s í l a v e r d a d p o r p r o v i d e n c i a l c o i n c i d e n c i a ; y l a fi­

s o n o m í a d e l A y u d a n t e c o m e n z ó á a b l a n d a r s e v i s i b l e m e n t e . 

— E r a a d e m á s s u S r . P a d r e d e V . , p r o s i g u i ó e l DEÁN, i n ­

t a c h a b l e c a t ó l i c o , y a u n d e v o t o , p u e d o a ñ a d i r : t o d o r e s p i r a b a 

e n é l a q u e l l a r e c t i t u d , o r d e n y f o r m a l i d a d q u e d i s t i n g u e n , d e 

l a r e v o l t o s a j u v e n t u d d e l d í a , a l b u e n e s p a ñ o l y c r i s t i a n o 

v i e j o . — 

A q u í e l i n t e r l o c u t o r b a j ó l o s o j o s , c o m o q u e r i e n d o o c u l ­

t a r q u e s e l o s h u m e d e c í a n l a s l á g r i m a s . C o n e s t o n u e s t r o D . 

FABIÁN, v i e n d o a s e g u r a d o e l t r i u n f o , c o n t i n u ó c o n a c e n t o s o ­

l e m n e , p e r o s i e m p r e a f e c t u o s o . 

— C o n q u é d o l o r n o h a b r í a p r e v i s t o , á s e r l e p o s i b l e , a q u e l 

b u e n a n c i a n o , q u e u n h i j o s u y o , d e s u s a n g r e y d e s u n o m ­

b r e , h a b í a d e i n t e n t a r u n d í a p r o f a n a r l a s c o s a s s a n t a s c o n , 

a t r o p e l l o d e m i a u t o r i d a d ! P o r q u e , a m i g o m i ó , c o s a s s a n t a s 

s o n l a s c a m p a n a s q u e , c o m o s a g r a d a s l e n g u a s d e l a I g l e s i a , 

d e b e n s o n a r s ó l o p a r a e x p r e s a r s u s c e l e s t i a l e s j ú b i l o s ó s u s 



f ú n e b r e s s e n t i m i e n t o s , n ó p a r a e s c i t a r a l d e s o r d e n ó c e l e b r a r 

p r o f a n a s a l e g r í a s , q u e n a d a t i e n e n q u e v e r c o n e l d i v i n o c u l ­

t o y l a r e l i g i ó n ! 

— P o r D i o s , S R . D E Á N ! e x c l a m ó r i n d i é n d o s e á d i s c r e c i ó n 

e l A y u d a n t e : y o m e h e v i s t o a r r a s t r a d o p o r c o m p r o m i s o s , q u e 

n o h a s i d o p o s i b l e e v i t a r : y o . . . m e r e t i r o . . . a v e r g o n z a d o . . . M a s 

q u é d i r é á e s o s h o m b r e s , q u e m e a g u a r d a n i m p a c i e n t e s . . . ? 

— B u e n a m i g o , r e p u s o c o n v i v e z a e l SR. MIRANDA; r e t í ­

r e s e s i n c u i d a d o : e s a s g e n t e s s o n n a d a c u a n d o n o t i e n e n q u i é n 

l o s s o n s a q u e y a c a u d i l l e . P u e d e V . d e c i r l e s q u e , s i n l a o r d e n 

t e r m i n a n t e y p o r e s c r i t o d e l S r . G o b e r n a d o r , y o n o p u e d o e n 

m a n e r a a l g u n a d a r m i c o n s e n t i m i e n t o p a r a l o s p r e t e n d i d o s 

r e p i q u e s . — 

Y a s í f u é c o n j u r a d a , p o r e l p r o n t o y e n h a b i l i d o s a m a n e ­

r a , l a t e m p e s t a d p o r e l S R . MIRANDA; m a s q u e n o b a s t ó á e v i ­

t a r q u e , a l s i g u i e n t e d í a , l a s t u r b a s a l b o r o t a d a s i n v a d i e s e n l a 

t o r r e , d a n d o e l e s c á n d a l o , q u e h e m o s i n d i c a d o a r r i b a . 

N i p o d í a s e r d e o t r a s u e r t e , c o n s i d e r a n d o e l l i n a j e d e 

i m p u l s o q u e p r e c i p i t a b a l o s a c o n t e c i m i e n t o s , m u y d o l o r o s o s 

p a r a n u e s t r o D . FABIÁN; p o r q u e e s e i m p u l s o e r a i n f a m e , i n i ­

c u o y d e v a s t a d o r p a r a l a p a t r i a . L a s t e n e b r o s a s m a q u i n a c i o ­

n e s d e l a m a s o n e r í a , e l o r o d e l o s i n s u r r e c t o s d e A m é r i c a , e l 

d e l o s i n g l e s e s y a u n e l d e l o s j u d í o s d e G i b r a l t a r ; l a a m b i ­

c i ó n d e g r a d o s y d e h o n o r e s , y e l m i e d o d e i r á p e l e a r e n l e ­

j a n a s r e g i o n e s p o r l a i n t e g r i d a d d e E s p a ñ a , h a b í a n c o r r o m ­

p i d o e n e x t r e m o t a l l a d i s c i p l i n a d e l e j é r c i t o , q u e s e d i s p o n í a 

á p a r t i r p a r a e l n u e v o m u n d o , q u e h a c e d e r o y f á c i l s o b r e ­

m a n e r a f u é á u n s i m p l e c o r o n e l d e l r e g i m i e n t o d e A r a g ó n , 

D . R a f a e l d e l R i e g o , a v e n t u r a r e l g r i t o r e v o l u c i o n a r i o e n l a s 

C a b e z a s d e S . J u a n , p r o c l a m a n d o o t r a v e z e l C ó d i g o G a d i t a ­

n o d e 1812. V e r d a d q u e l o s p u e b l o s p o r e l p r o n t o p e r m a n e ­

c í a n i m p a s i b l e s , c o m o l o m u e s t r a e l n o h a b e r s e u n i d o n i u n 

s o l o p a i s a n o a l e x p e d i c i o n a r i o C o r o n e l , q u e a l f r e n t e d e u n a 

c o l u m u a d e 1500 h o m b r e s , r e c o r r i ó l a s p o b l a c i o n e s d e l a c o ­

m a r c a a n d a l u z a . P e r o l a i n s u r r e c c i ó n t r i u n f ó a l c a b o p o r l a s 

r a m i f i c a c i o n e s q u e l a i n t r i g a t e n í a e n t o d o e l r e i n o , p o r l a 

o s a d í a d e u n o s p o c o s y p o r l a a p a t í a d e l a g e n e r a l i d a d . 

I n s t i t u i d o e n S e v i l l a e l n u e v o g o b i e r n o e n 15 d e M a r z o , 



y j u r a d a l a C o n s t i t u c i ó n e l 20, p u e d e d e c i r s e q u e , e n l o s t r e s 

a ñ o s q u e s i g u i e r o n á a q u e l l a f e c h a m e m o r a b l e , n o p a s ó d í a 

n i h o r a e n l a c i u d a d d e l B e t i s s i n s u a l a r m a ó a l b o r o t o c o r ­

r e s p o n d i e n t e ; t o d o b a j o l a d i r e c c i ó n d e l a s o c i e d a d , h e r v i ­

d e r o d e m a s o n e s , q u e r e s i d í a e n e l T e a t r o P r i n c i p a l , ó d e l a 

r e u n i ó n d e p a t r i o t a s q u e c o n c u r r í a a l c a f é d e l a c a l l e d e G e ­

n o v a : p r o c e s i o n e s c o n r e t r a t o s ó s i n e l l o s , r e p i q u e s d e d í a y 

d e n o c h e , p a t r i ó t i c o s b a n q u e t e s , t r á g a l a s , v i v a s , m u e r a s , p a ­

l o s , c o l i s i o n e s e n t r e l a t r o p a y l a m i l i c i a , m ú s i c a s y f r e n é t i ­

c a s c a n c i o n e s ! t o d o l i n a j e , e n fin, d e d e s a h o g o s p o p u l a c h e ­

r o s e n t r a b a n c o n s t a n t e m e n t e e n l a o r d e n d e l d í a ; á p u n t o d e 

q u e , s i n l o s e p i s o d i o s t r á g i c o s y s a n g r i e n t o s q u e s i e m p r e t r a e 

c o n s i g o e l p o p u l a r d e s e n f r e n o , p u d i e r a l l a m a r s e m a s c a r a d a 

r i d i c u l a á l o q u e f u é r e a l m e n t e b r o m a h a r t o p e s a d a p a r a l o s 

h o m b r e s d e o r d e n . 

Y t o d o e l l o h a b r í a s i d o t o l e r a b l e p a r a u n S a c e r d o t e c o m o 

e l SR. M I R A N D A , q u e n o v i v í a e n l a t i e r r a s i n o p a r a e l c i e l o , 

s i , a l p r o p i o t i e m p o , d e r e c h a z o ó d i r e c t a m e n t e , n o h u b i e r a n 

v e n i d o á d e s c a r g a r s o b r e l a I g l e s i a g o l p e s t e r r i b l e s , q u e l a s t i ­

m a b a n y h e r í a n t a m b i é n e n l o m á s p r o f u n d o e l a l m a d e 

n u e s t r o SR. D E Á N . N O h a y p a r a q u é h a b l a r , p u e s n o s l l e v a r í a 

m u y l e j o s , d e l o s m a l e s g e n e r a l e s d e l a I g l e s i a y d e l a p a t r i a 

e n a q u e l l a é p o c a l a c r i m a b l e v e r d a d e r a m e n t e , t a l e s c o m o l a 

a b o l i c i ó n d e f i n i t i v a d e l a I n q u i s i c i ó n e n 9 d e M a r z o , l a s u ­

p r e s i ó n d e l o s J e s u í t a s e n 14 d e A g o s t o , l a p r o h i b i c i ó n á l a s 

O r d e n e s r e l i g i o s a s d e d a r h á b i t o s y a d m i t i r n u e v o s p r o f e s o s , 

m a n d a n d o c e r r a r l o s C o n v e n t o s c u y o n ú m e r o d e i n d i v i d u o s 

n o l l e g a s e á 24, l a t o t a l s u p r e s i ó n d e l o s m o n a c a l e s , l a d e c l a ­

r a c i ó n c o m o n a c i o n a l e s d e l o s b i e n e s d e l o s C o n v e n t o s e x t i n ­

g u i d o s , l a l i b e r t a d d a d a á l a s m o n j a s p a r a s a l i r d e l a c l a u s u ­

r a (1), l a a b o l i c i ó n d e p a t r o n a t o s y c a p e l l a n í a s , q u e s u c u m ­

b i e r o n e n e l c o m ú n n a u f r a g i o d e l o s m a y o r a z g o s y v i n c u l a ­

c i o n e s p o r l a L e y d e n d e O c t u b r e d e l m i s m o a ñ o . N i n o s 

o c u p a r e m o s e n l o s n u e v o s d e c r e t o s d e l a s C o r t e s d e 1822, o r -

(1) T o d o s , buenos y malos , v ieron con asombro que apenas ni una re­

l ig iosa usó de semejante l ibertad. 



d e n a n d o e l arreglo d e l C l e t o , t r a s l a d a n d o B e n e f i c i a d o s d e 

u n a á o t r a D i ó c e s i s , d e c l a r a n d o v a c a n t e s l a s s i l l a s d e l o s 

O b i s p o s d e s t e r r a d o s ; n i m e n o s e n l a s p e r e g r i n a s e s p e c i e s q u e 

s a l e n c a d a d í a d e l o s l a b i o s d e M a r t í n e z d e l a R o s a , C o n d e 

d e T o r e n o , A r g u e l l e s , e t c . ; t o d o a l c o m p á s d e l a s p r o t e s t a s 

d e s p r e c i a d a s d e l N u n c i o y d e l o s l a m e n t o s d e s o í d o s d e l P a p a 

P í o V I I , q u e s e q u e j a b a c o n a m a r g u r a d e l t o r r e n t e d e 

l i b r o s p e r n i c i o s o s , q u e c i r c u l a b a n e n E s p a ñ a , d e l a v i o l a c i ó n 

d e l a i n m u n i d a d e c l e s i á s t i c a , d e l o s p r o y e c t o s d e l a a b o l i c i ó n 

t o t a l d e l D i e z m o , d e l s e r v i c i o m i l i t a r i m p u e s t o á c l é r i g o s y 

f r a i l e s . N i t e n d r í a m o s e s p a c i o b a s t a n t e p a r a t r a s l a d a r a q u í l o 

q u e l a h i s t o r i a n o s c u e n t a d e l f u r o r j a c o b i n o q u e s e a p o d e r ó 

l u e g o d e l o s r e v o l u c i o n a r i o s e n s u s m a t a n z a s d a n t o n i a n a s d e 

C a t a l u ñ a , L a C o r u ñ a , G r a n a d a y C á c e r e s c o n s u s R o b e s p i e r s 

y D a n t o n e s á l a c a b e z a , e n a q u e l l o s i n f a u s t o s d í a s , e n l o s c u a ­

l e s , d e t r á s d e l G o b i e r n o o f i c i a l a p a r e n t e , h a b í a o t r o G o b i e r n o 

s u p r e m o o c u l t o , c o m p u e s t o d e l o s p e r s o n a j e s d e m á s c u e n t a 

p e r t e n e c i e n t e s á l a s torres d e l o s c o m u n e r o s ó á l o s capítulos 
m a s ó n i c o s . T o d o e s t o , a u n q u e d e s g a r r a s e e l c o r a z ó n d e l c r i s ­

t i a n o y , m u c h o m á s , d e l s a c e r d o t e , h a d e c e d e r e l l u g a r á l a 

r e l a c i ó n i n d i c a d a d e l o s m a l e s , q u e d e b e m o s l l a m a r p e r s o n a -

l í s i m o s p a r a e l S R . M I R A N D A , p o r q u e a f e c t a n e n p a r t i c u l a r á 

s u I g l e s i a y t o c a n á l o s c a r g o s q u e e n l a D i ó c e s i s d e s e m ­

p e ñ a . E f e c t i v a m e n t e , d e n u e v o y d e i m p e t u o s a m a n e r a , 

l l u e v e n s o b r e e l M e t r o p o l i t a n o C a b i l d o l a s p e t i c i o n e s ó e x a c ­

c i o n e s p e c u n i a r i a s h a s t a u n e x t r e m o i r r i t a n t e , n o b a s t a n d o 

t o d o s l o s s a c r i f i c i o s p a r a s a t i s f a c e r l o s : d i n e r o p i d e R i e g o , d i ­

n e r o p i d e d e s p u é s Q u i r o g a , d i n e r o l a s a u t o r i d a d e s l o c a l e s y 

l a s u p e r i o r d e l R e i n o , d i n e r o l a s e m p r e s a s p a r t i c u l a r e s , d e 

d e n t r o y f u e r a d e S e v i l l a , c o m o r e v i s t i e r a n a l g ú n c a r á c t e r 

p o l í t i c o : b a s t e d e c i r q u e e n l a s e s i ó n c a p i t u l a r d e 12 d e J u n i o 

d e l m i s m o a ñ o d e 1820 s e d i o c u e n t a d e u n m e m o r i a l d e c i e r ­

t a s o c i e d a d d e l a I s l a d e L e ó n , p i d i e n d o a l C a b i l d o d e S e v i ­

l l a l a s u m a q u e a q u e l l a n e c e s i t a b a p a r a u n i f o r m a r á s u b a ­

t a l l ó n d e n a c i o n a l e s ! 

A d e m á s l a i r r e l i g i ó n , c o n t o d o g é n e r o d e i n s u l t o s á l o s 

e c l e s i á s t i c o s , s e p o n e n d e m o d a e n S e v i l l a ; y á s u I g l e s i a s a n ­

t a , r e s t i t u i d a p o r S . F e r n a n d o . b a j a b a n R e a l e s O r d e n e s , t a l e s y 



t a n i n j u s t a s y v e j a t o r i a s c o m o l a q u e , e n m i é r c o l e s 29 d e M a y o 

d e 1820, r e c i b i ó e l SR. M I R A N D A , o b l i g a n d o a l C a b i l d o á r e p o ­

n e r á L ó p e z C e p e r o e n e l c u r a t o d e l S a g r a r i o , y r e i n t e g r a r l e 

d e t o d o s l o s e m o l u m e n t o s , q u e p o d í a h a b e r p e r c i b i d o d e s d e e l 

a ñ o d e 1813, e n q u e s e l e d e s t i t u y ó l e g í t i m a m e n t e (1). Y e s t o 

f u é e n j e a l i d a d p e s a r p r o f u n d o p a r a e l d i g n o j e f e d e l h u m i l l a ­

d o C a b i l d o ; p e r o f u é p r u e b a , a l m i s m o t i e m p o , d e l b u e n o j o y 

c e r t e r a m i r a d a d e l SR. D K Á N , q u e h a b í a p r e v i s t o , e n c i e r t o 

m o d o , l o q u e e n t a l n e g o c i o h a b í a d e s u c e d e r a l g ú n d í a . 

T r a s d e e s t o , y c o m o s i n o f u e s e b a s t a n t e , v i n i e r o n l a s 

t e r r i b l e s j u n t a s d e c a l i f i c a c i ó n , a u t o r i z a d a s p o r l a s C o r t e s p a ­

r a d e s t e r r a r á l o s s o s p e c h o s o s d e a b s o l u t i s m o ; y e n s u v i r t u d » 

y p o r o r d e n d e l a q u e s e c r e ó e n S e v i l l a , n u e s t r o D . F A B I Á N 

t u v o l a p e n a i n c o n s o l a b l e d e v e r p a r t i r a l d e s t i e r r o á s u s c o m ­

p a ñ e r o s m á s q u e r i d o s , D . F r a n c i s c o J a v i e r O u t o n , e n t o n c e s 

P r o v i s o r d e l a r z o b i s p a d o p o r c o m i s i ó n d e l S R . M I R A N D A , D . 

J u a n A n t o n i o U r i z a r , D . M a r i a n o M a r t í n E s p e r a n z a , D . V i ­

c e n t e S e s é , D . A g u s t í n M o r e n o y G a r i n o y D . J u a n M i g u e l 

P é r e z T a f a l l a (2). 

E r a e l l o p o c o a ú n ; y , n o s a b e m o s s i p o r v e j a r m á s a l 

c l e r o , o b l i g á n d o l e á s e r p r o p a g a d o r d e l o m i s m o q u e d e t e s t a b a , 

ó p o r e l i m p u l s o f r e n é t i c o , q u e a r r e b a t a b a á a q u e l l o s h o m b r e s 

d e l i r a n t e s h a s t a e l e x t r e m o d e c o l o c a r s u C o n s t i t u c i ó n a l n i ­

v e l d e l a m o r a l e v a n g é l i c a , s e i m p u s o á l o s p á r r o c o s l a t a r e a 

i n g r a t a d e e x p l i c a r á s u s f e l i g r e s e s l a l e y p o l í t i c a d e l E s t a d o e n 

l o s d í a s y h o r a s h á b i l e s (3). P o r d e c o n t a d o n a d i e ó m u y p o c o s 

• # 

(1) Si la verdad histórica nos hace recordar, a u n q u e con d i sgus to , los 

lunares pol í t icos del a n t i g u o C u r a del Sagrar io , la jus t i c ia nos ob l iga t a m ­

bién á cons ignar a q u í : que el Sr. L ó p e z C e p e r o , a n d a n d o el t i e m p o , t e m p l ó 

en m a n e r a ta l sus opiniones pol í t icas, q u e l l e g ó á ser, con toda jus t ic ia , re­

p u t a d o entre los hombres de gran moderac ión , y e s t imadís imo además en 

t o d o s los círculos de nuestra sociedad sev i l lana , por su trato ameno y otras 

re levantes cual idades . 

(2) E s t e ú l t i m o fué el C a p i t u l a r que costeó el magní f ico cancel de la 

puerta del pa l io de los N a r a n j o s . 

(3) C o n o c e m o s un fol leto en 8.° escrito por D . M a n u e l L ó p e z C e p e r o , 

en el cual , á manera de catec ismo, se enseña y expl ica la C o n s t i t u c i ó n en 

preguntas y respuestas. 



respondieron á tal medida de propagar las nuevas ideas: la 
generalidad no acudía, porque el pueblo acogió hasta con 
risa la extraña distribución de ir á iniciarse en la inteligencia 
y conocimiento de aquel código, para él, de abstrusas noveda­
des; y la porción bulliciosa se alejaba, porque no era en los 
templos, ni de los labios de los sacerdotes, donde gustaban de 
oir doctrinas y comentarios, que pedían la atmósfera canden­
te del club y la atrevida oratoria de la tribuna. En tales cir­
cunstancias, el SR. DEÁN , que era á la sazón Vicario Capitular 
sede-vacante, tuvo la inspiración feliz de invitar, en manera 
privada, á los Curas, para que colectivamente redactasen y di­
rigiesen á sus feligreses respectivos una alocución exortándo-
Ies á concurrir á sus explicaciones, dejando ver, como de pa­
so, mas con eficaz colorido, la apatía, el abandono y aun el des­
precio, con que se había mirado hasta entonces por los fieles 
aquella obligación. Y el resultado de este documento que, fir­
mado por todos los Párrocos en orden de antigüedad, lleva la 
fecha de 6 de Mayo de 1 8 2 1 , fué admirable y el apetecido. 
Los curas demostraron haber cumplido la ley, y nadie se 
volvió á acordar en Sevilla de las catéquesis' constitucionales. 
No lo escaparon tan bien en la diócesis de Orihuela, cuyo 
Pastor, D . Simón López, fué desterrado por oponerse al ma­
gisterio democrático de sus curas. 

Pero con estos y á la vez de estos pesares, no había uno 
tan amargo en el fondo del corazón de nuestro D . FABIÁN, 

como el temor fundadísimo de que resultase cierta la fama 
pública, que señalaba para el vacante arzobispado de Sevilla al 
presbítero Espiga, de triste recordación para la iglesia de Es­
paña. Era este D . José Espiga, un antiguo Capellán de ho­
nor (á quien se atribuyó, no sin motivo, la redacción ó por lo 
menos la inspiración del decreto de Urquijo), canónigo de 
-Lérida y después ó antes de S. Isidro de Madrid, diputado á 
Cortes y de la cofradía jansenista de los Oliveros, los Villa-
nueva, Ruiz Padrón y otros. Para justificar la congojosa alar­
ma de nuestro DEÁN , basta y sobra con leer el discurso de 
aquel orador en las Cortes de 1813, en los debates que prece­
dieron á la abolición del Santo Oficio. Sostiénese en él la en­
tera separación de la Iglesia y del Estado; se rebaja ó cercena 



(1) C u a d r o I I I . 

e l p r i m a d o d e l P a p a ; se a t a c a d e f r e n t e l a i n f a l i b i l i d a d p o n t i ­

ficia, s e a c u d e p a r a t o d a d e f e n s a , c o m o á a r s e n a l l e g í t i m o , á 

l o s c á n o n e s d e C o n s t a n z a y d e B a s i l e a , t e r m i n a n d o t o d o c o n 

u n a s e n t e n c i a , q u e d e b i ó d e j a r e s p a n t a d a a l a m i s m a i n c r e d u ­

l i d a d : D é b é n h a c e r s e , d i j o , t o d o s l o s s a c r i f i c i o s p o s i b l e s p o r 

l a f e , « p e r o 1 1 9 l o s q u e s e a n c o n t r a r i o s á l a c o n s t i t u c i ó n » 

« ¡ D i o s S a n t o ! ¡ E s p i g a s e n t a d o e n l a s i l l a d e S . L e a n d r o y d e 

S . I s i d o r o ! » e x c l a m a b a e l S K . M I R A N D A s i n a c a b a r d e c r e e r ­

l o , p e r o s i n v a l e r s e á h a l l a r c o n s u e l o ; p o r q u e e l z e l o s o y s a b i o 

ANCIANO r e g í a á l a s a z ó n y h a b í a r e g i d o y a m u c h a s v e c e s l a 

v a s t a g r e y s e v i l l a n a , y n o p o d í a m e n o s d e c o n s i d e r a r s u s a l ­

m a s c o m o l a p r o p i a a l m a , y sus i n t e r e s e s m o r a l e s y r e l i g i o s o s 

c o m o l o s m á s c a r o s i n t e r e s e s d e s u c o r a z ó n . V e r d a d q u e e n 

e s a m i s m a s i l l a s e h a b í a s e n t a d o D . O p p a s ; p e r o f a l t a b a s a b e r , 

s i e s t e t r a i d o r á s u r e y y á s u p a t r i a , e n m a t e r i a d e d o c t r i n a 

s e h a b r í a a t r e v i d o á p o n e r e l l i b r e j o d e l a c o n s t i t u c i ó n p o r 

c i m a d e l E v a n g e l i o d e J e s u c r i s t o ! 

Y t o d o c a b í a t e m e r s e p o r el v i r t u o s o M I R A N D A e n é p o c a 

d e t a n t a i m p i e d a d , y e n l a c u a l l o s e n e m i g o s d e l a I g l e s i a , 

h a s t a e n t o n c e s e n c u b i e r t o s c o n e l d i s f r a z d e l a h i p o c r e s í a , s e 

o s t e n t a b a n t a l e s c o m o e r a n , h a c i e n d o a l a r d e d e l o d i o y r u i n ­

d a d d e s u s c o r a z o n e s . ¿Quién h a b í a d e d e c i r , a ñ o s a t r á s , a l 

S R . M I R A N D A q u e e l D r . D . S e b a s t i a n M i ñ a n o y B e d o l l a , a n ­

t i g u o p r e b e n d a d o d e s u i g l e s i a , s u c o m p a ñ e r o , s u a m i g o ; 

a q u e l M i ñ a n o , q u e p o r e n c a r g o y r u e g o d e s u S K . D E Á N , s a l i ó 

d e S e v i l l a , e n 1808, á l e v a n t a r g e n t e , c o m p r a r a r m a s y c a b a ­

l l o s p a r a o r g a n i z a r l a d e f e n s a d e l a r e l i g i ó n y d e l a p a t r i a (1) 

¿ q u i é n h a b r í a d e d e c i r l e , r e p e t i m o s , q u e e n 1820 d a r í a á l a 

e s t a m p a e s c r i t o s t a n f u n e s t o s , t a n p r o c a c e s c o m o Las Car­
tas del Pubrecito Ilalgazan, e n l a s c u a l e s , c o n g a l a n o s c h i s t e s 

d e l g é n e r o v o l t e r i a n o r e f i n a d í s i m o , s e i n j u r i a y b l a s f e m a c o n ­

t r a l a s B u l a s p o n t i f i c i a s , l o s B r e v e s , l a s c o f r a d í a s y h e r m a n d a ­

d e s , l o s j e s u í t a s , l o s f r a i l e s , á q u i e n e s a p e l l i d a l e c h u z o s e c l e ­

s i á s t i c o s , y h a s t a c o n t r a l o s a u t o r e s y l i b r o s d e T e o l o g í a M o ­

r a l ! Y e r a l o p e o r q u e t o d o s e a p l a u d í a ' y e n c o n t r a b a l e c t o r e s 



(I) M a t h 24-24. 

h a s t a e n t r e l a s g e n t e s d e o r d e n , c u a n d o c a r t a d e e s a s h u b o , 

d e l a q u e s e v e n d i e r o n e n p o c o s d i a s m á s d e 60.000 e j e m p l a ­

r e s ! P a r e e í a n a q u e l l o s d í a s , s i s e c o n s i d e r a n p o r l o s e r i o , l o s 

q u e a n u n c i a d o s e s t á n p a r a e l fin, y e n l o s c u a l e s s e r á n e n ­

v u e l t o s e n e l e r r o r , s i p o s i b l e f u e r a , h a s t a l o s e l e g i d o s (1). 

M a s p o r e s o m i s m o ( j u z g á b a l o c o n r a z ó n e l SR. M I ­

RANDA), n o p o d í a s e r d u r a d e r a a q u e l l a z a m b r a i m p í a ó a r l e ­

q u i n a d a n a c i o n a l ; l a c u a l t e n í a q u e c a e r p o r s u p r o p i o p e s o , 

e s d e c i r , p o r e l e j e r c i c i o p r o v i d e n c i a l d e l a s f u e r z a s d e r e s e r -

v a , q u e s o c i e d a d e s c o m o i n d i v i d u o s g u a r d a n p a r a l o s m o m e n ­

t o s d e s u p r e m o p e l i g r o . H a b r í a c a í d o c i e r t a m e n t e ; y n o 

s a b e m o s s i c o n m e j o r e s r e s u l t a d o s , a u n q u e l o s 100.000 f r a n ­

c e s e s d e L u i s X V I I I , a l m a n d o d e s u p r i m o e l C o n d e d e A n ­

g u l e m a , n o h u b i e r a n p a s a d o l o s P i r i n e o s , e n 1823, c o n d e s i g n i o 

d e a r r a n c a r l a s e m i l l a e s p a r c i d a a q u í e n 1810, p o r l o s 400.000 
f r a n c e s e s d e B o n a p a r t e . 

P e r o l a s p o s t r i m e r í a s d e l m a l s o n e s p a n t o s a s ; y e s p a n t o ­

s o f u é , a u n q u e b r e v e , a q u e l p e r i o d o e n q u e , si E s p a ñ a e r a e n 

v e r d a d u n p r e s i d i o s u e l t o , S e v i l l a e r a t r a s u n t o d e l i n f i e r n o 

m i s m o . A q u í l l e g ó e l r e y F e r n a n d o (10 d e A b r i l d e 1823), e n 

l a a p a r i e n c i a f u g i t i v o d e l o s f r a n c e s e s , e n r e a l i d a d p r i s i o n e r o 

d s s u misu i3 c o r t e . A q u í s e l e d e c l a r ó d e m e n t e a l t e n o r d e l a 

p r o p u e s t a d e A l c a l á G a l i a n o ; y d e a q u í t u v o q u e e m p r e n d e r 

a p r e s u r a d a f u g a á C á d i z p o r l a a p r o x i m a c i ó n d e l a s t r o p a s d e l 

g e n e r a l B o u r m o n t , á l a s s e i s d e l a t a r d e d e l J u e v e s 12 d e J u ­

n i o . L a h i s t o r i a d e l V i e r n e s s i g u i e n t e e n S e v i l l a , d í a d e S a n 

A n t o n i o , n o h a h a b i d o a ú n h i s t o r i a d o r , n i v a l d r í a p a r a e l l o 

e l m i s m o S a l u s t i o , q u e s e a c a p a z d e e s c r i b i r l a , a u n q u e l o s 

m a t e r i a l e s e x i s t e n , a m o n t o n a d o s e n d i f e r e n t e s c o n t e m p o r á ­

n e a s m e m o r i a s . A u s e n t e s d e S e v i l l a t o d a s l a s a u t o r i d a d e s ; 

a b a n d o n a d a l a p l a z a p o r e l e j é r c i t o y l a m i l i c i a l o c a l ; a f l u y e n ­

d o d e t o d a s p a r t e s g e n t e s d e m a l v i v i r , a t r a í d a s p o r e l c e b o q u e 

o f r e c í a n l a s c i r c u n s t a n c i a s ; l o s s u j e t o s c o n s i d e r a d o s c o m o j e f e s 

d e l p a r t i d o d e l o r d e n f l u c t u a n d o y s i n ' d e t e r m i n a r s e á o b r a r . . . 

¿ q u é h a b í a d e s u c e d e r ? l o q u e t o d o s t e m í a n : e l f u r i o s o levan-



l a m i e n t e - d é l a p o p u l a r c a n a l l a , f e c u n d í s i m o s i e m p r e e n t o d o 

l i n a j e d e e x t o r s i o n e s , v i o l e n c i a s y d e s a s t r e s . Y a s í f u é l a r e a ­

l i d a d , a u n q u e s u p e r a n d o p o r e x t r e m o á t o d o c á l c u l o y p r e v i ­

s i ó n . L o s a r r a b a l e s d e T r i a n a , d e l o s H u m e r o s , d e S . R o q u e 

y l a M a c a r e n a s u m i n i s t r a r o n l o s p r i n c i p a l e s h é r o e s d e l a j o r ­

n a d a : r o m p e a l fin e l t u m u l t o ; e l v o l c a n e s t a l l a , y c o m o o l e a ­

j e d e a r d i e n t e l a v a , s e a v a n z a y e x t i e n d e p o r t o d o s l o s á m b i ­

t o s d e l a C i u d a d , l l e v a n d o á t o d a s p a r t e s e x t e r m i n i o y d e ­

s o l a c i ó n , a l f o r m i d a b l e e s t r u e n d o d e t o d a s l a s c a m p a n a s , q u e 

r e p i c a n á l a v e z , y d e l o s e s t r e p i t o s o s vivas y mueras d e a q u e ­

l l o s b á r b a r o s , q u e e n s o r d e c e n e l a i r e c o n s u s d e s g a r r a d a s v o ­

c e s . N u m e r o s a t u r b a d e r a t e r o s y l a d r o n e s , g u i a d a p o r h o m ­

b r e s , q u e b u s c a b a n s u m e d r o e n e l d e l i t o , s e l a n z ó h a c i a l o s 

m u e l l e s d e l o s R e m e d i o s , y t o r r e d e l O r o ; a l l í d o n d e e l e m b a r ­

q u e d e d i p u t a d o s , e m p l e a d o s d e l g o b i e r n o , i n d i v i d u o s y f a m i ­

l i a s c o m p r o m e t i d a s e n l a c a u s a c o n s t i t u c i o n a l , c o n s u s v o l u m i ­

n o s o s e q u i p a j e s , s e v e r i f i c a b a c o n a n g u s t i o s a p r e m u r a . L o s 

f o r a g i d o s a s a l t a n y o c u p a n l o s b u q u e s d e p a s a j e : a b r e n p o r 

f u e r z a c o f r e s , m a l e t a s y b u l t o s : d e s t r o z a n f a r d o s y c a j o n e s , 

a r r o j a n d o a l G u a d a l q u i v i r l o s p a p e l e s y e f e c t o s q u e n o h a l a ­

g a n s u c o d i c i a ( i ) : a t r o p e l l a n y m a l t r a t a n á l o s p a s a j e r o s , 

á e x t r e m o s d e d e s g a r r a r o r e j a s p o r a r r e b a t a r z a r c i l l o s , y c o r ­

t a r l o s d e d o s , q u e n o d e j a b a n s a l i r p r o n t o l a s s o r t i j a s . T u n in­

t e h u b o q u e p e r e c i ó a h o g a d o e n l a s o n d a s , p o r n o p o d e r 

(i) A l l í , en aque l la pavorosa barabúnda , dicen, perdió F é l i x f 

su famoso monetar io; N i c a s i o G a l l e g o s , sus materia les para el D i c c i o n a ­

rio E n c i c l o p é d i c o , y D . B a r t o l o m é G a l l a r d o , su ^tesoro incalculable de 

l ibros raros y de obras comenzadas por él. Pos ib le , a u n q u e ex trañó , 

parece lo pr imero; no m u y probable lo s egundo , y farsa de todo p u n t ó l o 

tercero. M e j í a no debió de ponerse en camino con sus monedas a n t i g u a s 

s ino con dinero corriente y camisas l impias , según el consejo que , para 

v iajes , d a b a el ventero á D . Q u i j o t e . L a tarea de un Dicc ionar io E n c i c l o ­

pédico nos parece mucha obra para la pereza de D . N i c a s i o , que , con su 

indisputable ta lento , no dejó otros escritos q u e los que la A c a d e m i a E s ­

pañola ha encerrado en 200 pág inas . Y , cuanto á G a l l a r d o , baste recordar 

que no había l ibro raro ni j o y a bibl iográf ica que , en su decir, no se le 

hubiese p e r d i d o en S e v i l l a el dia de S . A n t o n i o . Por supuesto que nadie 

lo creía. 



g a r á n a d o á l a o r i l l a , b a j o e l p e s o d e l o r o y p l a t a q u e c o n d u ­

c í a . E n t r e t a n t o , o t r o s g r u p o s d e c a n í b a l e s s e o c u p a b a n , e n 

l a p o b l a c i ó n , e n s a q u e a r l a s c a s a s y e s t a b l e c i m i e n t o s q u e t u ­

v i e r a n a l g u n a s i g n i f i c a c i ó n p o l í t i c a , d e s t r u y é n d o l o t o d o , y 

f o r m a n d o h o g ü e r a s , q u e a l i m e n t a b a n c o n l o s o b j e t o s q u e n o 

p o d í a n a p r o p i a r s e . P e r o l o s s a q u e a d o r e s n o t e n í a n a r m a s : e n 

h a b i é n d o l a s , d e l s a q u e o p a s a r a n a l a s e s i n a t o . E n e s t o s e l e ­

v a n t a y c o r r e e n t r e e l l o s e s t e g r i t o d e m u e r t e : « A l a I n q u i ­

s i c i ó n ! á l a I n q u i s i c i ó n ! a l l í h a y f u s i l e s y m u n i c i o n e s e n a b u n ­

d a n c i a ! ( i ) . » « C i e l o s s a n t o s ! ¿ Q u é v a á s u c e d e r e n e s t e s u e l o 

d e s g r a c i a d o ? L a s a n g r e c o r r e r á á t o r r e n t e s ! » d e c í a n l o s v e c i -

n o s h o r r o r i z a d o s : o t r o s a ñ a d í a n : « ¿ D ó n d e , ¿ d ó n d e e s t á e l v e ­

n e r a b l e D . FABIÁN DB MIRANDA? E s t o s s o n l o s m o m e n t o s s u ­

p r e m o s , e n q u e s ó l o p u e d e v a l e r y h a c e r s e o i r l a o m n i p o t e n ­

c i a d e l p r e s t i g i o : p r e s é n t e s e á l a s t u r b a s e s e r e s p e t a b l e S a c e r ­

d o t e , y á s u v i s t a y á s u v o z c a l m a r á s u s h o r r o r e s l a t e m p e s ­

t a d ! » P e r o , q u é ! á s e r p o s i b l e l a p r e s e n c i a d e l SR. MIRANDA, 
h a b r í a s i d o i n ú t i l , a v e n t u r á n d o s e a d e m á s s u p r e c i o s a e x i s t e n ­

c i a . A q u e l l a s h o r d a s d e c r i m i n a l e s d e o f i c i o n o p e r t e n e c e n á 

n i n g ú n p a r t i d o n i e s c u c h a n o t r a v o z q u e l o s a h u l l i d o s d e s u s 

m a l v a d o s j e f e s , n i a s p i r a n á o t r a c o s a s i n o a l p i l l a j e , a l r o b o , 

a l e x t e r m i n i o . D i o s , e n s u j u s t i c i a y e n s u m i s e r i c o r d i a , r e ­

s e r v a u n m e d i o s e g u r o , p e r o t e r r i b l e , d e c o n j u r a r l a f o r m i d a ­

b l e t o r m e n t a . L a m u l t i t u d v a n d á l i c a l o g r a a l fin a l l a n a r e l 

e d i f i c i o d é l a I n q u i s i c i ó n . E r a n l a s c u a t r o d e l a t a r d e : ¡ m o ­

m e n t o s d e e s p a n t o y d e s i l e n c i o s o t e r r o r ! D e i m p r o v i s o u n a 

d e t o n a c i ó n p a v o r o s a c o m o l a d e c i e n c a ñ o n e s d i s p a r a d o s á u n 

t i e m p o , u n r e s p l a n d o r r o j i z o c o m o d e r e l á m p a g o p o b l a d o d e 

r a y o s , u n a n u b e i n m e n s a d e n e g r o h u m o , q u e o s c u r e c i ó e l 

s o l ; y b r a z o s y p i e r n a s y c a b e z a s d e h o m b r e s c a l c i n a d o s , e s ­

p a r c i d o s e n l o s c o n t o r n o s d e l a A l a m e d a d e H é r c u l e s , a n u n ­

c i a b a n á l a c o n s t e r n a d a p o b l a c i ó n e l s i n i e s t r o e s p a n t o s o , q u e 

p r o v i d e n c i a l m e n t e v i n o á e v i t a r a t r o c i d a d e s s i n c u e n t o . C u a ­

t r o g r a n d e s b a r r i l e s d e p ó l v o r a h a b í a n s i d o i n f l a m a d o s ! s i 

( i ) Sobrantes del a r m a m e n t o y provis ión de la mi l i c ia m o v i l i z a d a de 

la C a p i t a l y pueblos de su distrito. 



(1) S e g ú n los E s t a t u t o s de la Ig les ia de Sev i l l a no puede celebrarse 

cab i ldo extraordinario sin mandato expreso del Deán , no es tando ausente. 

p o r c a s u a l i d a d ó p o r o c u l t a m a n o , s e s a b r á e l d í a d e l j u i c i o . 

« P e r o , e n d ó n d e e s t á á l a s a z ó n e l D E Á N M I R A N D A ? e s e á n g e l 

d e S e v i l l a , t a n s o l í c i t o , s i e m p r e q u e h a b í a q u e e v i t a r m a ­

l e s ó e n j u g a r l á g r i m a s e n l a p o b l a c i ó n ? N o s o t r o s l e b u s c a m o s 

c o n d i l i g e n c i a p o r t o d a s p a r t e s , y n o l e h a l l a m o s e n n i n g u ­

n a : d e s d e l a s e s i ó n c a p i t u l a r d e l 28 d e M a y o h a s t a l a d e l 4 d e 

J u l i o , t a m p o c o v u e l v e á p a r e c e r e n l a s a c t a s d e s u C a b i l d o . 

P e r o l a s m u c h a s s e s i o n e s e x t r a o r d i n a r i a s q u e s e c e l e b r a r o n e n 

a q u e l l o s d i a s , b a j o l a p r e s i d e n c i a d e l C h a n t r e ó d e l S r . C h a ­

c ó n , m a r q u é s d e N e v a r e s , l l e v a n t o d a s a l c o m i e n z o l a n o t a d e 

por mandato del Sr. Deán (1). E v i d e n t e e s , p u e s , q u e e l 

SR. D E Á N , n o e s t a n d o a u s e n t e n i p r e s e n t e , e s t a b a e n f e r m o . 

O h ! ¡ c u á n t o a f l i g i r í a s u a l m a e l r e l a t o d e t a l e s s u c e s o s ! 

L a c a t á s t r o f e r e f e r i d a ; l u e g o l a e n t r a d a d e l g e n e r a l L ó ­

p e z B a ñ o s c o n s u d i v i s i ó n , e l l u n e s 16 d e J u n i o ; y d e s p u é s l a 

d e l o s f r a n c e s e s , 20 d e l m i s m o m e s , r e p u s i e r o n y a á S e v i l l a 

e n c o n d i c i o n e s d e p o d e r r e s p i r a r s u a b a t i d o v e c i n d a r i o , á l o 

m e n o s , s i n t e m o r a l p i l l a j e y á l a m u e r t e . 

P e r o . . . ¡ t r o p a s f r a n c e s a s i m p e r a n d o o t r a v e z e n S e v i l l a ! 

¿ c ó m o l l e v a e l S R . M I R A N D A e s t a n u e v a c a l a m i d a d ? J u s t i c i a 

o b l i g a , d i c e e l a d a g i o ; y e l l a n o s o b l i g a á c o n s i g n a r a q u í : q u e 

l o s f r a n c e s e s v i e n e n a h o r a c o n v i s i b l e d e s i g n i o d e c i c a t r i z a r , 

si p o s i b l e f u e r a , l a s h e r i d a s d e n o l e j a n o s r e c u e r d o s . A p a r t e e l 

s a c a r d i n e r o , q u e e n e s t o n o f u e r o n n u n c a o m i s o s e n E s p a ñ a 

l o s h i j o s d e S . L u i s , l a s a u t o r i d a d e s e s p a ñ o l a s , e l v e c i n d a r i o 

t o d o d e l a C a p i t a l , y m u y p a r t i c u l a r m e n t e s u C a b i l d o M e t r o ­

p o l i t a n o f u e r o n t r a t a d o s p o r e l l o s c o n d e l i c a d e z a y h a s t a c o n 

g a l a n t e r í a . E l m i s m o g e n e r a l C o n d e d e B o u r m o n t , e n p e r s o ­

n a , f u é á l a S t a . I g l e s i a (24 d e A g o s t o , p o r l a t a r d e ) á v i s i t a r 

a l C a b i l d o , q u e l e r e c i b i ó e n s u s a l a c a p i t u l a r , o y e n d o d e l a ­

b i o s d e l C o n d e e l e g a n t e y p u l i d a a r e n g a , á l a q u e e l S E ­

ÑOR M I R A N D A t u v o q u e c o n t e s t a r c o m o j e f e d e l a C o r p o r a ­

c i ó n . E n m a t e r i a d e r e l i g i ó n parecían o t r o s h o m b r e s : p r u é -

b a n l o b i e n e l e m p e ñ o q u e d e s d e l u e g o m o s t r a r o n , y r e a l i z a -



r o n a l fin d e q u e l a s o l e m n i d a d d e l g r a n d e A p ó s t o l d e E s p a ñ a , 

S a n t i a g o , s e c e l e b r a s e , e n s u d í a , e n a q u e l m e s c o n i n u s i t a d a 

p o m p a , d e i l u m i n a c i o n e s y fiestas e n l a C i u d a d , y d e f u n c i ó n 

m a g n í f i c a e n e l t e m p l o . P e r o d e t r á s d e l P a t r ó n d e E s p a ñ a , 

v e n í a S . L u i s , r e y d e F r a n c i a , y c o n s e c u e n t e m e n t e l o s f r a n ­

c e s e s q u i s i e r o n y v e r i f i c a r o n l o m i s m o , o c u r r i e n d o c o n t a l 

m o t i v o e n l a S t a . I g l e s i a u n i n c i d e n t e , q u e p u d o s e r c o n f l i c ­

t o g r a v e s i n l a s o l u c i ó n p r u d e n t e y d i p l o m á t i c a q u e l e d i o e l 

SK. D E Á N . P r e s e n t ó s e , e l d í a a n t e s d e e s t a ú l t i m a s o l e m n i d a d , 

e n l a h a b i t a c i ó n d e l SR. MIRANDA u n c a p e l l á n d e l e j é r c i t o 

f r a n c é s c o n l a p r e t e n s i ó n d e p r e d i c a r e n l a f u n c i ó n d e l a C a ­

t e d r a l e l p a n e g í r i c o d e l P r i m o d e S . F e r n a n d o , a d u c i e n d o s e r 

asi e l g u s t o d e l g e n e r a l . E l SR. D E Á N , q u e h a b í a c o n t r i b u i d o 

l u c i r a l c a n ó n i g o D . M a n u e l C a r a s s a á q u e a d m i t i e r a d i -

s e r m ó n , s i n r e s o l v e r n a d a p o r s í e n a q u e l m o m e n t o , s e 

c n t ó e n c a b i l d o e x t r a o r d i n a r i o e n l a m a ñ a n a d e l 24 d e 

s t o , a m a r g a d o c o n a q u e l c o m p r o m i s o , q u e p r o d u j o v a -

a d d e p a r e c e r e s y g e n e r a l d i s g u s t o ; t a n t o m á s c u a n t o q u e 

s e s a b í a q u e C a r a s s a e s t a b a r e s u e l t o á n o c e d e r , a s e g u r a n d o 

q u e « s i e l c a p e l l á n s u b í a a l p u l p i t o d e l E v a n g e l i o , é l s u b i r í a 

a l d e l a E p í s t o l a , y q u e p r e d i c a r í a n l o s d o s á u n t i e m p o , u n o 

e n f r a n c é s y o t r o e n c a s t e l l a n o , y q u e é l d i r í a g r a n d e s c o s a s » 

c o n l o q u e y a s e d e j ó t e m e r q u e h a b r í a a l l í T i r i o s y T r o y a -

n o , G u e l f o s y G i b e l i n o s , M ó n t e s e o s y C a p e l e t e s ; p u e s e r a l o 

p e o r d e l l a n c e q u e , c o m o t o d o s c o n o c í a n , e l C a r a s s a e r a m u y 

c a p a z d e c u m p l i r l o q u e a n u n c i a b a . A l c a b o e l SR. D E Á N , c o n 

d e l i c a d í s i m o t a c t o , p r o p u s o e l s i g u i e n t e a c u e r d o , q u e s e a p r o ­

b ó p o r u n a n i m i d a d : « q u e e l p r e b e n d a d o D . F r a n c i s c o R e i n a 

( q u e t e n í a v a r a a l t a c o n l o s f r a n c e s e s ) v a y a á v e r a l C o n d e c o n 

e n c a r g o d e d e c i r l e , e n n o m b r e d e l C a b i l d o , q u e e l s e r m ó n d e 

S . L u í s e s t a b a c o n a n t e r i o r i d a d e n c o m e n d a d o á u n S r . C a n ó ­

n i g o , e l c u a l t e n í a y a h e c h o s u t r a b a j o d e p r e p a r a c i ó n ; p e r o . . -

q u e . s i S . E . t e n í a e n e l l o p a r t i c u l a r g u s t o . . . c e d e r í a e l p u e s t o 

d e h o n o r a l c a p e l l á n d e e j é r c i t o . . . » Y y a e n l a t a r d e d e l m i s ­

m o d í a , e l S r . R e i n a d i o c u e n t a a l c a b i l d o d e h a b e r c u m p l i d o 

s u c o m i s i ó n s a t i s f a c t o r i a m e n t e ; p u e s e l G e n e r a l c e d í a d e s u 

e m p e ñ o c o n t a n t a m a s r a z ó n c u a n t o q u e e l c a p e l l á n ne connai-
ssait pas f idiomc de Castilla, n o s a b í a u n a p a l a b r a d e c a s t e ­

l l a n o . 



S i e s t a n u e s t r a h i s t o r i a n o r e v i s t i e s e c a r á c t e r p u r a m e n ­

t e b i o g r á f i c o , y n o t u v i é s e m o s a d e m á s q u e o b e d e c e r a l t í t u ­

l o , q u e e n c a b e z a e s t e c u a d r o , d e b e r í a m o s r e f e r i r a q u í m u y p o r 

e x t e n s o l a t r i u n f a n t e v u e l t a d e C á d i z d e l M o n a r c a , l i b r e y a d e 

s u s e g u n d o c a u t i v e r i o , s u p a s o p o r S e v i l l a y s u e n t r a d a e n l a 

c a p i t a l d e l a m o n a r q u í a , e n 20 d e O c t u b r e , e n m e d i o d e l 

s i n g u l a r , i n a u d i t o é i n d e s c r i p t i b l e e n t u s i a s m o p ú b l i c o . S ó l o 

m e n c i o n a r e m o s , p o r l o q u e i n d i c a e l j u i c i o q u e f o r m a b a e l 

r e y F e r n a n d o d e a q u e l l a s e s t r e p i t o s a s d e m o s t r a c i o n e s , u n a 

f r a s e c á u s t i c a , c o m o s u y a , q u e s e e s c a p ó á l o s R e a l e s l a b i o s , 

a l r e c o r d a r s u s a l i d a e n t r e l a s filas ' d e l a m i l i c i a n a c i o n a l , y 

a l v e r s e r e c i b i d o a h o r a e n p a l m a s p o r l a m i l i c i a r e a l i s t a : «Los 
mismos perros con distintos collares» d i j o : f r a s e q u e e x p l i c a 

e n c i e r t o m o d o e l r u m b o p o l í t i c o ó s i s t e m a d e g o b i e r n o 

i n a u g u r a d o ó r e a s u m i d o d e s d e a q u e l l a f e c h a , y q u e , c o n 

o t r o s d a t o s , c a l i f i c a r e m o s m á s a d e l a n t e . 

T i e m p o e s a h o r a d e c o n s i g n a r u n s u c e s o p r ó s p e r o : e l 

c u a l s i r v a c o m o d e r e s p i r o , d e s p u é s d e l a l a r g a s e r i e d e p e ­

s a r e s q u e h a c o n t r i s t a d o a l á n i m o v a r o n i l d e n u e s t r o r e s p e t a ­

b l e D E Á N : t a l f u é , e n 1825, l a p r e s e n t a c i ó n p a r a e s t e A r z o b i s ­

p a d o d e l l i m o . S r . O b i s p o d e C á d i z , a n t i g u o c a n ó n i g o d e S e ­

v i l l a , D . F r a n c i s c o J a v i e r C i e n f u e g o s y J o v e l l a n o s . C u a n d o 

h a b l a n l o s m o n u m e n t o s c o n t e m p o r á n e o s , d e b e e n m u d e c e r 

e l b i ó g r a f o ; y p o r e s o n o s l i m i t a r e m o s á c o p i a r á c o n t i n u a ­

c i ó n l o q u e , e n g l o r i a d e n u e s t r o D . F A B I Á N , e s c r i b e u n d i a r i o 

d e l a c a p i t a l (1) n a r r a n d o e l a c o n t e c i m i e n t o , y r e c o g i ó o p o r ­

t u n a m e n t e e l a u t o r d e l o s ú l t i m o s A n a l e s d e S e v i l l a (1825.) 
« E l d o m i n g o 20 d e F e b r e r o , d e s p u é s d e l c o r o m a t u t i n o 

e n l a i g l e s i a c a t e d r a l , t o m ó p o s e s i ó n d e l a r z o b i s p a d o p o r e l 

S r . C i e n f u e g o s , O b i s p o d e C á d i z , e n v i r t u d d e c o m i s i ó n y 

c o n e s p e c i a l e s p o d e r e s e l RESPETABLE D E Á N M I R A N D A y SIER­

RA; c i r c u l a n d o e n p r e z y l o a d e l n u e v o P i e l a d o d e l a M e t r ó ­

p o l i u n a c o n g r a t u l a c i ó n e n d í s t i c o s l a t i n o s , firmada c o n l a s 

i n i c i a l e s E . M . M . S . (2) y l a p a r á f r a s i s c a s t e l l a n a d e d i c h o 

(1) E l D i a r i o de S e v i l l a . 

(2) E l P . So te lo , dominico , profesor del C o l e g i o de S t o . T o m á s . 



parabién, suscrita por J. D. V . Grandes esperanzas se vincu­
lan en la excelente índole, antecedentes honrosos y conducta 
ejemplar del Señor Cienfuegos y Jovellanos: confiándose mu­
cho en el influjo natural en sus resoluciones de su ILUSTRE 

PARIENTE el SR. D E Á N , MODELO INSIGNE D E PRECLARAS VIRTU­

DES , por cuyos poderosos motivos el anhelo de todas las cla­
ses del vecindario por la llegada del nuevo Arzobispo es tal 
como lo describen los autores de la mencionada composición 
latina y de su versión al castellano.» 

Pero, muy poco duran en la vida las prosperidades, y 
menos en la agitada existencia del S R . MIRANDA . Sin embar­
go que, atendidas la piedad y otras virtudes que distinguen á 
nuestro Héroe, el acontecimiento que sigue pertenece más 
bien á sus pruebas que á sus pesares: en Noviembre de 1826 
el S R . D E Á N ha caido gravemente enfermo. Los amigos, los 
compañeros, las personas distinguidas de la Ciudad acuden á 
saber la verdad de tan triste nueva, queriendo todos averiguar 
por sí el estado de gravedad y peligro que amenazaba al ilus­
tre Enfermo. Y el facultativo de su asistencia, D. Félix Cuar-
tero, que apenas se separaba de su cabecera, contestaba á to­
dos en tono, que presagiaba resultado funesto: «Es una 
pulmonía, á los 88 años, rodeada de fatales síntomas, lo 
que aflige á nuestro padre!» Y lo que siguió á tales presa­
gios se encuentra consignado en los diarios de la época; uno 
de los cuales ( 1 ) se expresa así: «El jueves 9 de Noviembre, 
después de vísperas, salió del Sagrario la Divina Majestad 
para administrarse el viático al S R . D . F A B I Á N D E M I R A N D A 

Y S I E R R A , gravemente enfermo de pulmonía. Precedía la her­
mandad del Santísimo, con sus varas é insignias; el Ilustrísi-
mo Cabildo, de mantos de coro, con sus ministros y colegia­
les, de sobrepellices; doce acólitos, con achas de á cuatro 
pábilos, y el Sr . Arcediano de Sevilla, llevando á S . Divi­
na Majestad bajo palio; siguiendo á la comitiva gran número 
de personas vivamente interesadas en la situación del vene­
rable D E Á N . » 

(I) I b i d e m . 



(i) Tom. 3, c. II.,p. III. 

El Señor quiso prorogar aún la existencia de su virtuoso 

Siervo en esta tierra de dolores, sin duda para que atesorase 

nuevos merecimientos; y, contra todas las predicciones de la 

cien cía y contra todos los síntomas del mal, nuestro venera-

ble SR. MIRANDA, tuvo todavía fuerzas, en su complexión 

hercúlea, para vencer la enfermedad y salir á flote, aunque en 

muy delicada y lenta convalecencia, que duró hasta Setiem­

bre del año inmediato, en que le vemos de nuevo presidir el 

cabildo del miércoles 26. Quedábale aún que devorar Una 

pena grande; la más amarga sin duda para un corazón de 

católico, de español y de sacerdote, y última que nos propo­

nemos mencionar aquí: y es la que se originaba de su modo 

de ver y de juzgar la marcha de la cosa pública ó sea la di­

rección de los vientos gubernamentales, en relación con la 

Iglesia, cada vez más torcida, en concepto del SR. MIRANDA, 

desde el regreso del Rey á Madrid en fines de 1823. 

La historia de aquel tiempo se ha escrito bajo contrarias 

inspiraciones y con criterios muy diferentes; de lo que resul­

ta haber muchas historias del referido periodo. Mas, bajo el 

punto de vista tradicional y católico, no hay ni puede haber 

más que una sola, y es la que podría haber escrito el SR. MI­

RANDA con lágrimas de su corazón, y vemos hoy resumida en 

breves líneas por la pluma de oro de nuestro amigo y compa­

ñero D. Marcelino Menéndez Pelayo, en su Historia de los 

Heterodoxos Españoles (1): «Desde entonces (1824) escribe el 

ilustre Académico, la tarea de Fernando V I I consistió más 

bien en refrenar que en alentar el entusiasmo popular. Los 

voluntarios realistas habían llegado á infundirle pavor; y aque­

lla milicia democrática, y aun demagógica, del absolutismo le 

quitaba el sueño, no menos que la milicia nacional de los li­

berales. Comenzó á mirar con desconfianza y tedio á sus más 

acrisolados servidores, á los más fieles adalides del altar y del 

trono, y divorciado cada vez más del sentimiento público, no 

acertó á restaurar la tradicional y veneranda monarquía es­

pañola, sino á entronizar un absolutismo feroz, degradante, 



(1) N o debe ocultarse, empero , que el R e y las pers iguió , y aun cas­

t i g ó severamente a l g u n a s m u y ruidosas, en que intervino cierta frances i tade 

ominoso recuerdo. 

(2) E l mismo C a l o m a r d e era regal ista , aunque no fuese de los e x a g e ­

rados. 

(3) E n t r e otras, la que t u v o por obje to pedir l imosna para la Basí l i ­

ca Luteranense , y c irculó sin exequátur;^ la de supresión de cance lar ios de 

U n i v e r s i d a d e s , en la que se re tuvo también cierta c láusula , 

p e r s o n a l y s o m b r í o , d e q u e f u é v í c t i m a l a I g l e s i a m i s m a , o f e n ­

d i d a c o n s a c r i l e g a s s i m o n í a s ( i ) , y c o n a l a r d e s d e r e g a l i s m o (2) 

y r e t e n c i o n e s d e B u l a s (3 ) . C o n e s t o , y c o n d a r f a v o r á b a n ­

d e r a s d e s p l e g a d a s , y . e n t r a d a ó i n t e r v e n c i ó n m a n i f i e s t a e n l o s 

c o n s e j o s á l o s a f r a n c e s a d o s y á s u s a f i n e s , l o s a m i g o s d e l des­
potismo ilustrado, t a n d i s c í p u l o s d e l a Enciclopedia c o m o l o s 

l e g i s l a d o r e s d e C á d i z , a c a b ó p o r s u b l e v a r l o s á n i m o s d e l p a r ­

t i d o t r a d i c i o n a l i s t a n e t o , l a n z á n d o l e á l a s e g u n d a g u e r r a c i ­

v i l , l a d e 1827.» 



C U A D R O X I . 

CARIDAD DEL SR. D E Á N D . F A B I Á N DE M I R A N D A . 

N o s i n e s t u d i o h e m o s r e s e r v a d o l u g a r p o s t r i m e r o e n e s ­

t a s p á g i n a s p a r a e l c u a d r o q u e v a m o s á b o s q u e j a r . P r i m e r o , 

p o r q u e e n é l s e e x p l i c a d e u n a v e z , s i v o l v e m o s l a v i s t a a t r á s , 

e l s e c r e t o d e l g r a n p r e s t i g i o q u e r o d e a t o d a l a v i d a d e e s t e 

h o m b r e s a n t o ; y a d e m á s , p o r q u e , si h u b i é s e m o s c o m e n z a d o 

h a b l a n d o d e s u . c a r i d a d , p o d r í a p a r e c e r flojo y d e s m a y a d o t o ­

d o l o q u e , e n s u e n c o m i o , d i j é r a m o s d e s p u é s . L a c a r i d a d e r a , 

e n e f e c t o , s u v i r t u d r e i n a y c o m o p e d e s t a l s o l i d í s i m o d e s u 

g l o r i a ; p o r q u e e n d i c h a v i r t u d s e e l e v ó e l S R . M I R A N D A á l a 

a l t u r a d e l o s g r a n d e s l i m o s n e r o s d e l c r i s t i a n i s m o , J u a n d e 

D i o s , T o m á s d e V i l l a n u e v a , V i c e n t e d e P a u l , M i g u e l d e M a ­

n a r a y o t r o s i n f i n i t o s . Y e r a a d e m á s s u v i r t u d c o n s t a n t e , s u 

v i r t u d d e s i e m p r e ; p o r q u e , a u n q u e t o d a s l a s v i r t u d e s s e h a ­

l l a s e n h a b i t u a l m e n t e e n s u n o b l e a l m a , l a s o c a s i o n e s d e s u 

m a n i f e s t a c i ó n n o e r a n d e t o d o s l o s m o m e n t o s : b r i l l ó M I R A N D A 

e n t r e l o s d o c t o s p o r s u c r i s t i a n a c i e n c i a ; s e m o s t r ó g r a n j u e z 

c u a n d o a d m i n i s t r ó j u s t i c i a ; g r a n r e p ú b l i c o c u a n d o i n t e r v i n o 

e n e l p ú b l i c o n e g o c i o ; e m i n e n t e s u p e r i o r e n l o s c a s o s d e s u s 

p r e l a c i a s ; m a s s u c a r i d a d s e o s t e n t a e n t o d a s u v i d a y e n t o ­

d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s c o m o r e s p l a n d o r q u e e n v u e l v e t o d a 

s u e x i s t e n c i a . P o r e s o r e u n i r e m o s a q u í s u s p r i n c i p a l e s r a s g o s , 

c o m o s e r e ú n e n e n v i s t o s o r a m i l l e t e l a s flores q u e , e s p a r c i ­

d a s , l u c i r í a n m e n o s s u s e n c a n t o s , p e r c i b i é n d o s e m e n o s s u s 

p e r f u m e s . 

P e r o t o c a m o s a l p u n t o u n a d i f i c u l t a d : ¿ p o r d ó n d e e m p e -



z a m o s ? C i e r t o q u e l a a b u n d a n c i a m i s m a d e l a h i s t o r i a n o s 

t r a e á l a s m i e n t e s e s t a f ó r m u l a , c o n l a c u a l s e d i c e t o d o e n 

d o s p a l a b r a s : « E l SR. M I R A N D A d a b a c u a n t o t e n í a : l o s n e c e ­

s i t a d o s , l o s a f l i g i d o s e r a n l o s d u e ñ o s d e s u b o l s a , d e s u s s e r v i ­

c i o s y d e s u c o r a z ó n ! » P e r o e s t o , q u e p o d r í a s e r b a s t a n t e p a ­

r a l a a d m i r a c i ó n , n o l o e s a s i m i s m o p a r a l a e d i f i c a c i ó n ; l a c u a l 

s e o b r a e n l a s a l m a s c o n l a v i s t a d e l a c a r i d a d e n a c c i ó n ; e s ­

t o e s , c o n t e m p l a n d o c ó m o e l l a d e s p l e g a s u s c e l e s t i a l e s i n d u s ­

t r i a s , c ó m o e n j u g a l a s L i g r i m a s , c ó m o r e m e d i a l a s n e c e s i d a ­

d e s , c ó m o v a d e r r a m a n d o e l b i e n p o r d o n d e q u i e r a q u e v a . 

Y , s i n e m b a r g o , o m i t i r e m o s m u c h o . E s q u i v a n d o m e n u ­

d o s p o r m e n o r e s , n o p e n e t r a r e m o s e n l a c a s a d e l SR. DBAN, 

q u e , t a n m o d e s t a y h u m i l d e e n t o d o l o q u e i n v e n t a e l f a u s t o 

y p r o p o r c i o n a e l r e g a l o y l a c o m o d i d a d , e s a b u n d a n t e a l m a ­

c é n d e p r o v i s i o n e s p a r a c u a n t o l a e s c a s e z y l a d e s g r a c i a p u e ­

d e n n e c e s i t a r : a l l í e l h a m b r i e n t o r e c i b í a e l p a n c o t i d i a n o , e l e n ­

f e r m o l a m e d i c i n a , e l d e s n u d o l a c a p a ó e l v e s t i d o , l a m u j e r 

e m b a r a z a d a l a c a n a s t i l l a . . . y á s u s p u e r t a s s e v e s i e m p r e l a 

g u a r d i a d e h o n o r d e n u m e r o s a p o b r e t e r í a . O h ! c u a n d o p a s a ­

m o s p o r d e l a n t e d e u n p a l a c i o , y v e m o s l o s c e n t i n e l a s á s u 

e n t r a d a , d e c i m o s c o n r a z ó n : « A q u í m o r a u n p o t e n t a d o d e l a 

t i e r r a ! » m a s , a l p a s a r p o r l a s p u e r t a s d e l SR. MIRANDA, p o d í a ­

m o s t a m b i é n d e c i r s i n e q u i v o c a r n o s , « A q u í v i v e u n P r í n c i p e 

d e l a C a r i d a d ! » Y ¿ c ó m o n o h a b í a d e l l e g a r á s e r p r í n c i p e 

e n e s t a v i r t u d e l q u e m i l i t a n d o e n l a s filas d e l a R e a l y H u ­

m i l d e H e r m a n d a d d e l a C a r i d a d d e N . S . J e s u c r i s t o d e S e ­

v i l l a , d e s d e e l 7 d e F e b r e r o d e 1 7 7 9 , m e r e c i ó d e s d e l u e g o q u e 

e n s u s a c t a s y e n s u s l i b r o s e l n o m b r e d e l D E Á N M I R A N D A 

v a y a s i e m p r e s e g u i d o d e l a s i n g u l a r í s i m a c a l i f i c a c i ó n d e V A ­

RÓN MUY EJEMPLAR? ( i ) . 

P r e c i s o e s , p u e s , s i n o h e m o s d e d a r a l a s u n t o d i m e n s i o ­

n e s i m p r u d e n t e s , q u e n o s l i m i t e m o s á c i t a r s ó l o a q u e l l o s h e ­

c h o s q u e , p o r s u e n t i d a d ó p o r l a o r i g i n a l m a n e r a d e e j e c u ­

t a r l o s , m e r e z c a n r e l a c i ó n e s p e c i a l í s i m a . S í r v a l e d e r a z ó n d e 

( i ) Para que todo tuviese olor de caridad en derredor de este hombre 

extraordinar io , hasta la casa en que v i v i ó y murió era propiedad de la d icha 

S a n t a H e r m a n d a d de la C a r i d a d , 



(1) Donde continúa la demostración de la propiedad de la Iglesia en 
sus bienes, pág. 157, edición de 1825. 

(2) Matth. 20,26. 

primacía al que vamos á referir la ignorancia en que estamos 

de su fecha, aunque debió dé ser durante alguna de las cala­

midades que afligieron á Sevilla, al principio de este siglo. Y 

por fortuna aquí nos ahorramos hasta el trabajo de redacción, 

pues no haremos sino copiar las mismas palabras con que 

lo refiere el célebre P. Alvarado en su Carta XLI , escrita en 

Sevilla á 17 de Noviembre de 1813 (1), en la que cita muchos 

ejemplos de la caridad de eclesiásticos, y entre ellos, alguno 

heroico, á cuyo género pertenece el practicado en esta oca­

sión por nuestro D . FABIÁN: «Conocimos á uno, dice el Ran­

cio, á quien la ronda, habiéndolo descubierto á deshora con 

una enorme carga á cuestas, se acercó á examinar si era la­

drón. Y quién era? Un DEÁN de esta Sta. Iglesia, que, para 

ocultar hasta á sus mismos criados la obra de misericordia, 

había salido á aquellas horas llevando sobre sus espaldas dos 

colchones á un enfermo honrado que yacía en una estera.» 

Haga el lector sobre este rasgo los comentarios á que se pres­

ta en abundancia: nosotros nos limitamos á consignar aquí 

que el sacerdote, que en tal manera se constituye servidor ó 

siervo de sus hermanos, ese es muy grande en la presencia 

del Altísimo» (2). 

Mas ¡cuánto debió de padecer el corazón compasivo de 

nuestro S r . DEÁN en la escena, cuya fecha reclama ahora este 

lugar! Era un día, á los fines de 1813: nuestro D. FABIÁN se 

encuentra en su casa algo indispuesto, cuando, previos los 

recados de costumbre, se le presenta una señora, pobremente 

vestida, pero rigurosamente enlutada, y llevando en su ros­

tro señales inequívocas de que su alma era presa de horrible 

desgracia. 

—¿Quién es V., hija? preguntóle afable el S r . MIRANDA. 

—Soy,respondió la desdichada, D * Catalina Cuadrado; 

la madre de D. José González, muerto en el cadalso por... 

—Basta! repuso con viveza el SR. DEÁN; lo sé todo, aun­

que me encontraba ausente: sí, dos años hace, que vuestro hi-



j o y s u d i g n o c o m p a ñ e r o D . B e r n a r d o P a l a c i o m u r i e r o n e n 

e l s u p l i c i o , p r e f i r i e n d o l a m u e r t e á l a d e l a c i ó n d e i n f i n i t a s 

p e r s o n a s , q u e h a b r í a n s i d o s a c r i f i c a d a s p o r e l b á r b a r o p o d e r 

i n t r u s o , s i n e l h e r o í s m o d e e s o s m á r t i r e s . 

— Y b i e n , a ñ a d i ó l a d e s d i c h a d a m a d r e : m i e s p o s o d o n 

J u s t o s u c u m b i ó a l p o c o t i e m p o a l p e s o d e s u i n m e n s a p e n a , 

y y o , s i n h i j o y s i n e s p o s o , m e v e o e n l a t r i p l e a m a r g u r a d e 

t e n e r q u e s o s t e n e r l a v i d a , q u e a b o r r e z c o , c o n l a s l i m o s n a s d e 

p e r s o n a s c a r i t a t i v a s . . . 

— ¡ P a í s d e s v e n t u r a d o é s t e ! m u r m u r ó i n d i g n a d o e l SEÑOR 

MIRANDA, e n e l q u e l a m e n d i c i d a d ó l a p e r s e c u c i ó n h a n s i d o 

n o p o c a s v e c e s e l g a l a r d ó n d e l h e r o í s m o ! T o m a d , h i j a , t o ­

m a d , y a l i v i a d p o r e l p r o n t o l a s n e c e s i d a d e s d e l c u e r p o , y a 

q u e p a r a l a s d e v u e s t r o c o r a z ó n s ó l o h a y e n e l c i e l o , e n D i o s , 

r e c u r s o s p a r a c o n s o l a r o s ! 

Y e l b u e n D . FABIÁN s o c o r r i ó l a r g a m e n t e á l a e n l u t a d a , 

d e s p i d i é n d o l a e n t e r n e c i d o h a s t a l a m i s m a p u e r t a y a s e g u ­

r á n d o l e q u e , p o c o h a b í a d e p o d e r , s i n o l o g r a b a q u e l a m e ­

m o r i a d e l a s i l u s t r e s v í c t i m a s f u e s e h o n r a d a e n a d e l a n t e c o ­

m o d e b í a s e r l o . Y e n e f e c t o , v i é r o n s e p r o n t o l o s r e s u l t a d o s d e 

s u d i l i g e n c i a ; p u e s , á l o s p o c o s d í a s , p o r m a n d a d o d e l E x c e ­

l e n t í s i m o S r . A r z o b i s p o C o - a d m i n i s t r a d o r , s e p u s o n o t a m a r g i ­

n a l e n l a p a r t i d a d e B a u t i s m o d e G o n z á l e z e n l a p a r r o q u i a d e 

S . I l d e f o n s o , c o n e x p r e s i ó n d e s u s r e l e v a n t e s h e c h o s , y d e 

h a b e r l o a s í d e t e r m i n a d o l a R e g e n c i a d e l r e i n o . C o n p o s t e r i o ­

r i d a d v i e r o n l a l u z p ú b l i c a a l g u n o s e s c r i t o s r e l a t i v o s a l s a ­

c r i f i c i o d e G o n z á l e z n o m e n o s q u e a l d e s u c o m p a ñ e r o P a l a ­

c i o ; y a l c a b o s e r e s o l v i ó p r e c o n i z a r á e s t o s m á r t i r e s d e l a 

i n d e p e n d e n c i a e s p a ñ o l a , m a n d a n d o e l R e y p o n e r l á p i d a s c o n ­

m e m o r a t i v a s e n l a p a r r o q u i a d e S . I l d e f o n s o y d e O m n i u m 

S a n c t o r u m , y l a q u e s e s i t u ó e n 7 d e O c t u b r e d e 1814 e n e l 

p a t i o d e l o s N a r a n j o s d e e s t a S t a . I g l e s i a , e n e l m u r o ; d e l a 

s a l a d e l S a n t í s i m o d e l S a g r a r i o , r e s u m i e n d o l a h i s t o r i a d e 

e s t o s b e n e m é r i t o s h i j o s d e S e v i l l a , d i g n o s , e n v e r d a d , d e s e n ­

t i d í s i m a s d e m o s t r a c i o n e s y d e m u y s o l e m n e s r e c u e r d o s . V í c ­

t i m a s ¡ l u s t r e s ! m u r i e r o n v a l e r o s a m e n t e p o r s u f e , p o r s u p a ­

t r i a y p o r s u s h e r m a n o s ! . . . H u m a n a m e n t e h a b l a n d o , ¿ h u b o 

j a m a s e n l a t i e r r a u n h e r o í s m o s u p e r i o r á e s t e h e r o í s m o ? 



L a l i m o s n a d a d a á D . 1 C a t a l i n a C u a d r a d o , d e j ó d e s o c u ­

p a d a y l i m p i a d e t o d o p u n t o l a g a v e t a d e l SR. D E Á N , á e x ­

t r e m o s d e n o q u e d a r u n r e a l e n c a s a . L o c u a l , o b s e r v a d o á 

c i e r t a d i s t a n c i a p o r e l b u e n D o m i n g o A l o n s o , i n s e p a r a b l e 

d o m é s t i c o d e n u e s t r o D . F A B I Á N , l e o b l i g ó á e x c l a m a r c o n 

r e s p e t u o s a s o n r i s a , d i r i g i é n d o s e á s u A m o : 

— S e ñ o r ! s e ñ o r ! d i j o ; ¿ e s e s t a l a e n m i e n d a ? ¿ s e c u m p l e n 

a s í l o s p r o p ó s i t o s ? C u a n d o s a l i m o s d e S e v i l l a , h u y e n d o d e l o s 

f r a n c e s e s , s i n u n a p e s e t a , y t e n i e n d o q u e p e d i r p r e s t a d o p a r a 

c o m e r e n C á d i z , d e c í a c o n f r e c u e n c i a v u e s t r a s e ñ o r í a : « D o ­

m i n g o , n o m e s u c e d e r á o t r a : e n a d e l a n t e p r e c i s o s e r á r e s e r ­

v a r a l g o p a r a u n a p u r o . » 

— T i e n e s r a z ó n . ) r e s p o n d í a e l INTERPELADO b o n d a d o s o ; 

p e r o . . . . ¿ q u é q u i e r e s ? p a r a q u e y o d e j e d e d a r , s e n e c e s i t a . . . . 

— S e n e c e s i t a , c o n c l u y ó e l c r i a d o , q u e n o h a y a q u i e n 

p i d a á s u s e ñ o r í a . 

— D i c e s m a l ; d i r í a s m e j o r , q u e n o h a y a q u i e n m e p a r t a 

e l c o r a z ó n c o n e l d e s c u b r i m i e n t o d e s u s m i s e r i a s . 

Y , s u p u e s t o q u e e n e l c u r s o d e e s t a h i s t o r i a , i n t e r v i e n e 

c o n f r e c u e n c i a , y c o n i m p o r t a n c i a e n e s t e c u a d r o , l a p e r s o n a 

d e e s e i n t e r e s a n t e d o m é s t i c o , D o m i n g o A l o n s o , d i r e m o s a q u í , 

u n a v e z p o r t o d a s , a l g o d e s u e s t i m a b l e y s i n g u l a r c a t a d u r a . 

E r a e s t e b u e n h o m b r e d e l a t r a z a d e a q u e l l o s a n t i g u o s c r i a ­

d o s , c u y o t i p o s e h a p e r d i d o e n t e r a m e n t e e n n u e s t r o s d í a s : 

s u m i s o c o m o u n r e c l u t a , c a l l a d o c o m o u n n o v i c i o , í n t e g r o y 

fiel á t o d a s l a s p r u e b a s , y a m a n t e d e s u SEÑOR c o n a m o r r e ­

v e r e n c i a l i n c o m p a r a b l e . S ó l o r e f u n f u ñ a b a a l g u n a v e z , y a u n 

s e a t r e v í a á i n t e r p e l a r , c o m o h e m o s v i s t o , á s u p r o p i o A m o , 

e n l a s c u e s t i o n e s e c o n ó m i c a s ; d a d o q u e l a s i t u a c i ó n financie­

r a d e l SR. D E Á N e r a s i e m p r e l a b a n c a r r o t a . G a l l e g o d e p a í s , 

s o l í c i t o d e c o n d i c i ó n , c r i s t i a n o á m a c h a m a r t i l l o y b o n d a ­

d o s o n a t u r a l m e n t e , i n t e r p r e t a b a m e j o r q u e o t r o a l g u n o e l 

c a r á c t e r y l o s g u s t o s d e l S R . D E Á N , e n s u c u á d r u p l e m i n i s t e ­

r i o d e l i m o s n e r o , a y u d a d e c á m a r a , c o c h e r o y m o z o d e d e s ­

p e n s a . V e s t í a , p o r l o c o m ú n , c u a n d o a c o m p a ñ a b a á s u AMO, 

c a s a c a o s c u r a y e l i n d i s p e n s a b l e y m u y c u m p l i d o c h a l e c o d e 

g r a n a ; q u e , p o r c i e r t o , s e r v í a d e s e ñ a l á l o s p o b r e s p a r a c o n o ­

c e r d e l e j o s d o n d e s e h a l l a b a n u e s t r o D . FABIÁN, y a u n s i r -



(I) T o d a v í a v i v e . 

vio d e d i v i s a e n a l g u n a o c a s i ó n p a r a q u e l o s m e n d i g o s a r r e ­

m e t i e s e n c o n f u r i a a l p o b r e m o z o , p o r t a d o r d e l a b o l s a y 

c u m p l i d o r d e l a s c a r i t a t i v a s ó r d e n e s d e s u SEÑOR. 

Á l a s r e v e l a c i o n e s d e e s t e b u e n s e r v i d o r d e b e m o s , e n g e ­

n e r a l , p r e c i o s a s n o t i c i a s d e m u c h a s e s c e n a s d e c a r i d a d d e l 

SR. MIRANDA, l a s c u a l e s d e o t r a s u e r t e , h a b r í a n q u e d a d o p a r a 

s i e m p r e i g n o r a d a s , y , e n p a r t i c u l a r , l o s r a s g o s q u e s e d e s c u ­

b r e n e n e l s i g u i e n t e i m p o r t a n t í s i m o d i á l o g o , h a b i d o e n t r e e l 

m i s m o d o m é s t i c o A l o n s o y e l l i m o s n e r o ( i ) d e l E m o . C a r d e ­

n a l C i e n f u e g o s ; l o s c u a l e s c o m o m e d i o p a i s a n o s q u e e r a n , d i ­

c h o s e e s t á q u e e r a n t a m b i é n a m i g o s y s e t r a t a b a n c o n l e a l 

f r a n q u e z a . 

— Q u é t a l , F r a n c i s c o ¿ s e r e p a r t e m u c h o d i n e r o ? d i j o e l 

p r i m e r o a l s e g u n d o . 

— B i e n l o s a b e s , r e s p o n d i ó é s t e : c u a n d o h a y m u c h o , 

m u c h o ; c u a n d o p o c o , p o c o ; y c u a n d o n a d a , n a d a . 

— O h ! p u e s e n c a s a s e d a s i e m p r e , a u n q u e n o h a y a , r e ­

p u s o D o m i n g o . 

— ¿ Q u i e r e s d e s c u b r i r m e e s e s e c r e t o d e p o d e r d a r c u a n d o 

n o h a y ? d i j o F r a n c i s c o . 

— V a s á v e r q u e e s m u y s e n c i l l a c o s a . ¿ N o h a s o i d o d e ­

c i r q u e o r o e s l o q u e o r o v a l e ? P u e s b i e n ; s e p r e s e n t a u n s e ­

ñ o r ó u n a s e ñ o r a v e r g o n z a n t e ; s u s p i r a , g i m o t e a , l l o r a ; y a l 

p u n t o . . . « D o m i n g o , d a l e t a n t o — S e ñ o r , n o h a y b l a n c a — P u e s 

d a l e u n a c u c h a r a ó t e n e d o r d e p l a t a ú o t r a c o s a ; y q u e l o 

v e n d a , y c o m a e l d e s d i c h a d o . — N u n c a e s t u v i m o s t a n a p u r a ­

d o s , a ñ a d i ó e l d o m é s t i c o , c o m o c u a n d o v o l v i m o s d e P o r t u ­

g a l , e l a ñ o 13: l l e g a m o s s i n u n c u a r t o y e n t r a m p a d o s : d u r a ­

b a t o d a v í a l a é p o c a d e l h a m b r e e n S e v i l l a , y e l SEÑOR n o 

c o b r a b a s u r e n t a . . . M a s , q u é i m p o r t a t o d o e s o ! s e d a b a , y s e 

dio m a s q u e o t r a s v e c e s . 

— L u e g o h a c í a i s m i l a g r o s ! 

— C a l l a , h o m b r e ! h a b í a e n c a s a , d e r e s e r v a , u n a r i c a y 

m u y a b u n d a n t e v a j i l l a d e p l a t a , v e n i d a d e A m é r i c a , h e r e -



— i4S — 

dada por el S R . DEÁN de algún potentado (i) de su nobilísi­
ma parentela. 

—Qué fué de ella? 

— L o dicho; acudían unos y otros; militares, paisanos, 
eclesiásticos... y, según la necesidad, así era el tamaño de la 
pieza: á uno se daba un plato, á otro una taza, á aquél una 
fuente, á estotro una sopera... hasta que el aparador quedó 

. vac ío . 

—De esa suerte, exclamó Francisco, se llega... 

— A donde llega mi SEÑOR; á no tener camisa que po­

nerse, añadió Domingo. Angeles quisiera y o tener conmigo, á 

la hora de mi muerte, tantos como veces llega á casa el SEÑOR 

D E Á N sin sotana y hasta sin calzones!— 

L a condición triste y deplorable miseria j& que dejaba % 

reducidos, en fines de 1823, á muchos militares de graduación 

la ley que los declaraba indefinidos, privados de sueldo y acti­

vo servicio por sus antecedentes liberales, ofreció también al 

SR. MIRANDA campo extenso donde1 ejercitar su compasión 

hasta con muy distinguidas personas; no reparando jamás en 

las opiniones políticas, las cuales para el alma grande de nues­

tro SR. DEÁN , eran un motivo más que excitaba su lástima. 

Dos casos citaremos únicamente que, por muy conocidos y 

celebrados de todos, reúnen las condiciones de mención espe-

cialísima. E s referente el primero á un Sr. Coronel (que debía 

pasar á residir en Barcelona), padre de numerosa familia, con 

hijas jóvenes, que no podían salir ni á misa por su deplorable 

desnudez, y todos desfallecidos de hambre; sin recursos para 

poder vivir, mucho menos para emprender un largo viaje. E l 

SR. M I R A N D A escuchó atentamente la relación del desgracia­

do, hecha con el lenguaje de la verdad y con acento de sen­

tida amargura;, y, vivamente impresionado, se limitó por el 

momento á socorrer al indefinido con lo que entonces pudo; 

mas encargándole que volviese á los tres días. Pasados éstos, 

el Coronel se presentó de nuevo al S R . DEÁN , que lo espe­

raba; y tan bien prevenido como que, lleno de compasión y 

(1) P r o b a b l e m e n t e d e s u t i o , e l Arzobispo d e las C h a r c a s . 



u s a n d o d e p a l a b r a s c o n s o l a d o r a s y d e s a l u d a b l e s c o n s e j o s , 

a l a r g ó a l C o r o n e l u n t a l e g o , q u e c o n t e n í a l a r e s p e t a b l e s u m a 

d e 10.000 r e a l e s e n p l a t a . A l s e n t i r e n s u s m a n o s e l i n d e f i n i ­

d o e l p e s o d e 500 d u r o s , s i n t i ó , c o n l a d e v o l u c i ó n d e l a v i d a , 

o t r o p e s o i n m e n s o d e g r a t i t u d , q u e n o p u d o e x p r e s a r s i n o 

c o n l á g r i m a s . M a s h é a q u í q u e , c u a n d o e l s o c o r r r i d o , c o n j ú ­

b i l o d e s u a l m a , i b a a c a b a n d o d e b a j a r l a e s c a l e r a , o y ó á s u 

BIENHECHOR q u e l e l l a m a b a c o n r e p e t i d a s v o c e s . R e c e l ó a l 

p u n t o e l b u e n h o m b r e q u e e l SR. D . FABIÁN s e h a b r í a e q u i ­

v o c a d o e n l a e n t i d a d d e l a l i m o s n a , y q u e l e l l a m a b a p a r a 

d e s h a c e r l a e q u i v o c a c i ó n . ¡ M o m e n t o s d e a m a r g u r a p a r a e l 

d e s d i c h a d o ! P e r o e l S R . M I R A N D A s e l i m i t ó á d e c i r l e d u l c e ­

m e n t e : « C a b a l l e r o , s u p l i c o á V . q u e , s i n o l e e s m o l e s t o , h a g a 

e l f a v o r d e d e v o l v e r m e e l s a q u i t o , c u a n d o l o d e s o c u p e ; p u e s 

p o d r á h a c e r m e f a l t a . » 

E l o t r o c a s o p r o m e t i d o e s r e f e r e n t e t a m b i é n á u n m i l i t a r 

d e g r a d u a c i ó n q u e , e n s u e x t r e m o d e i n f o r t u n i o , i d é n t i c o a l 

d e l C o r o n e l , s e h a b í a s a l i d o a l c a m p o c o n e l i n t e n t o l o c o d e 

p o n e r fin á s u e x i s t e n c i a . E r a e l m e s d e S e t i e m b r e d e 1828, 

é p o c a e n q u e , p o r h a b e r s e p r e s e n t a d o e n G i b r a l t a r l a fiebre 

d e l M i s i s i p í , s e h a l l a b a c i r c u n v a l a d a S e v i l l a d e r i g u r o s o c o r ­

d ó n s a n i t a r i o ; h a b i e n d o t o c a d o a l C a b i l d o C a t e d r a l e l s e r v i ­

c i o ó c u s t o d i a ( p o r m e d i o d e u n a C o m i s i ó n d e s u s e n o , e n q u e 

s e c o n t a b a e l SR. MIRANDA) d e l p u n t o d e l a C r u z d e l C a m p o . 

E s t a f u é l a o c a s i ó n c o n q u e e l S R . D E Á N p u d o o f r e c e r s e á l a 

t u r b a d a v i s t a d e l d e s e s p e r a d o e n l o s m o m e n t o s e n q u e s e 

d i s p o n í a á c o n s u m a r e l d e t e s t a b l e p r o y e c t o . E l i n f e l i z c r e y ó 

v e r u n á n g e l , a l a d v e r t i r l a p r e s e n c i a d e l v e n e r a b l e S a c e r d o ­

t e : c o r r e á s u s p i e s ; l l o r a a m a r g a m e n t e , l e r e v e l a s u s i t u a c i ó n 

y s u s d e s i g n i o s , y . . . . ¿ q u é h a b í a d e s u c e d e r ? E l SR. MIRANDA, 

q u e n o n e c e s i t a b a d e t a n t o p a r a s e n t i r c o n m o v e r s e s u s e n t r a ­

ñ a s d e m i s e r i c o r d i a , a b r a z ó c a r i ñ o s a m e n t e a l m i l i t a r , l e c o n ­

f o r t ó , l e c o n s o l ó , l e r e a n i m ó c u a n t o p u d o , n o s i n v i t u p e r a r l e 

m u c h o l a h o r r i b l e a c c i ó n q u e p r e m e d i t a b a ; y , c u a n d o l e c o n ­

s i d e r ó y a r e s i g n a d o y a r r e p e n t i d o , l e d e s p i d i ó c o n u n a p e ­

q u e ñ a l i m o s n a ; m a s p r e g u n t á n d o l e á l a v e z p o r l a c a l l e y c a s a 

d e s u h a b i t a c i ó n . A l o s p o c o s d í a s , p r e s e n t ó s e e n e l l a D . R a ­

m ó n S i l v a , s u j e t o d e l a i n t i m i d a d d e l SR. D E Á N , y á q u i e n 



confiaba frecuentemente la averiguación de las necesidades y 
el encargo de socorrerlas, -siempre con la cristiana adverten­
cia de no digas quieta te envía. Y , como el lector lo habrá ya 
presumido, Silva era portador de una buena cantidad que pu­
so en las manos del atribulado indefinido. Éste, en su reconoci­
miento sin límites, suplicó, trabajó, luchó hasta conseguir 
que el mensajero de la caridad le revelase la persona á quien 
debía tanto bien. ¡Debilidad, por cierto, de que mucho tuvo 
que arrepentirse el Silva; porque el socorrido militar se cre­
yó en el deber de ir á dar las gracias á nuestro D. FABIÁN, 
y éste, indignado, al verse descubierto, retiró desde aquel día 
sus poderes del antiguo confidente, á quien no volvió nunca 
á dar encargos de aquella especie. 

Vese, pues, cuánta era la discreción y cuánta la cautela 
de que se valía este ángel de la caridad, á fin de que sus socor­
ros fuesen bien empleados y siempre con provecho del alma. 
A los mendigo»y pobres callejeros socorría, cierto, sin tales 
precauciones ni miramientos; pero les daba poco: nunca me­
nos de medio real . Por lo que solía contestar á los compañe­
ros, que censuraban aquella confiada largueza del SR. DEAN: 
«¿Pues qué queréis? decía; ¿hemos de abrir una información 
judicial para cada cuatro cuartos que se dan á estos misera­
bles? Bien sé que entre ellos hay muchos vagos, y otros que, 
como escribía Cervantes, en su pata coja tienen su calonjia; 
pero á mí me basta verlos con la librea de Jesucristo: el que 
me engañe para sí hace. Y o salgo siempre ganancioso.» 

Como que la caridad populariza tanto, porque sus obras 
hablan más claro que todas las lenguas, raro es el día en que 
no llega á nuestra noticia algún nuevo rasgo de la del Sr. 
D . FABIÁN; sin que nos sea dado admitirlos todos á honrosa 
mención, ó por falta de importancia ó por falta de la indis­
pensable fe. Pero el que vamos á referir, con ser de los últi­
mos que hemos recogido, reúne circunstancias para que no 
deba pasar inadvertido. Supimos á última hora que, entre 
los ancianos acogidos en nuestro Asilo de Mendicidad de S. 
Fernando, se encontraba un hijo de aquel alemán, D. Segis­
mundo Gampe, en cuya tienda de loza y cristal veíase con 
mucha frecuencia al SR. MIRANDA. Tardos nos parecieron los 



i n s t a n t e s h a s t a v e r n o s e n p r e s e n c i a d e l m e n d i g o , e n l a c o n ­

fianza a l h a g ü e ñ a d e q u e í b a m o s á r e c o g e r d e s u m e m o r i a 

p r e c i o s a s n o t i c i a s d e n u e s t r o H é r o e . N o f u e r o n , s i n e m b a r ­

g o , l o s r e s u l t a d o s d e l a e n t r e v i s t a t o d o l o q u e h a b í a m o s l l e g a ­

d o á e s p e r a r ; p o r q u e e l i n f e l i z a n c i a n o , d e s p u é s d e a d m i r a r ­

s e d e q u e p u d i e s e h a b e r i n t e r é s e n r e c o r d a r l a s c o s a s d e u n 

m u e r t o d e 50 a ñ o s , s e l i m i t ó á d e c i r n o s e n l e n g u a j e q u e n o s 

v e m o s p r e c i s a d o s á t r a d u c i r . « Y o n o e s t a b a s i e m p r e c o n m i s 

p a d r e s ; y a u n q u e e s m u c h o , m u c h í s i m o , l o q u e s e o í a c o n t a r 

d e l a s b u e n a s a c c i o n e s d e e s e V a r ó n S a n t o (e l SR. M I R A N D A ) , 

y o s o l o f u i t e s t i g o d e l o s i g u i e n t e : P o c o t i e m p o a n t e s d e m o ­

r i r e l SR. D E Á N , r e c i b i ó m i p a d r e a v i s o , p o r s u l i m o s n e r o D o ­

m i n g o A l o n s o , p a r a q u e s e p r e s e n t a s e e n s u c a s a . H í z o l o i n ­

m e d i a t a m e n t e , l l e v á n d o m e e n s u c o m p a ñ í a ; y , a p e n a s e l S e ­

ñ o r n o s vio e n t r a r , d i j o á D o m i n g o : « T r á e m e a l p u n t o e s e 

p a p e l » s e ñ a l a n d o h a c í a s u m e s a d e e s c r i t o r i o . E l d o c u m e n t o 

e r a u n p a g a r é d e 12,000 r s . firmado p o r m i p a d r e , e l c u a l l o s 

h a b í a r e c i b i d o h a c í a d o s a ñ o s d e l SR. D E Á N e n l a s a p u r a d í ­

s i m a s c i r c u n s t a n c i a s d_e p r e s e n t a r l e u n a l e t r a á l a v i s t a d e d i ­

c h a c a n t i d a d , y n o t e n e r d e q u é p a g a r l a , c o n g r a n p e l i g r o d e 

s u c r é d i t o y d e s u s i n t e r e s e s . L a e s c e n a d u r ó p o c o ; p u e s s e 

r e d u j o á p r e g u n t a r e l S e ñ o r , c o n e l d o c u m e n t o e n t r e l a s d o s 

m a n o s , á m i a t r i b u l a d o p a d r e : « A m i g o G a m p e , ¿ v e s e s t e p a ­

p e l ? — S í v e o , c o n t e s t ó m i p a d r e ; y d e p l o r o c o n t o d a m i a l m a 

e l n o h a b e r p o d i d o c u m p l i r a ú n . . . . — P u e s y a n o l o v e s ! A ñ a ­

d i ó r á p i d a m e n t e e l SR. D . F A B I Á N , r a s g a n d o e l p a g a r é y 

r e d u c i é n d o l e á m e n u d o s p e d a z o s , l o s c u a l e s i b a n á c a e r á l o s 

pies d e m i p a d r e á l a v e z q u e l a s l á g r i m a s d e s u a g r a d e c i m i e n ­

t o . » C o n s t a q u e h i z o l o p r o p i o c o n l o s d e m á s d e u d o r e s , l i q u i ­

d a n d o a s í t o d a s s u s c u e n t a s a n t e s d e d a r l a s á A q u e l , q u e r e c i ­

b i r í a e n d e s c a r g o t a n t a s y t a n c a r i t a t i v a s o b r a s . 

M a s , s i e n d o l a c a r i d a d d e l S R . M I R A N D A i n s a c i a b l e , t e ­

n í a q u e s e r , a l p r o p i o t i e m p o , e c o n ó m i c a ; e s t o e s , i n g e n i o s a 

e n d e s c u b r i r y e n n o d e s p e r d i c i a r l o s r e c u r s o s q u e n e c e s i t a b a 

p a r a n o q u e d a r e s t é r i l . M u é s t r a l o a s í , c o n o t r o s m u c h o s l a n ­

c e s , é s t e , m u y d o n o s o , o c u r r i d o e n t r e e l S R . D E Á N y s u s o b r i ­

n o D . V i c t o r S i e r r a . V i n o e s t e ú l t i m o á S e v i l l a e n 1834 c o n 

s u r e g i m i e n t o d e l P r í n c i p e , d e l c u a l e r a C o r o n e l ; y , c o m o 



natura! era por el pronto, se fué derechamente á hospedarse 
en la casa del S R . D . FABIÁN , que le recibió con sumo agra­
do y la afabilidad característica. Pero, pasaron días y días» 
manteniendo el S R . D E Á N á su huésped regaladamente á me­
sa y mantel, sin que, por espacio de muchos meses, el buen 
Coronel llegase á significar, ni por asomo, el designio de 
poner casa ó de instalarse en algún modo de no ser á su T í o 
gravoso; hasta que, un día, nuestro D . F A B I Á N , (doliéndole 
mucho verdaderamente, porque era generoso y aún espléndi­
do para los demás), ordenó con industria sus palabras en ma­
nera de que la conversación viniese á recaer,* como recayó, 
en este diálogo originalísimo: 

—Desearía saber, querido sobrino, dijo nuestro S R . D E Á N , 

cuánto es el haber diario de un soldado raso de tu regi­
miento. 

—Señor, respondió el Coronel, escasamente cuatro rea­
les; y de ahí ha de salir todo; el rancho, el uniforme, la l im­
pieza.... cuanto necesita para mantenerse en el servicio. 

— Y cuánto tiene de sueldo un Coronel para los mismos 
efectos? añadió M I R A N D A . 

—Puede calcularse en 28,000 rs. al año, comprendiendo 
lo que recibe para el caballo y otros gastos de su posición. 

—Muy bien! repuso D. F A B I Á N , como quien ha recogido 
y a todas las premisas para deducir importante consecuencia: 
luego... sobrino de-mi alma, salvo error de suma ó resta, con 
lo que necesita y gasta un coronel habría para mantener 20 
soldados rasos... 

—Claro! contestó el D . Victor, que empezaba, no sin ru­
bor, á vislumbrar lo que el buen T i o quería significarle. 

—Luego. . . . (prosiguió D . FABIÁN ) con lo que yo gasto en 
mantenerte á tí, á tus ordenanzas, á tus caballos etc., habría 
para mantener 20 pobres; es decir, 20 infelices, de los que 
militan en las filas de la miseria! 

—Ahora lo entiendo de una vez! exclamó el sobrino di­
simulando la vergüenza; y en verdad, Tio, que no me agra­
vio, sino que me admiro por ello.— 

Conocía el costoso sacrificio que su Venerable pariente 
acababa de hacer en aquella manifestación ingeniosa en in-



(1) 2 C o r . 8—9. 

(2) J b i d e m . 

(3) O r a c i ó n f ú n e b r e , p á g . 28. 

teres de los desvalidos; y tanto era así que la escena terminó 
en mutuo y estrecho abrazo, en el cual acabaron de explicar­
se y de entenderse aquellos dos corazones cristianos. A los 
pocos dias el Coronel D . Víctor Sierra dejó á Sevilla con su 
regimiento; por lo que no llegaron á cumplirse los acuerdos 
económico-domésticos, establecidos por consecuencia del an­
terior diálogo. 

Ni ¿qué timbres alcanzaría una caridad que no tuviese 
trabajos y luchas que soportar, para hacerse práctica y fe­
cunda? Por eso el merecimiento es mayor cuando el caritati­
vo tiene que luchar contra sus gustos, contra sus comodida­
des, contra la naturaleza... y que arrostrar, en fin, vida llena 
de afanosos cuidados. Hé aquí el secreto de la provervial mo­
destia y parsimonia de nuestro SR. D E Á N , hijas del plan eco­
nómico que, para tener mucho que dar, se había trazado en 
su casa, en su persona, en toda su vida. Privábase hasta del 
uso del tabaco, pues ni fumaba ni tomaba rapé; en manera 
que lo que, en general, es renta, y pingüe, para el Estado, 
venía á ser, en su estado económico, renta para aumentar los 
fondos de su caridad. Decía: «Ya que no nos hagamos entera­
mente pobres por dar á los desvalidos, imitando al Divino 
Maestro, que se hizo pobre por hacernos ricos (i), siquiera 
partamos con los infelices lo que tenemos utJíat equalitas (2), 
para que vengamos á ser iguales verdaderamente. Y hé aquí 
también el origen cíe aquel placer íntimo con que se le veía 
llenar cumplidamente sus muchos y espinosos cargos; porque 
«por tal camino, decía, llegaban en abundancia los medios 
para hacer bien.» Y en esto iba tan lejos el S R . D. FABIÁN, 

como que, dejando que la humildad fuese vencida en estos 
casos por la caridad, llegó «más de una vez á manifestar dis­
gusto de no haber admitido los Obispados, para que fué ele­
gido, porque ellos l e hubieran proporcionado rentas más pin­
gües, con que poder socorrer á los pobres» (3). 
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P e r o n e c e s i t a m o s a b r e v i a r , s i n o h e m o s d e s e r i n t e r m i n a b l e s , 

h a b l a n d o d e l a c a r i d a d d e - e s t e J u s t o ; y a s í , v a m o s á r e s u m i r 

e n b r e v e s p a l a b r a s e l c a s o s i g u i e n t e , ú l t i m o r a s g o d e l a c r i s ­

t i a n a l i b e r a l i d a d d e n u e s t r o H é r o e , t a l c o m o n o s l o h a r e f e ­

r i d o u n t e s t i g o d e m a y o r e x c e p c i ó n ( i ) . H a l l á b a s e e l SEÑOR 

D E Á N , s e n t a d o ó i n c o r p o r a d o e n s u l e c h o , d o s ó t r e s d i a s a n ­

t e s d e s u f a l l e c i m i e n t o ; y r e c o r d a n d o q u e d e b í a d e h a b e r a l ­

c a n c e s e n s u f a v o r e n l a c o n t a d u r í a d e l a S t a . I g l e s i a , e n v i ó 

a l b u e n D o m i n g o A l o n s o c o n o r d e n d e v e r a l C o n t a d o r m a ­

y o r y s u p l i c a r l e q u e , p r e v i a l i q u i d a c i ó n , s e s i r v i s e d e r e m i t i r ­

l e e l s a l d o d e t o d o s s u s h a b e r e s . E l c o n t a d o r s e a p r e s u r ó á 

c o m p l a c e r á s u SR. D E Á N ; y p o r e l m i s m o d o m é s t i c o , q u e 

e r a d e t o d o s m u y c o n o c i d o , l e r e m i t i ó n a d a m e n o s q u e l a 

s u m a d e t r e i n t a y o c h o ú c u a r e n t a m i l r e a l e s , e n o r o y m o n e ­

d a s d e á c u a t r o d u r o s . E x t r a o r d i n a r i o f u é e l g o z o d e l i l u s t r e 

e n f e r m o , a l v e r s e p o s e e d o r d e t a n r e s p e t a b l e c a n t i d a d d e d i ­

n e r o ; y d e s d e e l p u n t o s e p r o p u s o q u e e l l a f u e s e r e p a r t i d a á 

l o s p o b r e s a n t e s d e s u m u e r t e . A l e f e c t o , o r d e n ó a l c r i a d o 

q u e a p r o x i m a s e á s u c a m a u n v e l a d o r y q u e , t r a y e n d o p a p e l 

b l a n c o , l o f u e s e c o r t a n d o e n p e q u e ñ o s c u a d r o s c o m o p a r a e n ­

v o l v e r c a r a m e l o s ( s i c ) . S e g u i d a m e n t e h i z o c o n t a r e n v o z a l t a 

l a s m o n e d a s u n a á u n a ; y c u a n t a s v e c e s l l e g a b a e l d o m é s t i c o 

á l a d e c e n a , g r i t a b a f e s t i v a m e n t e e l SR. D E Á N , r e c o r d a n d o 

l a v o z q u e d a b a n l o s o b r e r o s q u e m e d í a n l a s a l : Diez y tarja! 
Y l a s d i e z m o n e d a s e r a n e n v u e l t a s e n u n o d e l o s p a p e l i t o s ; 

r e p i t i é n d o s e l a o p e r a c i ó n h a s t a q u e d a r a s í d i s p u e s t a y d i v i ­

d i d a t o d a l a c a n t i d a d e n f r a c c i o n e s d e c u a r e n t a d u r o s . A l 

c o n c l u i r , d i j o D . FABIÁN á s u D o m i n g o , a l a r g á n d o l e u n o d e 

l o s p a p e l i t o s : « T o m a , é s a e s p a r a t í : g u á r d a t e l a . » Y r e c o g i ó y 

g u a r d ó l a s r e s t a n t e s d e b a j o d e l a a l m o h a d a , p a r a e n t r e g a r l a s , 

c o m o e n t r e g ó a q u e l l a m i s m a t a r d e , á s u s a l b a c e a s c o n m a n -

(i) E l E x c m o . é l i m o . Sr . D . L o r e n z o N i c o l á s Q u i n t a n a que , en su 

niñez, fué comensa l del S r . C o l o n (albacea de l SR. MIRANDA); y después 

S e n a d o r del reino, C o n s e j e r o de E s t a d o y D irec tor genera l de rentas. A la 

a m a b i l i d a d de d i c h o S e ñ o r d e b e m o s otras preciosas noticias q u e h e m o s 

aprovechado opor tunamente en esta historia. 



dato expreso de que se habían de distribuir en familias pobres 
antes de que ocurriese su fallecimiento. 

Sin duda el SR. MIRANDA esperaba más de las buenas 
obras, consumadas libre y expontáneamente en vida, que de 
las limosnas que se ordenan para cuando ya no podemos ha­
cer otro uso de los bienes de la tierra. ¡Ojalá pensasen así 
muchos testadores! 



CUADRO XII. 

PROSIGUE LA CARIDAD, 

CON OTRAS VIRTUDES D E NUESTRO H É R O E . 

Dios es amor; y por este atributo, que es su misma esen­
cia, no hay nadie ni nada que se esconda al calor benéfico 
de su caridad. Por eso el hombre, hecho á imagen de su 
Criador, es mundo abreviado en su corazón, cuando la cari­
dad lo informa, en el cual están, en cierto modo, todas las 
criaturas, para amarlas y amar por ellas á su Dios. V e d aquf 
por qué este caritativo Sacerdote, el S R . MIRANDA , parece 
que no atiende sino en derredor suyo; pero abarca con su 
vista toda la tierra; parece que no mira sino á un hom­
bre, y abraza en su efusión á todo el género humano. N o es 
extraño, pues, que su caridad se extendiese en modo particu­
larísimo á su nación entera, á la que amaba con ese patrio* 
tismo santo, en fuerza del cual, veíasele afanarse de continuo 
por el bien de esta generosa y privilegiada colectividad. 

«La patria fué siempre objeto constante de su amor 
y de su solicitud, decía, desde la cátedra del Espíri­
tu Santo, el orador de sus honras fúnebres: no contento con 
edificarla con su ejemplo, ofrecer sacrificios y levantar Sus 
manos al cielo, haciendo votos por su felicidad y su gloria, 
prodigaba sus bienes para estimular al trabajo y fomentar 
l a industria en el pueblo.» ¡Con qué alegría tan pura armaba 
los brazos del jornalero con los instrumentos propios de su 
labor! ¡Con qué júbilo auxiliaba al trajiíiero arruinado por la 



(1) E n u n a gran fábrica de tej idos en T a b l a d a . 

(2) Propie tar ia de la fábrica de curt idos que h u b o en S . D i e g o . 

d e s g r a c i a ! ¡ C o n q u é e x t r e m o v i s i t a b a , c e l e b r a b a y p r o t e g í a 

l o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e l a i n d u s t r i a ! C e l o s o d e l o s a d e l a n t a ­

m i e n t o s d e s u n a c i ó n , v e í a c o n t e d i o e s e l u j o i n s e n s a t o , q u e 

h a c e o s t e n t a c i ó n d e l u c i r e n l a p a t r i a l o s p r o d u c t o s d e l a i n ­

d u s t r i a e x t r a n j e r a : s u s v e s t i d o s y l o s d e s u s d o m é s t i c o s , l o s 

m u e b l e s d e s u c a s a , s u s u s o s y s u s m o d a l e s , t o d o h a b í a d e 

s e r e s p a ñ o l ; y h a s t a s e i n c o m o d a b a o y e n d o á e s o s g a l i p a r -

l a n t e s q u e , c o n a l a r d e e s t ú p i d o , m e n o s p r e c i a n l a g r a v e d a d 

d u l c e y a r m o n i o s a d e n u e s t r a l e n g u a , p o r n o p a r e c e r e n n a d a 

e s p a ñ o l e s . 

H o m b r e a n t i g u o , n u e s t r o S R . DKÁN, p a r a r e s p e t a r m u c h í ­

s i m o l o q u e h a y d e i n v a r i a b l e e n l a h i s t o r i a d e l o s s i g l o s , e r a 

t a m b i é n h o m b r e n u e v o p a r a n o d e s a p r o v e c h a r c o s a a l g u n a , 

d e l a s q u e l a v i d a m o d e r n a h u b i e s e i n t r o d u c i d o l e g í t i m a ­

m e n t e . A s í q u e o b s e r v a b a e n e l e x t r a n j e r o l o b u e n o q u e p o ­

s e e , y d e s e a b a v e r l o a c l i m a t a d o e n s u p a t r i a . P o r e s o l e t r a t a ­

b a c o n t a n t a d u l z u r a y a u n c o n s e ñ a l a d a a m i s t a d : b e n d i j o e l 

m a t r i m o n i o d e u n o s j ó v e n e s b e l g a s y t r a t a b a á t o d a s u f a ­

m i l i a c o n a m i s t o s a b e n e v o l e n c i a , p o r q u e h a b í a v e n i d o á 

p l a n t a r e n E s p a ñ a l a i n d u s t r i a d e s u n a c i ó n ( i ) . O t r o t a n t o 

h a y q u e d e c i r d e s u s r e l a c i o n e s c o n l a f a m i l i a N a t h a n (2) q u e , 

c o n s e r d e r e l i g i ó n p r o t e s t a n t e , n o d e s m e r e c i ó l a s c o n s i d e ­

r a c i o n e s q u e e l SR. M I R A N D A p r o d i g a b a á l o s q u e , á s u m a n e ­

r a , c o n t r i b u í a n á l o s i n d u s t r i a l e s p r o g r e s o s d e l p a í s . 

I n s p i r a r e l a m o r a l t r a b a j o e r a e l t e m a o b l i g a d o d e s u s 

c o n v e r s a c i o n e s c o n l o s h i j o s d e l p u e b l o , e s t r e c h a n d o a m o r o ­

s a m e n t e l a s e n c a l l e c i d a s m a n o s d e l j o r n a l e r o p a r a e s t i m u ­

l a r l e á c o n t i n u a r e n s u p e n o s a , p e r o ú t i l o c u p a c i ó n . M a s , 

c o n o c i e n d o b i e n q u e l a p r o s p e r i d a d t e m p o r a l n o e s m á s q u e 

m e d i o , d e l q u e s e d e b e u s a r p a r a c o n s e g u i r l a e t e r n a , c u i d a ­

b a m u c h o d e l a c o n s e r v a c i ó n d e l a f e y d e l a s b u e n a s c o s ­

t u m b r e s e n t r e l o s t r a b a j a d o r e s . P o r e s o , e n c o n c e p t o d e n u e s ­

t r o D . FABIÁN, e r a l i m o s n a m u y s a b r o s a y m u y b i e n 

a p r o v e c h a d a l a q u e s e e m p l e a s e e n p r o t e g e r e l a p r e n d i -



( i ) F u é u n o de ellos e l Sr . D . F e r n a n d o C o n d e que murió , en 1881, 

de F i s c a l G e n e r a l del A r z o b i s p a d o . 

z a j e l a b o r i o s o d e l o s j ó v e n e s y e n d o t a r d o n c e l l a s h o n ­

r a d a s , á fin d e q u e u n o s y o t r a s c o n t r i b u y e s e n a l b i e n g e ­

n e r a l y p ú b l i c o , l l e v a n d o á n u e v a s f a m i l i a s l o s h á b i t o s d e 

l a v i r t u d y d e l t r a b a j o . L o c u a l n o a u t o r i z a p o r c i e r t o l a v u l ­

g a r l i g e r e z a d e l o s q u e , s i n f u n d a m e n t o , j u z g a n q u e n u e s t r o 

D E Á N m i r a b a c o n d e s d é n á l a s m o n j a s , s i e n d o m u c h o s l o s 

e j e m p l a r e s q u e p o d r í a m o s c i t a r e n c o n t r a r i o ; l o q u e p r u e b a 

e s q u e , e n e l m o d o d e v e r d e l SR. MIRANDA, c e l o s í s i m o p o r 

l a s c o s t u m b r e s p ú b l i c a s , e n c o m p e t e n c i a d e a m b o s s a g r a d o s 

i n t e r e s e s , c r e y ó , e n a l g ú n d e t e r m i n a d o c a s o , p r e f e r i b l e l a i n s ­

t a l a c i ó n d e u n a f a m i l i a h o n r a d a á l a c o l o c a c i ó n d e u n a j o v e n 

e n u n m o n a s t e r i o . P e r o n o h a y d u d a q u e e n s u c o r a z ó n 

h a b í a e s p a c i o s y d i l a t a c i o n e s p a r a t o d a s l a s n e c e s i d a d e s y t o ­

d a s l a s a s p i r a c i o n e s h o n e s t a s . 

H é a q u í e l h e c h o q u e , c o r r i e n d o d e b o c a e n b o c a , p u d o 

d a r a l v u l g o p r e t e x t o p a r a a f i r m a r s e e n l a l i g e r e z a d e a q u e ­

l l o s j u i c i o s . S u f e c h a c o i n c i d e c o n l a é p o c a h i s t ó r i c a e n q u e 

n o s e n c o n t r a m o s . P r e s e n t á r o n s e c i e r t o d í a , e n l a c a s a d e l 

SR. D . F A B I Á N , á l a h o r a e n q u e e s t e t o m a b a s u m o d e s t o y 

f r u g a l d e s a y u n o , u n a s m u j e r e s m u y t a p u j a d a s , a l a r d e a n d o d e 

m í s t i c a s , r e b o s a n d o j a c u l a t o r i a s y c o n p u j o s d e m o n á s t i c a 

o b s e r v a n c i a . L l e v a b a n , s i n a u t o r i z a c i ó n , l i c e n c i a ó c r e d e n c i a l 

d e n a d i e , e l e m p e ñ o d e q u e e l SR. MIRANDA, l e s a y u d a s e p o ­

d e r o s a m e n t e c o n s u s r e c u r s o s p a r a l e v a n t a r u n c o n v e n t i t o ( e r a 

s u p a l a b r a ) , p a r a r e t i r a r s e e n é l á v i v i r l a v i d a s a n t a d e l a r e ­

l i g i o s a . E l S R . D E Á N , q u e , e n s u l a r g a c a r r e r a d e c a r i d a d , 

h a b í a a p r e n d i d o m u c h o á d i s c e r n i r e l o r o d e l a s v e r d a d e r a s 

n e c e s i d a d e s y s a n t a s a s p i r a c i o n e s d e l a e s c o r i a d e l a t r a p a c e ­

r í a y d e l a a ñ a g a z a , a p e n a s d i r i g i ó s o b r e l a s p o s t u l a n t e s s u s 

m i r a d a s e s c r u t a d o r a s , l a s v o l v i ó i n m e d i a t a m e n t e a l p l a t o s i n 

d a r l e s o t r a r e s p u e s t a q u e e s t a s p a l a b r a s , r e p e t i d a s , á c a d a b o ­

c a d o , c o n f e s t i v a y m u y m a r c a d a e n t o n a c i ó n a s t u r i a n a : No 

haréis conventitu con mi dineritu! Y c o m o n u e s t r o D . F A ­

BIÁN n o s a l i e s e d e d i c h a c a n t i n e l a , r i é r o n s e l o s c i r c u n s t a n ­

t e s ( i ) , c o r r i é r o n s e l a s t a p a d a s y e l SR. D E A N e m p e z ó á p a -
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s a r , s i n r a z ó n , p l a z a d e p o c o a m i g o d e l a s m o n j a s . 

P e r o e s l o c i e r t o q u e n o h a b í a n e c e s i d a d , v e r d a d e r a 

d e s g r a c i a n i c o n t r a t i e m p o q u e n o e n c o n t r a r a d i s p u e s t o a l 

SR. M I R A N D A á e n j u g a r l á g r i m a s , s i b i e n l a s d e l p u e b l o t r a ­

b a j a d o r l e m e r e c í a n c o m p a s i ó n m á s a c e n d r a d a . Y . n o p a r e c e 

s i n o q u e l a P r o v i d e n c i a s e c o m p l a c í a e n o f r e c e r l e d e e s t o 

ú l t i m o o c a s i o n e s e n a b u n d a n c i a , c o m o l o p r u e b a , e n t r e m u ­

c h o s , e l s i g u i e n t e i n t e r e s a n t e p a s a j e . H a l l á b a s e u n p o b r e o f i ­

c i a l d e p l a t e r í a , d e l o s p o r t a l e s d e l a p l a z a d e S . F r a n c i s c o , 

v i o l e n t a m e n t e e s t r e c h a d o p o r u n o s s o l d a d o s f r a n c e s e s , q u e l e 

r e q u e r í a n a l p a g o d e c i e r t a p e q u e ñ a c a n t i d a d , n o s a b e m o s c o n 

q u é j u s t i c i a n i c o n q u é p r e t e x t o . E l l o e s q u e e l i n d u s t r i a l s e 

d i s c u l p a b a c o n l a f a l t a d e m e d i o s , y q u e l o s m i l i t a r e s , a l g o 

e n a r d e c i d o s c o n é l l i c o r d e B a c o , l l e g a b a n á l a s v í a s d e h e ­

c h o , m a l t r a t a n d o d e s p i a d a d a m e n t e á s u v í c t i m a c o n i n d i g ­

n a c i ó n d e c u a n t o s p r e s e n c i a b a n l a e s c e n a , c u a n d o a c e r t ó á p a ­

s a r p o r a l l í l a p r o v i d e n c i a d e l SR. M I R A N D A . I n f ó r m a s e l u e g o 

d e l o q u e o c u r r e ; y d i r i g i é n d o s e á l o s a p a l e a d o r e s , l e s d i j o c o n 

d i g n i d a d : « N o m o l e s t é i s á e s e h o m b r e , q u e n o p u e d e d a r o s l o 

q u e l e p e d í s : t o m a d c o s a d e m á s v a l o r . » Y s a c a n d o s u r e l o j , l o 

e n t r e g ó á l o s s o l d a d o s , s a l v a n d o d e l p e l i g r o á a q u e l d e s d i c h a ­

d o . C o n r a s g o s c o m o é s t e , q u e f u é c e l e b r a d í s i m o e n t o d a l a 

C i u d a d , l a p o p u l a r i d a d d e l S R . M I R A N D A r a y a b a e n i d o l a t r í a , 

y e l a m o r d e l p u e b l o h a c i a s u p r o t e c t o r v e n e r a b l e n o t e n í a 

l í m i t e s . M u é s t r a s e b i e n e n l a e s c e n a q u e , c o n p r e s e n c i a d e 

m u l t i t u d d e c u r i o s o s , t u v o s u t e a t r o b a j o l a s b ó v e d a s d e l a 

m i s m a C a t e d r a l I g l e s i a . 

F u é s i e m p r e a c h a q u e r e v o l u c i o n a r i o e n S e v i l l a , e n é p o c a 

d e p o l í t i c o s t r a s t o r n o s , c o m o y a o t r a v e z h e m o s i n d i c a d o , e l 

a c u d i r l o s r e v o l t o s o s e n g r a n d e s m a s a s á a p o d e r a r s e d e l a G i ­

r a l d a p a r a t o c a r l a s c a m p a n a s á r e b a t o y d i f u n d i r l a a l a r m a e n 

l a p o b l a c i ó n . E n u n a d e e s a s o c a s i o n e s , q u e o f r e c i ó a b u n d a n t e s 

e l a ñ o d e 1 8 3 5 , h a l l á b a n s e l o s C a n ó n i g o s e n c o r o y c o n e l l o s 

e l SR. D E Á N . E l c a p a t a z d e l a t o r r e , a d v e r t i d o a p e n a s d e l t u ­

m u l t o , s e a p r e s u r ó á c e r r a r l a p u e r t a ; y c o m o l o s a l b o r o t a d o ­

r e s n o p u d i e r o n v i o l e n t a r l a , p o r s e r f o r t í s i m a , n i c o n s e g u i r 

s u o b j e t o d e t o c a r l a s c a m p a n a s , f u r i o s o s y e b r i o s d e p a t r i o ­

t i s m o p o p u l a c h e r o , p e n e t r a r o n e n e l t e m p l o , d a n d o g r i t o s 



( i ) O b s e r v a c i o n e s sociales , pol í t icas y económicas sobre los b ienes 

del C l e r o , p á g . 22. 

d e s a f o r a d o s , c o n i n j u r i a s s o e c e s y a m e n a z a s t e r r i b l e s d e v e n ­

g a n z a c o n t r a e l C a b i l d o y c o n t r a J u a n A l v a r e z , c a p a t a z d e 

l o s c a m p a n e r o s . A l o i r l a e s p a n t o s a g r i t e r í a , s a l i ó e l SR. D E Á N 

s o l o ; y p e n e t r a n d o e n m e d i o d e a q u e l l a s t u r b a s , p a r a d i s u a ­

d i r l a s d e s e m e j a n t e a t e n t a d o , l o q u e p u d o s e r o r i g e n d e i n ­

g r a t í s i m a s c o n s e c u e n c i a s n o f u é s i n o d e t r i u n f o p a r a e l r e s ­

p e t a b l e j e f e d é l a I g l e s i a : l a s t u r b a s l e r e c i b i e r o n c o n m u e s t r a s 

d e r e s p e t o p r o f u n d o , y h a c i é n d o l e a n c h o c o r r o , l e s a l u d a b a n 

t r o c a n d o e n v e n e r a c i ó n l a s a ñ a q u e l e s e n a r d e c í a : « S e ñ o r , 

s e ñ o r , d e c í a n l e , c o n V . n o q u e r e m o s n a d a : m i r e n á q u i e n n o s 

e n v í a n e s o s . . . » y s e d e s a t e n t a b a n d e n u e v o e n i n j u r i a s y 

a m e n a z a s c o n t r a l o s d e m á s C a p i t u l a r e s y e l c a m p a n e r o . E n ­

t o n c e s e l SR. MIRANDA, q u e y a t e n í a m u y p o c a v i s t a , e n d e r e ­

z ó s u s p a s o s h a c i a l o s g r u p o s d e d o n d e s a l í a n l o s g r i t o s ; y 

r e c o n v i n i e n d o c o n e n t e r e z a á l o s p r i m e r o s a l b o r o t a d o r e s c o n 

q u i e n e s t r o p e z ó , c o g í a l o s d e l o s b r a z o s y l o s e m p u j a b a p o d e ­

r o s a m e n t e p a r a q u e s e a l e j a s e n d e a l l í . Y l o c o n s i g u i ó e l SE­

ÑOR M I R A N D A ? C u m p l i d a m e n t e : l a s t u r b a s s e r e t i r a r o n d e l 

t e m p l o s i n p r o n u n c i a r y a p a l a b r a s q u e n o f u e r a n d e r e l i ­

g i o s a v e n e r a c i ó n a l Santo Anciano, c o m o l e c a l i f i c a b a n y a p e ­

l l i d a b a n p ú b l i c a m e n t e . 

H o y d e s g r a c i a d a m e n t e n o s o n y a p o s i b l e s l o s M i r a n d a s , 

s i n o e n e l e s p í r i t u . C u a n t o á l a s o b r a s , l a p o b r e z a c o n q u e s o n 

d o t a d o s l o s m i n i s t r o s d e l S e ñ o r l e s p e r m i t e a p e n a s s u b v e n i r á 

l a s p r o p i a s i n d i s p e n s a b l e s n e c e s i d a d e s . P e r o ¿ n o e s v e r d a d q u e 

e l i l u s t r e B a l m e s t e n í a r a z ó n c u a n d o s o s t e n í a ( i ) q u e e l C l e ­

r o d e b e s e r r i c o , p o r q u e s u r i q u e z a e s e l h a b e r d e l o s m e n e s ­

t e r o s o s , y p o r q u e e l s a g r a d o c a r á c t e r h a c e d e l o s e c l e s i á s t i ­

c o s l o s m e j o r e s l i m o s n e r o s d e l m u n d o ? C o n e j e m p l o s c o m o 

l o s q u e n o s o f r e c e e s t a v i d a d e u n SACERDOTE v e n e r a b l e , p o ­

d e m o s , s i n l i n a j e d e d u d a , a c u s a r á t o d o s l o s e c o n o m i s t a s , h a ­

b i d o s y p o r h a b e r , d e l a e s t e r i l i d a d d e s u s t e o r í a s p a r a s a n a r 

l a s l l a g a s s o c i a l e s . M i e n t r a s q u e c o n l a c a r i d a d e v a n g é l i c a , 

d e s e m p e ñ a d a p o r h o m b r e s q u e i m i t e n a l SR. M I R A N D A , n o s -
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otros podemos ofrecerles la solución de los tres más impor­
tantes capítulos de la ciencia económica, á saber: la protec­
ción al trabajo, la moralización del obrero y la extinción del 
pauperismo. 

Y como la caridad es la principal de las virtudes, claro 
es que todas las demás venían á formar en el alma de nues­
tro H É R O E el indispensable cortejo de su reina. S . Pablo nos 
autoriza para decir que la benignidad, la paciencia, la pruden­
cia, la humildad, hasta la fe...hasta la esperanza... no son sino 
atributos de la caridad: Ckaritas patiens est, benigna est, non 
agit per per a m, non aemulafur... Omni a credit, omnia sperat, om-
nia sustinct (i). He aquí, primeramente, por qué nuestro D . 
FABIÁN era en su trato la dulzura y benignidad personificadas. 
Con enternecimiento oímos, no hace mucho, auna respetable 
señora de esta Ciudad, muy avanzada en años, decir con lá­
grimas en los ojos: «Oh! el S R . D E Á N MIRANDA era el hom­
bre más amable del mundo, y muy cumplido caballero!» Y 
esto repiten cuantos le conocieron; porque como |la miel es 
dulce y la cera blanda, y la flor suave, así la caridad tiene 
que ser afable por extremo en sus manifestaciones. Y sin 
embargo brillaba en toda la persona del Venerable Sacerdo­
te una majestad que imponía, sin dejar de ser amable, religio­
so respeto aun á los niños. Á la vista tenemos una carta del 
muy ilustre Arcipreste, Provisor y Vicario general de Bada­
joz, nuestro carísimo amigo el Sr. D . Antonio Flores y Flores, 
en la que, con otros preciosos datos, que hemos aprovechado 
en este escrito, nos dice, hablando del S R , MIRANDA: «Tengo 
muy fijo su venerable aspecto; y recuerdo, aunque tenía yo á 
la sazón de cinco á seis años, que siendo yo entonces propenso 
en demasía á familiarizarme con otros Capitulares, que fre­
cuentaban mi casa, como los Sres. D . Diego y D . Francisco 
Barquero,con los cuales jugaba yo como con otros muchachos, 
siempre me infundió respeto grande el SR. D E Á N , sin em­
bargo de que lo quería mucho; que aunque á mi edad 
no fuesen muy simpáticos los viejos, gozaba yo mucho con 

(i) i." Cor. 13, 4. 



l a s c a r i c i a s d e a q u e l s e ñ o r t a n g r a v e y c a r i ñ o s o , q u e m e 

a t r a í a d e m a n e r a e s p e c i a l . P r e g u n t á b a m e c o n f r e c u e n c i a q u é 

q u e r í a y o s e r ; y s e r e í a c a n d o r o s a m e n t e c o n m i s d e s a t i n a d a s 

r e s p u e s t a s , t e n i é n d o m e s e n t a d o s o b r e s u s r o d i l l a s , e n l a s c u a ­

l e s g u a r d a b a e l rubito ( c o m o é l m e l l a m a b a ) , l a q u i e t u d q u e 

n o s a b í a g u a r d a r e n n i n g ú n o t r o s i t i o n i t i e m p o . » 

C o m p a ñ e r a s i n s e p a r a b l e s d e s u a f a b i l i d a d y d u l z u r a 

e r a n l a m o d e s t i a y h u m i l d a d c o n q u e a d m i r a b a á t o d o s , p o r 

l a s e n c i l l e z ó p o b r e z a d e s u t r a j e y d e c u a n t o á l o s p r o p i o s 

u s o s p e r t e n e c í a ; c o n v i r t i e n d o e n o b j e t o d e a b n e g a c i ó n a q u e ­

l l o m i s m o e n q u e l a p o s i c i ó n ó l a n e c e s i d a d l e o b l i g a b a á s e ­

ñ a l a r s e . E n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e s u v i d a s e v io o b l i g a d o á 

u s a r d e c o c h e , á c a u s a d e c i e r t a r e l a j a c i ó n e n l a e s p i n a d o r ­

s a l , q u e n o l e p e r m i t í a a n d a r á p i é s i n g r a n f a t i g a . P e r o , l o 

q u e o r d i n a r i a m e n t e e s e n l o s d e m á s e x p r e s i ó n d e l f a u s t o ó 

s e ñ a l d e l a i m p o r t a n c i a y r e g a l o d e s u s d u e ñ o s , e r a e n e l S R . 

M I R A N D A u n a h e r m o s a p r u e b a q u e i b a p r e d i c a n d o l a h u m i l ­

d a d p o r t o d a s p a r t e s : d o s í n u l a s v i e j a s p a r e c i d a s á a q u e l R o ­

c i n a n t e , cid tanttim pellis et ossa fuit, c o n s t i t u í a n e l t i r o d e 

a q u e l e n o r m e s i m ó n , d e s c o l o r i d o y t a n m a l p e r g e ñ a d o , q u e , 

e n c i e r t a o c a s i ó n , h a b i é n d o s e r o t o e l c r i s t a l d e u n a d e l a s p o r ­

t e z u e l a s , s e l e s u s t i t u y ó c o n u n p a p e l b l a n c o p e g a d o c o n 

o b l e a s ; y a s í s e c o n s e r v ó p o r a l g ú n t i e m p o , c o n g e n e r a l a d m i ­

r a c i ó n . P a s e a b a e n é l o r d i n a r i a m e n t e p o r l a s s o l e d a d e s d e 

C a p u c h i n o s ; y a l l í s e a p e a b a p a r a c o n v e r s a r c o n l o s m e n e s t e ­

r o s o s d e a q u e l a r r a b a l , g o z a n d o e n t r a t a r c o n l o s h u m i l d e s y 

p e q u e ñ u e l o s , e j e r c i e n d o l a c a r i d a d , y e d i f i c á n d o l e s c o n s u s 

s a l u d a b l e s p a l a b r a s . C o n s t a , s i n e m b a r g o , q u e e n l o s a ñ o s , e n 

q u e l a p o b r e z a d e l c l e r o d e E s p a ñ a , l l e g ó h a s t a e l e x t r e m o 

d e t o d o s c o n o c i d o , e l SR. M I R A N D A q u i s o s u p r i m i r e l c o c h e , 

y q u e s u c a b i l d o , d e f e r e n t e e n j u s t i c i a c o n s u SR. D E A N n o s e 

l o p e r m i t i ó e n m a n e r a a l g u n a , m e d i a n d o l o s c o n s i g u i e n t e s 

o f r e c i m i e n t o s ( i ) . 

( i ) D e b e m o s ésta y otras muchas noticias al v ir tuoso Sacerdote F r a y 

P e d r o C a m p i l l o , Benef ic iado de esta S ta . Ig les ia ; quien , por haber v i v i d o 

largos años con el Sr. D . M a n u e f Peñafiel , a n t i g u o archivero del A r z o b i s p a ­

do , y g r a n d e a m i g o del Sr . M i r a n d a , t u v o ocasión de recoger y guardar en 

su pr iv i l eg iada memoria datos m u y preciosos para la v i d a de nuestro H é r o e . 
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D e a l g o p a r e c i d o á e s t a c a r i ñ o s a v i o l e n c i a c r e y ó p r u d e n ­

t e u s a r e l p r o p i o C a b i l d o p a r a q u e n u e s t r o D . F A B I Á N c o n ­

s e r v a s e , c o m o c o n s e r v ó c o n h a r t a o p o s i c i ó n d e s u s s e v e r o s 

p r i n c i p i o s , l a c a n o n j í a q u e d i s f r u t a b a j u n t a m e n t e c o n l a d i g ­

n i d a d d e D K Á N . LOS s a g r a d o s C á n o n e s T r i d e n t i n o s ( i ) e s t á n 

m u y e n é r g i c o s e n m a t e r i a d e i n c o m p a t i b i l i d a d d e b e n e f i c i o s ; 

m a s , n o d e c l a r a n d o c o m o i n c o m p a t i b l e s s i n o á l o s q u e p i d e n 

r e s i d e n c i a , c a b í a c r e e r e n t i e m p o s d e l S R . M I R A N D A q u e n o l o 

e r a n l o s b e n e f i c i o s uniformes ó conformes; e s d e c i r , l o s q u e 

p i d e n l a s m i s m a s f u n c i o n e s e n u n a m i s m a I g l e s i a ; p o r m á s 

q u e e s t a o p i n i ó n s e a d e s e c h a d a h o y p o r t o d o s l o s C a n o n i s t a s . 

H a b í a a d e m á s u n a r a z ó n p o t í s i m a p a r a a q u i e t a r l a c o n c i e n c i a 

d e l SR. M I R A N D A e n l a c o n s e r v a c i ó n d e l o s d o s b e n e f i c i o s ; y 

e r a l a n e c e s i d a d d e q u e e l D E Á N , c o m o j e f e d e l C u e r p o C a p i ­

t u l a r , p r e s i d i e s e t a m b i é n l a s j u n t a s d e Canónigos in Sacris, 
á l o s q u e e l D e r e c h o a t r i b u y e m u c h a s f a c u l t a d e s , c o n e x c l u ­

s i ó n d e l a s d i g n i d a d e s y r a c i o n e r o s , y e s a p r e s i d e n c i a n o h a ­

b r í a p o d i d o s e r , a l m e n o s s i n g r a v e s d i f i c u l t a d e s , s i e l SR. M I ­

RANDA, b a j o a q u e l l a d i s c i p l i n a , n o h u b i e s e s i d o d i g n i d a d d e 

D E Á N y C a n ó n i g o a l m i s m o t i e m p o . Y , e n fin, si e n r e s u l t a ­

d o ú l t i m o l a p e n a c a n ó n i c a d e l b e n e f i c i a d o p o r l a a g l o m e r a ­

c i ó n d e d o s b e n e f i c i o s c o n s i s t e e n n o h a c e r s u y o s l o s f r u t o s 

d e u n o d e e l l o s , e l S R . M I R A N D A h a c í a d e l o s p o b r e s l o s 

f r u t o s d e t o d o s , y c o n e s t o n a d a q u e d a b a q u e r e p r o c h a r l e a u n 

e n e l c o n c e p t o d e l o s m á s r í g i d o s a u t o r e s . 

C u a n t o á l a f e d e e s t e v e r d a d e r o h i j o d e A b r a h a n , e r a 

t a n g r a n d e c o m o p a r a a s e g u r a r l o s q u e p u d i e r o n o i r l e , y 

r e p e t i d a s v e c e s , q u e e n m a t e r i a d e r e l i g i ó n v e í a t a n c l a ­

r o c u a l p u e d e v e r s e e n u n a s e n c i l l í s i m a o p e r a c i ó n g e o m é t r i ­

c a ; p u e s d e c í a : q u e p a r a é l « t o d a l a r e l i g i ó n s e r e s u m í a e n d o s 

l í n e a s r e c t a s : u n a q u e p a r t e d e s d e n u e s t r o evidente finito 
h a s t a e l Infinito necesario; y o t r a q u e p a r t e d e l a infinita Bon­
dad, h a s t a nuestra extrema miseria.» 

M a s l a p a c i e n c i a , n e c e s a r i a p a r a r e c i b i r l a s c e l e s t i a l e s 

p r o m e s a s (2), e r a e n e l S R . D E Á N n o s ó l o n u e v a f o r m a d e c a ­

l i ) Ses ión V I I , C a p . 4 de Reformat ione . 

(2) H e b r . 10, 16. 



r i d a d , s i n o c o r o n a d e m u c h o s t r i u n f o s ; p o r q u e d i c h a v i r t u d 

n o e s t a b a e n é l p o r n a t u r a l e z a , s i n o p o r e l c o n s t a n t e t r a b a j o 

d e s o f o c a r é i m p e d i r l o s g e n i a l e s í m p e t u s , c o r r e s p o n d i e n d o á 

l a d i v i u a g r a c i a . Y l o s t i e m p o s d e l SR. M I R A N D A f u e r o n e n o ­

j o s o s p o r t o d o e x t r e m o : d e l a p a r t e d e l c i e l o , q u e d u r a n t e 

e l l o s d e r r a m ó , m u c h a s v e c e s s o b r e l a t i e r r a e l c á l i z d e s u s i r a s , 

y d e l a p a r t e d e l o s h o m b r e s , q u e p u s i e r o n e n m u c h o s c a s o s 

á h e r o i c a p r u e b a l a p a c i e n c i a d e l o s j u s t o s . S i n e m b a r g o j a ­

m á s s e d i b u j ó e n e l s e m b l a n t e d e n u e s t r o H é r o e l a i m a g e n 

d e l f u r o r ; j a m á s s a l i ó d e s u s l a b i o s p a i a b r a a l g u n a m e n o s d e ­

c e n t e ó i n j u r i o s a n i r e s p e c t o d e l m á s í n f i m o d e l o s s u b o r d i ­

n a d o s á s u a u t o r i d a d ; y e r a f r e c u e n t e c o s a o i r a l S R . D E Á N 

p e d i r e n s e g u i d a p e r d ó n á l o s q u e s ó l o c o n l a v o z a l t e r a d a 

h a b í a p o d i d o c o n t r i s t a r . A l p r i m e r a t a q u e d e s u e n e m i g o , e l 

n a t u r a l c o l é r i c o , s u c e d í a l a p a z c o n e l p r o p i o v e n c i m i e n t o ; y 

e s t a p a z , q u e c o n t a n t o t r a b a j o c o n q u i s t a b a p a r a s í m i s m o , 

q u e r í a q u e f u e s e p a t r i m o n i o d e t o d o s l o s d e m á s . L a c i m e n t ó 

e n s u I g l e s i a y l a m a n t e n í a e n s u c a s a ; e n l a q u e , s i s u s c r i a ­

d o s s e i n q u i e t a b a n t a l c u a l v e z u n o s c o n o t r o s , e l p a c í f i c o 

D u e ñ o , l e s d i r i g í a a m o r o s a m e n t e e s t a s i n o l v i d a b l e s p a l a b r a s : 

« ¿ E s p o s i b l e q u e y o o s s u f r o á t o d o s , y v o s o t r o s n o p o d é i s s u ­

f r i r o s á v o s o t r o s m i s m o s ? » ( i ) 

R e p u t á n d o s e , c o m o S a c e r d o t e , m e d i a d o r e n t r e D i o s y e l 

p u e b l o , y t e m e r o s o d e m e r e c e r l a r e p r o b a c i ó n , q u e p r o c u r a ­

b a a l e j a r d e l o s fieles, c a s t i g ó t a m b i é n s u c a r n e p a r a s u j e t a r ­

l a á l e y d e l e s p í r i t u . « L a d i s c i p l i n a , e l c i l i c i o y e l a y u n o ( d e ­

c í a e l o r a d o r d e s u s H o n r a s a l p u e b l o q u e l e h a b í a a d m i r a d o 

m u y d e c e r c a ) , e r a n e n s u s m a n o s i n s t r u m e n t o s d e s a n t i f i c a ­

c i ó n : o b s e r v a d o r t a n e x a c t o d e é s t e ú l t i m o , q u e e n e d a d e n 

q u e l a I g l e s i a d i s p e n s a s u o b s e r v a n c i a , y l a d e b i l i d a d d e l a 

n a t u r a l e z a y l a c a l m a d e l a s p a s i o n e s l e h a c e n c o m o i n ú t i l , 

e r a p a r a é l n e c e s a r i o y o b l i g a t o r i o . U n a l m a t a n p u r a , q u e , 

s e g ú n e l t e s t i m o n i o d e s u s d i r e c t o r e s , j a m á s f u é m a n c h a d a 

p o r l a s i n m u n d i c i a s d e l a c a r n e , s u f r í a e l c a s t i g o q u e e l p e c a ­

d o r r e h u s a , y q u e m i r a c o n c i e r t a o j e r i z a l a d e l i c a d e z a d e 

( i ) O r a c i ó n fúnebre. 



n u e s t r o s i g l o . S a b í a e l SR. D E Á N q u e l a v i d a d e l c r i s t i a n o e s 

v i d a d e m o r t i f i c a c i ó n ; y q u e , p a r a s e r g l o r i f i c a d o c o n Jesu­
c r i s t o , e s n e c e s a r i o p a d e c e r c o n é l : a s í e s q u e e s e A n c i a n o 

v e n e r a b l e , q u e , e n c o r v a d o b a j o e l p e s o d e l o s a ñ o s , c a m i n a b a 

e n t r e n o s o t r o s c o n s e m b l a n t e s e r e n o y a p a c i b l e , e r a á l o s o j o s 

d e D i o s u n a v í c t i m a d e s t i n a d a á a p l a c a r s u j u s t i c i a , u n o d e 

a q u e l l o s j u s t o s q u e a p a r t a n l o s r a y o s d i r i g i d o s c o n t r a l a 

t i e r r a , y h a c e n s e n t i r l o s e f e c t o s d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a e n 

l o s p u e b l o s . » R e c o m i e n d a s u p u r e z a d e á n g e l y a q u e l r e c o g i ­

m i e n t o d e s e n t i d o s q u e e s g u a r d a i n d i s p e n s a b l e d e l a c a s t i d a d , 

l a r e s p u e s t a q u e dio e n c i e r t a o c a s i ó n á u n C a p i t u l a r d e s u 

I g l e s i a , D . M a n u e l C a m i n o , q u e s e l e q u e j a b a c o n c i e r t a e x a -

j e r a d a m a n e r a , d e l d e s c o c o q u e n o t a b a e n l a s s e ñ o r a s ; l a s c u a ­

l e s s e p r e s e n t a b a n e n e l t e m p l o c o n l a c a b e z a c a s i d e s c u b i e r t a 

c o n t r a l a p r o h i b i c i ó n d e l A p ó s t o l . « P u e s , h o m b r e , l e d i j o 

s e n c i l l a m e n t e e l S R . MIRANDA; l o q u e s é d e c i r o s s o b r e e l 

p a r t i c u l a r e s q u e yo no las veo: con l o q u e , s i n d i s c u l p a r e l 

a b u s o , s i g n i f i c ó a l i n t e r p e l a n t e q u e e l m e j o r r e m e d i o p a r a 

n o e s c a n d a l i z a r s e e r a n o m i r a r l a s . 

D e l z e l o p o r l a g l o r i a d e D i o s y b i e n d e l a s a l m a s , q u e 

d e v o r a b a á n u e s t r o S R . D E Á N , n a d a d e b e m o s a ñ a d i r a q u í , 

s i r e p a r a m o s b i e n q u e t o d o s l o s a c t o s d e s u v i d a s a c e r d o t a l , 

l l e v a n a q u e l s e l l o ó s e ñ a l a n e l ú n i c o b l a n c o á q u e s e d i r i g í a n . 

M e n c i o n a r e m o s , s i n e m b a r g o , p a r a c o r r o b o r a r n u e s t r o c o n ­

c e p t o e n l a m a t e r i a , u n r a s g o s u y o , c o m o P r o v i s o r y V i c a r i o 

g e n e r a l d e l E x c m o . S r . L l a n e s , d e t r a s c e n d e n c i a r e c o n o c i d a 

p a r a l a s a n t i f i c a c i ó n d e l s a c e r d o c i o , e l c u a l , á s u v e z , d e b e s a n ­

t i f i c a r á l o s q u e s e l e e n c o m i e n d a n : t a l f u é l a i n i c i a t i v a y p a r ­

t i c i p a c i ó n q u e t u v o e n l a m e d i d a a d o p t a d a p o r d i c h o P r e l a d o , 

e n 1 7 8 4 , p a r a q u e t o d o s l o s q u e e n l a D i ó c e s i s h u b i e r a n d e 

a s c e n d e r á l o s S a g r a d o s Ó r d e n e s , h i c i e s e n a n t e s l o s e j e r c i c i o s 

e s p i r i t u a l e s b a j o l a d i r e c c i ó n d e l P a d r e D . T e o d o m i r o I g n a ­

c i o D i a z d e l a V e g a , e n l a C a s a d e E j e r c i c i o s q u e a c a b a b a d e 

f u n d a r ( 1 7 8 1 ) e s t e v a r ó n a p o s t ó l i c o , m i e m b r o d i g n í s i m o d e 

l a C o n g r e g a c i ó n d e l O r a t o r i o d e S . F e l i p e N e r i ( 1 ) . E s t a 

( i ) V i d a del P . V e g a por el P. ü . L u c a s de T o m á s y Asens io . 
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m e d i d a c o n f i r m a d a f u é p o r e l E m o . C a r d e n a l D e s p u i g y D á ­

m e l o y p o r e l E m o . C a r d e n a l B o r b ó n ; y , c o n t i n u a n d o c o n 

m u c h o f r u t o d e e c l e s i á s t i c o s y s e g l a r e s l a m e n c i o n a d a C a s a 

b a j o l a d i r e c c i ó n d e o t r o s P P . d e l O r a t o r i o , á e l l a v e n í a n á 

e j e r c i t a r s e e s p i r í t u a l m e n t e l o s o r d e n a n d o s y t a m b i é n l o s s a ­

c e r d o t e s p o r m a n d a t o e x p r e s o d e l o s P r e l a d o s s u b s i g u i e n t e s ; 

h a s t a q u e e n S e t i e m b r e d e 1 8 6 8 , l a C a s a d e E j e r c i c i o s , j u n t a ­

m e n t e c o n l a i n m e d i a t a , q u e h a b i t a b a l a C o n g r e g a c i ó n d e l o s 

P P . d e l O r a t o r i o , f u é r e d u c i d a á e s c o m b r o s p o r l a r e v o l u ­

c i ó n i m p í a q u e s e d e s a t ó a l g r i t o d e ¡España con honra! 

S i e n d o l a p i e d a d e l f u n d a m e n t o d e t o d a s l a s v i r t u d e s (1), 

n o s i n r a z ó n h e m o s a p l a z a d o e l h a b l a r d e e s a f u n d a m e n t a l 

v i r t u d , e n q u e r e b o s a b a e l a l m a b e l l í s i m a d e n u e s t r o D . F A ­

BIÁN; p o r q u e , d e s p u é s d e r e c o r r e r e l á r b o l g e n e a l ó g i c o d e s u s 

v i r t u d e s , d e s c a n s a r e m o s c o n p l a c e r j u n t o a l t r o n c o , d e d o n ­

d e ó p o r d o n d e t o d a s e l l a s r e c i b i e r o n l a s a v i a d i v i n a . E n 

e f e c t o ; ¿ c ó m o h a b r í a a m a d o t a n t o á s u s p r ó j i m o s e l q u e a n t e s 

ó a l p r o p i o t i e m p o n o h u b i e s e a m a d o m u c h o á D i o s ? n i ¿ q u é 

h u m i l d a d n i q u é p a c i e n c i a , n i q u é c a s t i d a d , n i q u é o t r a v i r ­

t u d c r i s t i a n a c a b e e n e l h o m b r e , s i l a í n t i m a c o m u n i c a c i ó n 

c o n D i o s n o l e v a n t a n u e s t r a c o n d i c i ó n m i s e r a b l e á l a s s o b e ­

r a n a s a l t u r a s d e l a s o b r e n a t u r a l p e r f e c c i ó n ? P o r e s o e l SEÑOR 

M I R A N D A c u l t i v ó l a p i e d a d c o n s t a n t e m e n t e , h a c i e n d o d e l a 

o r a c i ó n l a o c u p a c i ó n p r i v i l e g i a d a d e s u v i d a . T u v o , e s v e r d a d , 

p o r g r a n m a e s t r o d e e s p í r i t u a l V e n e r a b l e S a c e r d o t e d e l O r a ­

t o r i o , d e q u i e n h a b l a m o s p o c o h á , h a b i e n d o p r a c t i c a d o l o s e j e r ­

c i c i o s e s p i r i t u a l e s b a j o s u d i r e c c i ó n c o m o f a m i l i a r d e l r e f e ­

r i d o E x c m o . S r . L l a n e s (2) c o n t á n d o s e p o r t a n t o e n t r e l o s 

8.747 e j e r c i t a n t e s a f o r t u n a d o s , q u e t u v i e r o n l a d i c h a d e o i r 

d e a q u e l l o s i n s p i r a d o s l a b i o s l o s s e c r e t o s d u l c í s i m o s d e l a 

o r a c i ó n m e n t a l y l a s r e g l a s d e l a v i d a d e v o t a , q u e p r a c t i c ó 

h a s t a l a m u e r t e . « D í g a n l o s u s d o m é s t i c o s q u e , c o m o l e e m o s 

e n l a O r a c i ó n f ú n e b r e , l e v e í a n a b s t r a i d o y r e t i r a d o e n s u 

a p o s e n t o e n c o m u n i c a c i ó n c a s i c o n t i n u a c o n s u D i o s : h a b l e n 

(1) S . A m b r o s i u s in ps. C X V I I Í . 

(2) V i d a del P . V e g a . 



(1) A p o c c. 4, v. 10. 

l a s c a p i l l a s d e e s t e T e m p l o , e n l a s q u e s e p o s t r a b a á p r e s e n ­

c i a d e J e s u c r i s t o S a c r a m e n t a d o , y d u r a n t e h o r a s e n t e r a s d e s ­

h a c í a s u c o r a z ó n e n d u l c e s l á g r i m a s , p i d i e n d o a l P a d r e d e l a 

l u z , l a q u e n e c e s i t a b a s u a l m a . E n e s t e l i b r o , o c u l t o á l a v i d a 

d e l o s p r o f a n o s , f u é d o n d e a p r e n d i ó a q u e l l a s v e r d a d e s p r o f u n ­

d a s , q u e t a n t a f u e r z a a d q u i r í a n e n s u s l a b i o s ; s e r o m p í a n á s u 

v i s t a h u m i l l a d a l o s s e l l o s d e l L i b r o d e l C o r d e r o , y a d o r a b a 

l l e n o d e r e c o n o c i m i e n t o l o s m i s t e r i o s c o n s o l a d o r e s o b r a d o s 

p o r m e d i o d e J e s u c r i s t o . D e s d e l a o s c u r i d a d m a j e s t u o s a d e 

e s t e t e m p l o , n o v e í a m á s q u e á D i o s e n e l u n i v e r s o : l o s h o n o ­

r e s , l o s t í t u l o s , l a s g r a n d e z a s , e l o r o , l a s v i c t o r i a s ! . . . t o d o l o v e 

h u n d i r s e e n l a n a d a d e l s e p u l c r o ; h a s t a l o s c i e l o s y l a t i e r r a 

s e d e s h a c e n e n s u p r e s e n c i a : s ó l o a d v i e r t e e n e l s e n o d e D i o s 

á J e s u c r i s t o r o d e a d o d e t r o n o s i n m o r t a l e s , q u e l l a m a á l o s 

j u s t o s p a r a c o r o n a r l o s p o r r e y e s , y r e y e s p a r a s i e m p r e . » 

N o o l v i d a n d o n u n c a e l SR. DEÁN q u e , c o m o s a c e r d o t e , 

h a b í a s i d o u n g i d o p a r a s a c r i f i c a r , t o d o s l o s d í a s s e a c e r c a b a 

a l A r a S a n t a p a r a o f r e c e r á D i o s l a ú n i c a V í c t i m a q u e l e 

a g r a d a ; y , s i e n d o é s t a S a n t a é i n m a c u l a d a , s e p r e p a r a b a y 

p u r i f i c a b a p o r m e d i o d e l S a c r a m e n t o d e l a P e n i t e n c i a , p a r a 

h a c e r s e d i g n o d e l a p r e s e n c i a d e l D i o s i n f i n i t a m e n t e S a n t o . 

« E n e s e a l t a r d e s a h o g a b a l o s a f e c t o s p i a d o s o s d e s u a l m a á 

l a v i s t a d e J e s u c r i s t o s a c r i f i c a d o , c u y a h u m i l l a c i ó n l e a r r a n ­

c a b a l á g r i m a s d e g r a t i t u d , y h a c í a á l a t i e r r a d i g n a d e n u e v a s 

g r a c i a s p o r e l f e r v o r c o n q u e l a s i m p l o r a . S u r e c o g i m i e n t o , 

s u m o d e s t i a y l a h u m i l d a d c o n q u e e j e r c e e l a c t o m á s t e r r i ­

b l e d e n u e s t r o s s a g r a d o s m i s t e r i o s c o m u n i c a t e m o r r e l i g i o s o 

á c u a n t o s p r e s e n c i a n e l S a c r i f i c i o . Y ¡ q u é a c c i ó n d e g r a c i a s 

t a n p r o l o n g a d a y t a n h u m i l d e ! H i n c a d o d e r o d i l l a s , y o t r a s 

v e c e s p o s t r a d o e n t i e r r a , e x h a l a e n p r e s e n c i a d e s u D i o s l o s 

s u s p i r o s d e u n c o r a z ó n r e c o n o c i d o . M á s d e u n a h o r a o c u p a b a 

e n e s t a a c t i t u d h u m i l d e , a d m i r a n d o l a b o n d a d i n f i n i t a , p o n ­

d e r a n d o l a p r o p i a n a d a , y t r i b u t a n d o a l a b a n z a s á l a g r a n d e z a 

d e s u S e ñ o r . P a r e c í a e n e s t e a c t o u n o d e a q u e l l o s v e i n t i ­

c u a t r o A n c i a n o s q u e v i o S . J u a n ( 1 ) p o s t r a d o s a n t e e l T r o n o 

d e l C o r d e r o , q u e l e a d o r a b a n y l e i n v o c a b a n , a r r o j a n d o á s u s 



p i e s l a s c o r o n a s q u e c e ñ í a n s u s f r e n t e s » ( i ) . N o o m i t i ó n u n c a 

e s t a t a n p r i n c i p a l f u n c i ó n d e l s a c e r d o c i o , s i n o p o r l e g í t i m o 

i m p e d i m e n t o ; y e n e s t e c a s o h a c í a c e l e b r a r e n s u p r e s e n c i a . 

A u n e n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e s u v i d a , e n l o s c u a l e s l a f a l t a d e 

v i s t a l e i m p e d í a c u m p l i r l o s f e r v o r o s o s d e s e o s d e s u c o r a z ó n , 

c e l e b r a b a a u n q u e t r a b a j o s a m e n t e l o s d i a s f e s t i v o s ; y t o d o s , 

h a s t a e l p e n ú l t i m o d e s u v i d a , d e s d e s u l e c h o d e m u e r t e , 

a s i s t i ó a l S a n t o S a c r i f i c i o , o c u p á n d o s e l a r g a m e n t e e n l a c o n ­

t e m p l a c i ó n d e l o s m i s t e r i o s i n e f a b l e s q u e n o s r e c u e r d a y r e ­

p i t e . « ¡ C ó m o r e p r e n d í a c o n e s t a p i e d a d y c o n e s t a d e v o c i ó n 

h u m i l d e , e n l o s s a c e r d o t e s t i b i o s é i n c o n s i d e r a d o s , l a f a l t a d e 

t e m o r y d e r e s p e t o c o n q u e s e a c e r c a n a l a l t a r ! Y ¡ q u é e j e m ­

p l o p a r a l o s fieles, q u e a c u d e n a l t e m p l o y a s i s t e n á l o s a c t o s 

d e R e l i g i ó n c o m o á p r o f a n o e s p e c t á c u l o , t r a t a n d o c o n i n d i f e ­

r e n c i a , y o j a l á q u e n ó c o n d e s p r e c i o , a l D i o s á q u i e n a d o r a r 

i n t e n t a n ! ( 2 ) . » O h ! e s t a l l a m a d e l d i v i n o a m o r , n u n c a e n t i ­

b i a d a e n e l a l m a d e l SR. MIRANDA, f u é o r i g e n f e c u n d o d e 

t o d a s s u s v i r t u d e s : e s a g r a c i a d e D i o s , c o m o d e s í a s e g u r a b a 

S . P a b l o , n u n c a f u é e n é l i n ú t i l n i q u e d ó v a c í a d e a d m i r a b l e s 

e f e c t o s (3 ) ; m a s e n s u s p o s t r e r o s a ñ o s e r a l a q u e l e h a c í a v e r 

a c e r c a r s e l a m u e r t e c o n l a c a l m a y t r a n q u i l i d a d d e l o s j u s t o s * 

C o m o e n l o s o i d o s d e S . J e r ó n i m o , e l c l a r í n q u e h a d e l l a ­

m a r á l o s h o m b r e s a j u i c i o p a r e c í a s o n a r c a d a d í a m á s f u e r ­

t e e n l o s d e l SR. D E Á N . P e r o , d i c h o s e e s t á a d m i r a b l e m e n t e 

p o r e l P a d r e S . G r e g o r i o : q u e l o s q u e s e r e s i s t e n á a b r i r 

a l J u e z , q u e l l a m a , s o n l o s q u e s e e s t r e m e c e n á l a i d e a d e s a ­

l i r d e l c u e r p o , p o r t e m o r d e v e r a l q u e h a n d e s p r e c i a d o e n 

v i d a ; m a s l o s q u e , c o m o e l SR. M I R A N D A , s e e n c u e n t r a n s e g u ­

r o s , c u a n t o c a b e e s t a r l o , d e s u e s p e r a n z a y d e s u s o b r a s , e s o s 

e s t á n p r o n t o s á a b r i r c o n g o z o á s u J u e z y , c u a n d o l l e g a e l 

m o m e n t o d e l a c e r c a n a m u e r t e , s e r e g o c i j a n e n l a g l o r i a d e s u 

r e c o m p e n s a ( 4 ) . 

(1) O r a c i ó n fúnebre. 

(2) Ib idem. 

(3) 3-° C o r . 15, 10. 

(4) H o m i l í a X I I I in E v a n g e l i o . 



C U A D R O X I I I . 

POSTRIMERÍA DEL SR. D E Á N M I R A N D A . 

E l 1 4 d e D i c i e m b r e d e 1 8 3 5 , á l a s d o c e d e l a m a ñ a n a , 

o t o r g a b a su ú l t i m a v o l u n t a d e l SR. D . F A B I Á N D E M I R A N D A Y 

S I E R R A , a n t e e l e s c r i b a n o D . F r a n c i s c o J . A s c a r z a , s i e n d o t e s ­

t i g o s t r e s C a p i t u l a r e s d e s u s a n t a I g l e s i a . C o m o e l T e s t a d o r 

h a b í a d i s t r i b u i d o e n v i d a t o d o s s u s h a b e r e s e n t r e l o s p o b r e s , 

á q u i e n e s l l a m a b a c o n d u e ñ o s e n t o d o s l o s f r u t o s y r e n d i m i e n ­

t o s e c l e s i á s t i c o s , s u t e s t a m e n t o , c o n t o d a s l a s d i f u s a s c l á u s u ­

l a s d e c o s t u m b r e , n o e x c e d e l o s l í m i t e s d e u n p l i e g o d e p a p e l 

d e l s e l l o 4 . 0 T o d o e n é l s e r e d u c e : i . ° : á l e g a r á s u s a n t a I g l e ­

s i a e l O r a t o r i o p r i v a d o c o n t o d a s s u s p e r t e n e n c i a s y s e i s d é l o s 

m e j o r e s c u a d r o s d e s u e s t r a d o h u m i l d e ; 2. 0: á n o m b r a r p o r a l -

b a c e a s á l o s S r e s . D . L u i s C o l ó n , d i g n i d a d d e T e s o r e r o , D o n 

D i e g o d e L e r m a , C a n ó n i g o , D . D i e g o M á r q u e z , C a n ó n i g o 

M a g i s t r a l , D . L u i s V i g i l y P a n d o , C a n ó n i g o D o c t o r a l , a l l e ­

t r a d o D . A l o n s o A u r i o l e s y á s u f a m i l i a r D o m i n g o A l o n s o ; y 

á d a r v a l o r j u r í d i c o á u n a memoria, e n l a c u a l c o n s i g n a b a d e s ­

de l u e g o u n d e c e n t e v i t a l i c i o e n f a v o r d e s u d o m é s t i c o i n s e ­

p a r a b l e ( e l e x p r e s a d o D o m i n g o A l o n s o ) , y s e p r o p o n í a ir 

a ñ a d i e n d o a l g u n a s l i m o s n a s p a r t i c u l a r e s , y l a s g e n e r a l e s 

q u e c u p i e s e n , h a s t a a g o t a r l o t o d o , hasta el producto del último 
trasto, e n f a v o r d e l o s p o b r e s d e J e s u c r i s t o . 

¿Qué t e m e r o s a n o v e d a d o c u r r e , q u e a s í o b l i g a a l SR . M I ­

RANDA á p r a c t i c a r u n a d i l i g e n c i a , q u e h a b í a m i r a d o c o n d e s ­

dén e n s u l a r g a v i d a ? D e e x t r a o r d i n a r i o e n s u s a l u d n o o c u r ­

re n a d a ; d e o r d i n a r i o , l o q u e c u a l q u i e r a p u e d e p r e s u m i r , 



(1) E n su respec t ivo protoco lo en el archivo genera l de la prov inc ia 

á donde a c u d i m o s para ver el t e s tamento . 

a t e n d i d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s . N u e s t r o q u e r i d o D E Á N h a b í a 

c u m p l i d o 98 a ñ o s e n r . ° d e S e t i e m b r e ; n a t u r a l e s q u e s u e s ­

t a d o , n o o b s t a n t e l a c o m p l e x i ó n r o b u s t a y v i g o r o s a , s e a d e l i ­

c a d í s i m a , y q u e e l v e n e r a b l e ANCIANO c a i g a y a c o n p r o g r e s i v a 

r a p i d e z , p r o p o r c i o n a d a a l l a r g o e s p a c i o q u e h a r e c o r r i d o ; e s 

d e c i r , m u y d e p r i s a . L a v i s t a , e s p e c i a l m e n t e , s e l e h a d i s m i ­

n u i d o á e x t r e m o s d e q u e l a ú l t i m a firma, q u e f u é l a d e l t e s ­

t a m e n t o , e s a p e n a s l e g i b l e p o r e l t a m a ñ o , i r r e g u l a r i d a d y e x ­

t r a v i a d a c o l o c a c i ó n d e l o s c a r a c t e r e s . « ¡ T r i s t e c o n d i c i ó n d e 

n u e s t r a p o b r e n a t u r a l e z a ! d i j i m o s a l c o n t e m p l a r l a (1): e s t e 

n o m b r e , q u e e s c r i t o c o n firme p u l s o y b e l l a f o r m a e s p a ñ o l a , h a 

s e r v i d o m i l l a r e s y m i l l a r e s d e v e c e s p a r a a u t o r i z a r l o s f a l l o s d e 

l a j u s t i c i a , l a s r e g l a s d e l o r d e n y l a s c o n c e s i o n e s d e l a c a r i d a d » 

s e e s c r i b e a q u í p o r ú l t i m a v e z , p a r a m a n d a r l o q u e n o s e h a 

d e c u m p l i r s i n o d e s p u é s d e l a m u e r t e ! » Y l a b e s a m o s c o n 

r e s p e t o ; p o r q u e a q u e l l a s d o s p a l a b r a s b e n d i t a s d e c í a n p a r a 

n o s o t r o s l o q u e n o p o d r í a c o n t e n e r s e e n u n l i b r o . 

D e s d e a q u e l l a f e c h a n u e s t r o S R . D E Á N s a l e m u y r a r a v e z 

d e s u c a s a , y e s o n o m á s q u e p a r a a s i s t i r a l c o r o , e n l o q u e 

h a l l ó s i e m p r e g r a t í s i m a c o m p l a c e n c i a : c e l e b r a d i a r i a m e n t e 

l a s a n t a M i s a e n s u O r a t o r i o , y r e z a e l o f i c i o d i v i n o , c a s i d e 

m e m o r i a , a y u d a d o d e l j o v e n c o l e g i a l M a n u e l M a t e o s ; y e n 

g e n e r a l v a r e t i r a n d o s u s c u i d a d o s y h a s t a s u a t e n c i ó n d e l o s 

n e g o c i o s d e e s t e m u n d o , p a r a e n t r e g a r s e p o r e n t e r o a l g r a n 

n e g o c i o d e s a l v a r s u a l m a . S i n e m b a r g o , s u c a b e z a e s t á firme 

l a s f a c u l t a d e s d e s u a l m a e n t o d a s u i n t e g r i d a d . Y n o m e n t i ­

m o s a l a s e g u r a r q u e s u e s p í r i t u p a r e c í a c r e c e r á m e d i d a q u e 

l a m a t e r i a i b a c a y e n d o e n s u n a t u r a l i n e r c i a ; p o r q u e , a p a r t a ­

d o y a d e l o s n e g o c i o s a b s o r v e n t e s d e l a v i d a d e l a t i e r r a , l a s 

f u e r z a s t o d a s s e r e p a g a b a n a l i n t e r i o r , p r o d u c i e n d o a s í m a ­

y o r l u z y , p o r l o m i s m o , v i s t a m á s c l a r a d e l a v e r d a d y s e n ­

t i m i e n t o m á s p r o f u n d o d e l d e b e r . E l C a r d e n a l C i e n f u e g o s l e 

v i s i t a b a t o d a s l a s t a r d e s , á l a v u e l t a d e s u p a s e o , p a g á n d o l e 

a s í a q u e l l a s s u s t a n c i o s a s v i s i t a s q u e , e n r e g u l a r s a l u d , l e h a ­

c í a e l SR. M I R A N D A e n l a s p r i m e r a s h o r a s d e l a n o c h e , y e n 
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l a s c u a l e s e l c e l o s o P r e l a d o r e c o g í a c o n v e n e r a c i ó n d e a q u e ­

l l o s a u t o r i z a d o s l a b i o s , c o n l o s o r á c u l o s d e l a e x p e r i e n c i a , l o s 

s e c r e t o s d e l a d i f í c i l c i e n c i a d e g o b e r n a r . U n a n o c h e , a l r e t i ­

r a r s e e l v i r t u o s o A r z o b i s p o , e l b u e n M I R A N D A e v o c a n d o h o n ­

r o s o s r e c u e r d o s , h u b o d e d e c i r l e c o n s u n a t u r a l m o d e s t i a : 

« S e ñ o r , c u a n d o y o s a l í a , d e n o c h e , d e v u e s t r o p a l a c i o , h a c í a i s 

e n f i l a r v u e s t r o s p a j e s d e l a n t e d e m í , y c o n a c h a s e n c e n d i d a s 

m e a c o m p a ñ a b a n h a s t a l a ú l t i m a p u e r t a ! P e r d o n a d , S r . E m i ­

n e n t í s i m o , q u e y o n o p u e d o o f r e c e r o s o t r a c o m p a ñ a q u e l a 

d e m i p o b r e D o m i n g o , q u e i r á s o l í c i t o c o n e l b e l ó n á a l u m ­

b r a r v u e s t r o p a s o . » 

O t r a s m u c h a s p e r s o n a s v i s i t a b a n t a m b i é n á n u e s t r o SE­

ÑOR D K Á N e n a q u e l l o s d í a s , e s p e c i a l m e n t e l o s C a p i t u l a r e s d e 

s u I g l e s i a , a t r a í d o s p o r e l a m o r q u e l e p r o f e s a b a n ; p e r o m u y 

p a r t i c u l a r m e n t e p o r e s c u c h a r d e s u b o c a l e c c i o n e s d e s a b i d u ­

r í a n o c o m ú n . C u a l q u i e r a p u e d e figurarse c u á l e s s e r í a n e n ­

t o n c e s l a c o n v e r s a c i ó n y l a s s e n t e n c i o s a s p a l a b r a s d e a q u e l 

h o m b r e d e t a n g r a n d e e n t e n d i m i e n t o , d e t a n a c r i s o l a d a p i e ­

d a d y d e l a r g u í s i m a e x p e r i e n c i a d e l a v i d a , a n t e e l s e p u l c r o 

a b i e r t o p a r a r e c i b i r l e i n e v i t a b l e m e n t e ! L o s q u e t u v i e r o n o c a ­

s i ó n d e v e r l e y d e o i r l e e n a q u e l l a ú l t i m a p r i m a v e r a d e s u 

v i d a ( i ) , figurábanse e s t a r e n p r e s e n c i a d e u n o d e a q u e l l o s 

a n t i g u o s p a t r i a r c a s , q u e b u s c a b a n á t i e n t a s á s u s h i j o s p a r a 

b e n d e c i r l o s p o r l a v e z p o s t r e r a , ó q u e e s c u c h a b a n a l s u b l i m e 

M o i s é s , á l a v i s t a d e l a t i e r r a P r o m e t i d a , d e s p i d i é n d o s e m e ­

l a n c ó l i c a m e n t e d e s u p u e b l o e n a q u e l s u b l i m e c á n t i c o , q u e 

e s c o m o e l c o m p e n d i o d e l a l e y y d e l o s m o t i v o s d e s u o b s e r ­

v a n c i a , y q u e e l i n m o r t a l C a u d i l l o q u e r í a q u e s e g r a b a s e i n d e ­

l e b l e e n t o d o s l o s c o r a z o n e s : Audiat térra verba cris mei: 
fluat ut ros eloqiiiiiin mc/tm, quasi imber super /lerbaw, et 
quasi stillac super gramina (2). 

A c a s o , y s i n a c a s o , e n n a d a h e m o s p u e s t o m a y o r 

e m p e ñ o , a l r e u n i r l o s m a t e r i a l e s p a r a e s t a h i s t o r i a , c o m o e n 

r e c o g e r d a t o s p a r a d a r i d e a d e l o q u e d e b i e r o n s e r , y f u e r o n , 

l a s p o s t r e r a s d e m o s t r a c i o n e s d e t a n l a r g a y g l o r i o s a v i d a ; ú l -

(1) L a de 1836. 

(2) D e u t . X X X I I . 



(1) L o s deb íamos á la fe l ic ís ima memor ia de l Sr . D . L u í s V i g i l y 

P a n d o ; de c u y a b o c a los o ímos m u c h a s veces , de quien heredamos la ad­

mirac ión hac ia el Sr . M i r a n d a , y á quien suced imos en su honroso pues­

t o de Provisor y V i c a r i o genera l del A r z o b i s p a d o de S e v i l l a en Jul io de 

1862, en el pont i f i cado del E m m o . i n o l v i d a b l e , sabio , prudente y b o n d a d o ­

so C a r d e n a l T a r a n c ó n . 

t i m o s r a y o s , p o r l o m i s m o m á s i n t e n s o s , d e u n a l u z q u e v a á 

a p a g a r s e . Y s i n e m b a r g o , n o h e m o s s i d o e n e s t o m u y a f o r t u ­

n a d o s ; p u e s c a s i n a d a h e m o s l o g r a d o a ñ a d i r á a l g u n o s r a s g o s 

q u e c o n o c í a m o s d e a n t i g u o ( 1 ) ; p o c o s , e n v e r d a d , p e r o q u e 

b a s t a n p a r a f o r m a r c o n c e p t o d e l a i m p o r t a n c i a d e a q u e l l a s 

s a b i a s c o n v e r s a c i o n e s , v e r d a d e r a s c o n f e r e n c i a s m o r a l e s , h i s ­

t ó r i c a s , filosóficas y p o l í t i c a s , q u e e l m o r i b u n d o A n c i a n o m a n ­

t e n í a c o n l o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n d i a r i a m e n t e , p o r l a s t a r d e s , 

e n e s t e p o s t r e r p e r i o d o d e s u v i d a . D u r a n t e é l , r e c i b í a n u e s ­

t r o D . F A B I Á N h a b i t u a l m e n t e s e n t a d o e n u n s i l l ó n d e b a q u e ­

t a , p r ó x i m o á s u h u m i l d e l e c h o , a p o y a n d o s u s b r a z o s e n u n a 

p e q u e ñ a m e s a , q u e t e n í a d e l a n t e , á m a n e r a d e r e c l i n a t o r i o ; y 

y e n t o r n o s u y o , á p o c a d i s t a n c i a , f o r m a b a n r u e d a l a s p e r s o ­

n a s q u e l e v i s i t a b a n . 

A u n a d e e s a s t a r d e s d e l a p r i m a v e r a d e 1 8 3 6 h a y q u e 

r e f e r i r l o s s o l l o z o s d e l S R . M I R A N D A c o n o c a s i ó n d e l a s n o t i ­

c i a s , d a d a s a l b u e n A n c i a n o c o n p o c a p r u d e n c i a p o r c i e r t o , d e 

u n a r r e g l o d e l c u l t o d e s u S a n t a I g l e s i a q u e a c a b a b a d e a p r o ­

b a r e l C a b i l d o , y e n e l q u e , c o r r e s p o n d i e n d o á l a s i t u a c i ó n d e 

l a s i g l e s i a s d e E s p a ñ a e n l o s m e m o r a b l e s t i e m p o s d e l o s 

A l o n s o , B e c e r r a y M e n d i z a b a l , s e r e d u c í a n p o r t a l e x t r e m o 

l o s g a s t o s , q u e e l c u l t o d e l a g r a n B a s í l i c a n o s e d i f e r e n c i a ­

r í a e n a d e l a n t e d e l d e u n a p a r r o q u i a d e a l d e a . «¡Qué d o l o r 

d e I g l e s i a ! e x c l a m ó a l fin l l e n o d e a m a r g u r a e l SR. D E Á N ; l a 

c o n o c í r e i n a y s e ñ o r a e n 1 7 7 6 , y l a d e j o e n 1 8 3 6 p o b r e y e s ­

c l a v a ! » Y s u a l m a e x a l ó á c o n t i n u a c i ó n e s t e l a m e n t o d e J e r e ­

m í a s , q u e t a n b i e n c u a d r a b a á l a s c i r c u n s t a n c i a s : ¿Hacccine 
est urbs perfecti decoris, et gandí um universae térra el C o m o 

s i d i j e r a : «;y s e r á é s t e e l t e m p l o m a g n í f i c o , q u e f u é s i e m p r e , 

p o r s u e s p l e n d o r o s o c u l t o , e l g o z o d e S e v i l l a y d e E s p a ñ a e n ­

t e r a ! » Y e l v e n e r a b l e A n c i a n o l l o r a b a s o b r e s u i g l e s i a c o m o 



J e s ú s s o b r e J e r u s a l é n , p r e v i e n d o q u e l a s c o s a s i r í a n d e m a l 

e n p e o r ; p o r q u e c o n o c í a q u e , c o n h o m b r e s c o m o l o s q u e 

d e s e m p e ñ a b a n e l p o d e r , e r a i n m i n e n t e e l c a s o d e n o q u e d a r 

p i e d r a s o b r e p i e d r a e n l a i g l e s i a d e E s p a ñ a . 

Y e f e c t i v a m e n t e , c u a n t o á l a s p e r s o n a s , e l r e c u e r d o d e 

l o s i n f a m e s a s e s i n a t o s d e l o s f r a i l e s e n M a d r i d , Z a r a g o z a y 

B a r c e l o n a e s t a b a , p o r m u y r e c i e n t e , d e m a s i a d o fijo e n l a 

m e n t e d e l SR. D . F A B I Á N p a r a n o t e m e r u n a h e c a t o m b e 

i g u a l e n S e v i l l a ; y d e l a q u e s e e s c a p ó m i l a g r o s a m e n t e e n i . ° 

d e S e t i e m b r e d e 1 8 3 5 . L o s d e s t i e r r o s y e x p a t r i a c i o n e s d e e c l e ­

s i á s t i c o s y P r e l a d o s e s t a b a n á l a o r d e n d e l d í a : l a e s c a s e z ó 

e l h a m b r e e r a l o m e n o s q u e t e n í a q u e t e m e r u n c l é r i g o e n 

E s p a ñ a . C u a n t o á l a s c o s a s , a q u e l l a j u n t a e c l e s i á s t i c a , q u e d e 

t o d o t e n í a m e n o s d e t a l , e r i g i d a e n 2 2 d e A b r i l d e 1 8 3 4 , P a r a 

t r a t a r d e l o q u e s e l l a m a b a reforma del clero, t e n í a e n j u s t a 

a l a r m a y t e m e r o s a e s p e c t a t i v a á l o s b u e n o s c a t ó l i c o s , t e m i é n ­

d o s e , c o m o t e m í a n u e s t r o SR. D E Á N , m i l d e s a s t r e s . E l m i ­

n i s t r o D . A l v a r o G ó m e z B e c e r r a , e n O c t u b r e d e 1 8 3 5 , h a b í a 

p r o h i b i d o c o n f e r i r O r d e n e s p o r n i n g ú n t í t u l o , a p l i c a n d o a l 

E r a r i o l o s b i e n e s d e t o d o s l o s c o n v e n t o s , a r r e g l a n d o á s u 

g u s t o l a c a r r e r a d e T e o l o g í a e n l o s s e m i n a r i o s , y d a n d o t a j o s y 

m a n d o b l e s a l f u e r o y j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c o s . F á c i l e r a , p u e s , 

a l S R . M I R A N D A a d i v i n a r , d e s d e e s t e m o n t ó n d e r u i n a s , l a s 

q u e q u e d a b a n p o r h a c e r , y s e h i c i e r o n d e s p u é s d e s u m u e r t e , 

i . ° c o n l o s d e c r e t o s d e 8 d e M a r z o y d e 2 9 d e J u l i o d e 1 8 3 6 ^ 1 1 

l o s c u a l e s e r a n o c u p a d o s l o s b i e n e s d e t o d o s l o s c o n v e n t o s , 

s i n e x c l u i r l o s d e l a s m o n j a s , n o o b s t a n t e q u e e s t o s e r a n l o s 

m i s m o s b i e n e s d ó t a l e s q u e , p a r a s u m a n u t e n c i ó n , h a b í a n 

a p o r t a d o a l m o n a s t e r i o ( 1 ) , 2." c o n e l d e c r e t o d e l a s C o r t e s d e 

2 9 d e J u l i o d e 1 8 3 7 , q u e d e c l a r a b a a b o l i d o s l o s d i e z m o s y p r i ­

m i c i a s , s u b r o g á n d o l o s c o n l a contribución de culto y clero, 
q u e n o s e h a b í a d e p a g a r , y 3 . 0 c o n l a b a r r e d e r a final q u e e m ­

p l e ó l a l e y d e 2 d e S e t i e m b r e d e 1 8 5 1 , e x p r o p i a n d o d e s u s 

b i e n e s a l c l e r o s e c u l a r , r e d u c i e n d o á l a m e n d i c i d a d l o m i s ­

i l ) L o s publ i c i s tas , así propios c o m o extranjeros, condenaron con 

horror esta m e d i d a , l l evada crue lmente á cabo por hombres sin fe y hasta 

sin entrañas. 



m o l a s c a t e d r a l e s q u e l a s e r m i t a s ; y e n v i r t u d d e l a c u a l s e 

p e r s i g u i ó c o n a v i d e z l a s a l h a j a s y p r e c i o s i d a d e s d e l o s t e m ­

p l o s , y s a l i e r o n á s u b a s t a p ú b l i c a h a s t a l o s d o r a d o s d e l o s a l ­

t a r e s ! 

P a r a u n a n c i a n o p i a d o s í s i m o , q u e s e d i s p o n e á m o r i r , q u é 

p a n o r a m a e l q u e l a s o c i e d a d o f r e c í a á s u s o j o s ! P r e f e r í a s i n 

d u d a e l SR. M I R A N D A l a p a z d e l o s s e p u l c r o s á l a s g u e r r a s é 

i n i q u i d a d e s d e l o s h o m b r e s ; p e r o ¿ y l a I g l e s i a ? L a I g l e s i a ! á 

e s t a m a d r e t a n q u e r i d a d e s u c o r a z ó n n o p o d í a c o n f o r m a r s e á 

d e j a r a s í e n m a n o s d e s u s v e r d u g o s . « ¡ C u a n l e j o s e s t o y , d e c í a 

a m a r g a m e n t e , d e p o d e r r e p e t i r , a l b a j a r a l s e p u l c r o , l a s p a ­

l a b r a s d i c h o s a s d e a q u e l S a n t o A n c i a n o , á q u i e n D i o s o t o r g ó 

•a g r a c i a d e v e r a n t e s d e m o r i r e l c u m p l i m i e n t o d e l a s e s ­

p e r a n z a s d e l m u n d o ! Nunc dimittis servum íuum, Domine, 
secumdnm verbum tnum in pace! 

¿Qué c o s a , p u e s , t a n j u s t i f i c a d a , t a n n a t u r a l , t a n c a t ó l i ­

c a c o m o q u e n u e s t r o S R . D E Á N d i r i g i e s e c o n a m a r g u r a s u s 

r e c u e r d o s h a c i a l o s m o n t e s d e N a v a r r a , l l o r a n d o e n s e c r e t o 

l a m u e r t e d e l g r a n Z u m a l a c á r r e g u i , a c a e c i d a e n J u l i o d e 

1 8 3 5 , c o m o h a b í a l l o r a d o p o c o a n t e s l a d e l B r i g a d i e r M a l a -

v i l a y C o m p a ñ e r o s , s a c r i f i c a d o s e n S e v i l l a e n a r a s d e s u s 

p o l í t i c a s c o n v i c c i o n e s ! E n a q u e l l o s d e s d i c h a d o s d í a s n i h a ­

b í a m e d i o s e x p e d i t o s , c o m o l o s h a h a b i d o d e s p u é s , d e e s ­

t u d i a r e n t o d a s s u s f a s e s l a c u e s t i ó n d i n á s t i c a , n i d e e l l o 

e r a l a o c a s i ó n ; p u e s n o h a b í a l u g a r á d e l i b e r a r s o b r e e l 

m e j o r d e r e c h o d e u n a d e l a s p a r t e s b e l i g e r a n t e s c u a n d o 

l o s d e r e c h o s d e D i o s e s t a b a n p o r e l s u e l o y p i s o t e a d o s p o r 

u n a d e e l l a s , s i n o t r a g a r a n t í a ó e s p e r a n z a d e m e j o r a m i e n t o 

q u e e l v a c i l a n t e t r o n o d e u n a n i ñ a i n o c e n t e , q u e d o r m í a e n 

s u c u n a d e o r o a l a r r u l l o d e l a i m p i e d a d r e v o l u c i o n a r i a y d e 

l a s b l a s f e m i a s d e l o s h o m b r e s f u n e s t o s q u e l a r o d e a b a n . D i ­

r e m o s , s i n e m b a r g o , e n o b s e q u i o d e l a v e r d a d , q u e a q u e l D -

F A B I Á N D E MIRANDA, q u e c o n i n c a n s a b l e a r d o r t r a b a j a b a 

h a s t a e x p o n e r m u c h a s v e c e s s u v i d a p o r l a s a l v a c i ó n d e l a 

p a t r i a e n l a g u e r r a e x t r a n j e r a d e n u e s t r a i n d e p e n d e n c i a , 

g u a r d ó r e l i g i o s a m e n t e e n t o d o e l p e r i o d o q u e a l c a n z a r a d e l a 

g u e r r a c i v i l , l a a c t i t u d q u e c u a d r a a l s a c e r d o t e e n l a l u c h a 

e n t r e h e r m a n o s ; e s t o e s , c o n c i l i a r l o s á n i m o s , s u f r i r c o n p a -



c i e n c i a y o r a r á D i o s e n e l s i l e n c i o d e s u c o r a z ó n , p o r e l 

t r i u n f o d e l a j u s t i c i a ( i ) . 

E n n a d a s e o p o n e n á e s t o l o s r a s g o s d e h a b i t u a l é i n o ­

f e n s i v o a n t i l i b e r a l i s m o , q u e a l g u n o s r e f i e r e n , d e n u e s t r o D O N 

F A B I Á N , y q u e s u b i ó g r a f o n o t i e n e p o r q u é p a s a r e n s i l e n c i o . 

C u é n t a s e q u e , e n c a r g a d o , e n O c t u b r e d e 1 8 3 5 , e l C o r o n e l 

d e l P r í n c i p e , D . V í c t o r S i e r r a ( q u e v i v í a c o n s u t í o e l SR. M I ­

RANDA, n o o b s t a n t e s e r d e i d e a s a l g o a v a n z a d a s e n p o l í t i c a ) , 

d e c u m p l i r l a o r d e n d e c a p t u r a y p r o c e d i m i e n t o s c o n t r a e l 

C o r o n e l O s o r i o , r e o d e c i e r t a r e v o l u c i o n a r i a i n t e n t o n a (2), 

t o d o s l o s a m i g o s s e a p r e s u r a r o n á v i s i t a r a l SR. D E Á N c o m o 

p a r a c o n s o l a r l e d e l g r a n p e s a r q u e d e b e r í a h a b e r e n s u c a s a 

p o r l a m i s i ó n c o n f e r i d a a l s o b r i n o ; l a c u a l , s u p o n í a n , n o p o ­

d r í a é s t e l l e n a r s i n r i e s g o ó c o m p r o m i s o s g r a v e s d e s u p e r s o ­

n a . P e r o e l S R . D E Á N , h a c i é n d o s e d e n u e v a s e n e l a s u n t o , 

c o n t e s t a b a á t o d o s c o n s i n g u l a r f r e s c u r a : « C á ! n o t e n g a n u s ­

t e d e s c u i d a d o n i p o r e l C o r o n e l O s o r i o n i p o r e l C o r o n e l 

S i e r r a : s o n l o b o s d e u n a c a r n a d a y . . . . e l l o s s e e n t i e n d e n ! » Y 

e n e f e c t o , t o d o a c a b ó t a n p a c í f i c a m e n t e e n a q u e l q u e p a r e ­

c í a e n c r e s p a d o n e g o c i o , q u e n o p u d o m e n o s q u e r e c o n o c e r s e 

l a r a z ó n c o n q u e M I R A N D A r e p e t í a : « N o h a y c u i d a d o ! e l l o s s e 

e n t i e n d e n ! » 

(1) E s t a , y no otra, h a s ido nuestra conducta en medio de las di­

sens iones pol i t icas q u e han aflij ido y aflijen á nues tra patria , y , con el fa­

vor d i v i n o , con t inuará s iéndolo mientras a b r i g u e m o s la convicc ión de q u e 

ta l d e b e ser la ac t i tud de un sacerdote de Jesucristo . N a d i e , que con ver­

d a d proceda, p u e d e ci tar, respecto de nosotros como ecles iást icos , escri to 

ni acto a l g u n o que nos afilie en part ido de terminado . C i e r t o , este proce­

der, l l evado hasta la e x a g e r a c i ó n , fué parte á que , durante e l ú l t imo pe­

r iodo revo luc ionar io , los l iberales nos tuv ie sen por carlistas y los carl istas 

por l iberales M a s ¿qué importa? N o s o t r o s no h e m o s aspirado, ni quiera 

D i o s que aspiremos nunca , á obtener cosa a l g u n a ni de los unos ni de los 

otros. E s t o no q u i t a el q u e cons ideremos c o m o in tr igantes de mala ley 

á los que , con reprobadas intenc iones , han logrado hacer creer en altas 

reg iones que , d u r a n t e el referido periodo, pusimos nuestra inteligencia y 
nuestra actividad al servicio de la causa carlista. A p r o v e c h a m o s la ocasión 

para decirles desde estas p á g i n a s QUE MIENTEN. 
(2) H a b í a s e presentado en S e v i l l a al frente de una c o l u m n a de v o -

pintar ios de C á d i z , y con órdenes falsas para suplantar al M a r q u é s de la 

C o n c o r d i a , q u e in ter inamente d e s e m p e ñ a b a esta C a p i t a n í a general . 



S u c e d í a t a m b i é n q u e e l e x p r e s a d o s o b r i n o D . V í c t o r , h a ­

c i e n d o a l a r d e d e s u s o p i n i o n e s l i b e r a l e s c a s , i n c o m o d a b a , a l a s 

v e c e s , á l o s q u e a c o m p a ñ a b a n a l SK. D K Á N , p r o f i r i e n d o e n s u 

p r e s e n c i a f r a s e s y c o n c e p t o s i n c o n v e n i e n t e s . M a s e l r e s p e ­

t a b l e T í o l e d e s a u t o r i z a b a a l p u n t o , d i c i e n d o c o n g r a v e d a d á 

s u s a m i g o s : « N o h a g a n u s t e d e s c a s o d e é s t e , q u e e s u n t o n t o ! » 

Y c u a n d o , e n e s t e m i s m o p e r í o d o d e s u p o s t r i m e r í a , s e l e 

a c e r c a b a a l g ú n c a n d i d o n o t i c i e r o , d e l o s q u e m u c h o a b u n d a ­

b a n e n d i c h a é p o c a , q u e r i e n d o r e g o c i j a r e l á n i m o d e n u e s t r o 

D . FABIÁN c o n i m p o r t a n t e s n u e v a s , f a v o r a b l e s á l a i n t e g r i ­

d a d d e s u m o n a r q u i s m o , e l b u e n ANCIANO l e c o n t e s t a b a , r e ­

a n i m á n d o s e v i s i b l e m e n t e : « ¡ C u é n t a m e , h i j o , c u é n t a m e ; q u e 

a u n q u e s é q u e e s m e n t i r a , m e g u s t a r á o i r í a ! » 

H o y , d e s p u é s d e l o q u e , d u r a n t e m e d i o s i g l o , h a n l a b r a ­

d o e n e s t a s o c i e d a d l a s i d e a s , d e s t r u i d o l a s r e v o l u c i o n e s , i n ­

t e n t a d o l o s p a r t i d o s y r e c o g i d o l a e x p e r i e n c i a , c a b e t o d a v í a 

h a c e r e s t a p r e g u n t a , q u e n o s h a n d i r i g i d o a l g u n o s c u r i o s o s , 

s a b e d o r e s d e l t r a b a j o b i o g r á f i c o e n q u e n o s o c u p á b a m o s : 

« ¿ H o y , c o m o h o y , v u e s t r o D . F A B I Á N DB M I R A N D A s e r í a c a r ­

l i s t a ? » « N u e s t r a t a r e a d e b i ó g r a f o s t e r m i n a c o n l a m u e r t e d e 

n u e s t r o H K R O K » h e m o s c o n t e s t a d o ; q u e , a u n q u e l o q u e s e r í a 

h o y e n p o l í t i c a e l SR. M I R A N D A s e a m u y f á c i l d e e s c u c h a r e n 

e s a e s p e c i e d e e c o d e u l t r a - t u m b a q u e p o n e e n n u e s t r o s o í d o s 

e l c o n o c i m i e n t o í n t i m o d e l o q u e e r a a q u e l j u i c i o r e c t o y p r u ­

d e n t í s i m o ; a q u e l e s p a ñ o l c a s t i z o , e n a m o r a d o d e s u p a t r i a , 

a q u e l e s p í r i t u s a c e r d o t a l y a q u e l l a p i e d a d t a n c a t ó l i c a , t a n 

s e g u r a ! . . . . s i n e m b a r g o , n o q u e r e m o s n i d e b e m o s d a r o c a s i ó n 

á q u e a l g ú n i n g e n i o m a l i g n a n t e n o s v a y a á t o m a r p o r e s p i r i ­

t i s t a s , c r e y e n d o q u e e v o c a m o s y h a c e m o s h a b l a r l a s a l m a s 

d e l o s d i f u n t o s . C o n o c e m o s q u e c o n v e n d r í a a c a s o d e c i r , c o n 

e l c r i t e r i o d e M u e r t o t a n i l u s t r e , c u á l d e b e s e r l a a c t i t u d d e 

a l g u n o s v i v o s ; e s t o e s , l a a c t i t u d p o l í t i c a d e l o s e c l e s i á s t i c o s , 

r e t r a í d o s , c o m o t a l e s , e n l a d i g n i d a d d e s u s m i n i s t e r i o s , y l e ­

v a n t a d o s á l a a l t u r a , a d o n d e l l e g a r n o d e b e n t u r b u l e n t a s p a ­

s i o n e s n i s o l i c i t a r l o s i n t e r e s e s d e l m o m e n t o . M a s n o s o t r o s 

n o l o h e m o s d e d e c i r ; q u e l o d i g a n o t r o s : n o s o t r o s s ó l o d e c i ­

m o s m i s a . 

T i e m p o h a c í a q u e e l SR. D . FABIÁN s e q u e j a b a d e s e n -



t i r p u n z a d a s e n e l c o r a z ó n : s í n t o m a c i e r t o d e q u e l a a t r o f i a 

s e n i l s e a v a n z a b a á p a s o s d e j ¡ g a n t e , d a n d o o c a s i ó n a l a p e ­

n o s a n e u r a l g i a ; p e r o e n l a l a r d e á q u e n o s r e f e r i m o s , u n a 

d e l a s d e l m e s d e A b r i l d e l m i s m o a ñ o , l a m o l e s t i a s e g r a d u ó 

á e x t r e m o s d e n o p o d e r d i s i m u l a r l a e l b u e n A n c i a n o d e l a n t e 

d e s u s h a b i t u a l e s t e r t u l i o s , D . L u i s C o l ó n , D . L u i s V i g i l , D . 

D i e g o d e L e r m a y o t r o s . « T i e n e r a z ó n , e x c l a m ó a l c a b o e l 

SR. M I R A N D A : t i e n e r a z ó n e l p o b r e c o r a z ó n m i ó p a r a p e d i r 

d e s c a n s o ; p u e s h a c e m u y c e r c a d e u n s i g l o q u e l a t e s i n c e s a r . 

M i c a b e z a h a d e s c a n s a d o , m i s m i e m b r o s h a n t e n i d o r e p o s o : 

e l c o r a z ó n , d e s d e q u e v i v o , n o h a d e j a d o d e l a t i r n i p o r u n 

i n s t a n t e . O h ! y c u á n t a s t e m p e s t a d e s h a n p a s a d o p o r é l ! 

¡ C u á n t a s a m a r g u r a s , c u á n t a s h i s t o r i a s , c u á n t o s s u c e s o s , c u á n ­

t o s p e r s o n a j e s h a n v e n i d o á h a c e r e n é l i m p r e s i ó n ! » Y e l v e ­

n e r a b l e A n c i a n o c o n t i n u ó m e n c i o n a n d o c o n p u n t u a l y p r o ­

d i g i o s a m e m o r i a , l o s P a p a s q u e h a b í a a l c a n z a d o e n s u l a r g a 

v i d a , q u e f u e r o n B e n e d i c t o X I I I , C l e m e n t e X I I , B e n e d i c t o 

X I V , C l e m e n t e X I I I , C l e m e n t e X I V , P i ó V I , P i ó V I I , P i ó 

V I I I y G r e g o r i o X V I ; y l o s M o n a r c a s e s p a ñ o l e s , e n n ú m e r o 

d e s e i s : F e l i p e V , F e r n a n d o V I , C a r l o s I I I , C a r l o s I V , F e r ­

n a n d o V I I y t r e s a ñ o s d e l a m i n o r í a d e I s a b e l I I ; y , p o r ú l t i ­

m o , l o s P r e l a d o s d e S e v i l l a á q u i e n e s h a b í a n s e r v i d o , l o s 

E x m o s . S r e s . D . F r a n c i s c o D e l g a d o y V e n e g a s y D . A l o n s o 

M a r c o s d e L l a m e s y A r g u e l l e s ; E m m o s . S r e s . D . A n t o n i o 

D e s p u i g y D a m e t o y D . L u i s d e B o r b o n ; E x c m o . S r . D o n 

R o m u a l d o A n t ó n y V e l a r d e y E m m o . S r . D . F r a n c i s c o C i e n -

f u e g o s y J o v e l l a n o s . Y c o m o q u e e s t o s p e r s o n a j e s s e o f r e c í a n 

á s u m e n t e , á l a r g a d i s t a n c i a u n o s d e o t r o s , á m o d o d e l a s 

a t a l a y a s q u e i n d i c a n e l c u r s o ó d i r e c c i ó n d e u n c a m i n o r e a l , 

e l d e s u v i d a s e p r e s e n t a b a t a n l a r g o a l b u e n A n c i a n o , q u e 

n o p u d o m e n o s d e e x c l a m a r a s í c o n e m o c i ó n v i s i b l e : « ¡ V e r ­

g ü e n z a m e d a d e h a b e r v i v i d o t a n t o , h a b i e n d o h e c h o t a n 

p o c o ! q u i s i e r a v i v i r a ú n sólo para enmendar mímala vida! 
M u c h o h e v i v i d o , s í , ( a ñ a d i ó d e s p u é s d e l i g e r a p a u s a ) y s i n 

e m b a r g o , ¿ l o c r e e r á n u s t e d e s ? e l t i e m p o h a c o r r i d o t a n v e ­

l o z q u e m e p a r e c e n d e a y e r l o s r e c u e r d o s d e m i i n f a n c i a , y 

t o d o l o o c u r r i d o d e s d e e n t o n c e s , c o m o u n s u e ñ o ; p e r o s u e ñ o 

f e b r i l , c a l e n t u r i e n t o , á j u z g a r p o r l o t e m e r o s o y t r á g i c o d e l o s 



s u c e s o s q u e s e a m o n t o n a n e n m i m e m o r i a . P u e d o a s e g u r a r 

q u e n o h a h a b i d o a ñ o , n i d í a t a l v e z , q u e n o s e a n s e ñ a l a d o s 

e n m i h i s t o r i a p o r a l g ú n a c o n t e c i m i e n t o l a m e n t a b l e . » Y p ú ­

s o s e á c o n t i n u a c i ó n n u e s t r o D . FABIÁN á p a s a r r e v i s t a , b r e v e 

p e r o o r d e n a d a m e n t e , á a l g u n o s d e e s o s a c o n t e c i m i e n t o s , f i ­

j á n d o s e e n p r i m e r l u g a r e n l a r e v o l u c i ó n f r a n c e s a : d r a m a 

h o r r i b l e , c u y o s s a n g r i e n t o s e x c e s o s f u e r o n e l p r i m e r l i b r o 

d o n d e l a j u v e n i l i n t e l i g e n c i a d e M I R A N D A c o m e n z ó á a p r e n ­

d e r c o n e s p a n t o l o q u e e s e l m u n d o , y l a s h u m a n a s p a s i o n e s . 

D e e l l a , d e c í a , q u e h a b í a a p r e n d i d o p a r t i c u l a r m e n t e d o s c o ­

s a s : « á t e m e r á l a s i d e a s m á s q u e á l o s e j é r c i t o s , y á l o s p u e ­

b l o s s i n D i o s m á s q u e á l a s fieras d e l o s b o s q u e s . » 

T o c ó s e g u i d a m e n t e e n l a g u e r r a d e n u e s t r a i n d e p e n d e n ­

c i a ( 1 8 0 8 ) ; g u e r r a , p o r p a r t e d e l o s i n v a s o r e s , d é l a s m á s i n i ­

c u a s d e c u a n t a s h a n a b i e r t o l a s f a u c e s d e l a m a d r e t i e r r a p a r a 

t r a g a r l a s a n g r e d e s u s h i j o s ; g u e r r a s i n r a z ó n , s i n j u s t i c i a y 

h a s t a s i n p r e t e x t o , c o m o n o s e a e l d e l a a m b i c i ó n d e u n s o l ­

d a d o , e n q u i e n h a b í a t o m a d o c a r n e e l e s p í r i t u d e l a s o b e r b i a . 

« S í , d e c í a n u e s t r o D . FAHIÁN; d e s p u é s d e 1 8 s i g l o s e n q u e e l 

c r i s t i a n i s m o h a b i a l e v a n t a d o d e l o p r o b i o l a d i g n i d a d d e l 

h o m b r e , e x t e n d i e n d o e n l a s o c i e d a d l a s i d e a s d e l a j u s t i c i a y 

d e l d e r e c h o ; d e s p u é s q u e l a E d a d M e d i a h a b í a e x a l t a d o t a n t o 

l o s s e n t i m i e n t o s d e h o n o r e n l a s n a c i o n e s , p a r t i c u l a r m e n t e 

e n E s p a ñ a , q u e a c a b a b a d e a c r i s o l a r s u f e y s u v a l o r e n l a l u ­

c h a d e s i e t e s i g l o s c o n t r a e l p o d e r d e l a M e d i a L u n a , s e n e c e ­

s i t a b a n o m e n o s q u e u n a e n c a r n a c i ó n d e S a t a n á s p a r a e l i n ­

t e n t o d e h a c e r d e l m u n d o l a p r o p i e d a d d e u n s o l o t i r a n o , c o ­

m o e n l o s t i e m p o s d e A l e j a n d r o y C é s a r . E n l a t i e r r a n o c a ­

b e y a o t r a a s p i r a c i ó n d e u n i v e r s a l s o b e r a n í a q u e l a s o b e r a n í a 

s o c i a l d e J e s u c r i s t o ! » Y l o q u e , s i n g u l a r m e n t e S e v i l l a y A n ­

d a l u c í a , d e b i e r o n c o n o c a s i ó n t a n m e m o r a b l e a l p a t r i o t i s m o , 

a c t i v i d a d , c e l o y p r u d e n c i a d e l S R . MIRANDA, s e p a s a b a e n s i ­

l e n c i o , v e l a d o p o r l a m o d e s t i a d e u n h o m b r e , q u e n o d i o j a ­

m á s , y s e o f e n d í a p o r q u e s e d i e s e , i m p o r t a n c i a a l g u n a á s u s 

a c c i o n e s . 

D e e p i d e m i a s y m o r t a n d a d e s e s p a n t o s a s t a m b i é n d i j o 

h a b e r s i d o t e s t i g o n u e s t r o SR. D E Á N , d u r a n t e s u a z a r o s a v i ­

d a ; p u e s a l c a n z ó l a t e r r i b l e fiebre a m a r i l l a e n 1 8 0 0 y s u s a m a -



g o s e n 1 8 0 4 y e n 1 8 1 9 , e n q u e s e l o g r ó a i s l a r e l m a l e n e l b a r ­

r i o d e S a n t a C r u z ; y p o r ú l t i m o l a p r i m e r a i n v a s i ó n d e l t r e ­

m e n d o C ó l e r a - m o r b o e n 1 8 3 3 , d e c u y o s e s t r a g o s e n S e v i l l a 

p u e d e d a r i d e a l a p a v o r o s a c i f r a d e 7 . 0 0 0 i n v a d i d o s y 2 8 0 

m u e r t o s s ó l o e n u n d í a ; e l t e r r i b l e 2 7 d e S e t i e m b r e ! 

L a c a l a m i d a d d e l h a m b r e , e l m a y o r d é l o s a z o t e s c o n q u e 

l a D i v i n a J u s t i c i a s u e l e c a s t i g a r á l a t i e r r a ; e l h a m b r e ! p o r 

r e s u l t a d o d e l a g u e r r a , d e l a d e s o l a c i ó n d e l o s c a m p o s y d e 

s e q u í a s y m a l a s c o s e c h a s , o f r e c i ó a s i m i s m o s u s d e s g a r r a d o r e s 

c u a d r o s á l a v i s t a y c o m p a s i v o c o r a z ó n d e n u e s t r o D . F A ­

BIÁN. « T o d a s , c a s i t o d a s , l a s s e ñ a l e s p r e c u r s o r a s d e l fin d e l 

m u n d o , d e c í a c o n t r i s t e z a e l b u e n A n c i a n o , h a n a f l i g i d o e s t e 

b e n d i t o s u e l o d u r a n t e m i v i d a . P u e s h a s t a l o s n a t u r a l e s e l e ­

m e n t o s d i e r o n d e s í l o q u e h a y e n e l l o s d e m á s p a v o r o s o , o r a 

e n t e r r o m o t o s t e r r i b l e s c o m o e l d e 1 7 5 5 , q u e d e s t r u y ó á L i s ­

b o a y q u e b r a n t ó e l s e g u n d o c u e r p o d e n u e s t r a G i r a l d a , c o ­

m o l o s d e 1 3 y 2 1 d e E n e r o d e 1 8 0 4 y c o m o e l d e 2 d e F e b r e ­

r o d e i 8 i 6 , q u e o c a s i o n ó n o p o c o s d a ñ o s ; o r a e n r i a d a s é i n u n ­

d a c i o n e s t e m e r o s a s c o m o l a d e 1 7 9 6 y l a d e E n e r o d e 1 8 2 3 , 

l a s m a y o r e s q u e h a n a f l i g i d o á l a c i u d a d d e l B é t i s e n l o s t i e m ­

p o s m o d e r n o s . T e m p e s t a d e s y h u r a c a n e s f u r i o s o s h e c o n o , 

c i d o t a m b i é n , a ñ a d i ó e l S R . MIRANDA, s u p e r i o r e s á c u a n t o s l a 

n a t u r a l e z a s u e l e d e s a t a r c o n f u r o r e n e s t o s c l i m a s : b a s t e c i ­

t a r , e n t r e o t r o s f e n ó m e n o s d e l a e s p e c i e , e l t r e m e n d o h u r a -

c a n d e l 2 6 d e O c t u b r e d e 1 8 0 5 , á c u y o v i o l e n t í s i m o i m p u l s o 

y o m i s m o v i v o l a r p o r e s o s a i r e s c o m o h o j a s s e c a s , l a s a n d a ­

m i a d a s q u e s e r v í a n p a r a l a e d i f i c a c i ó n d e l a p l a z a d e t o r o s ; 

c h o c a n d o c o n t r a l a s t o r r e s y e d i f i c i o s l a s v i g a s y m a d e r o s , 

o c a s i o n a n d o , c o n e l p á n i c o c o n s i g u i e n t e , r u i n a s y d e s a s t r e s 

s i n c u e n t o . Y e n fin, p a r a q u e n a d a q u e d a s e á l a n a t u r a l e z a 

p o r o f r e c e r d e s u s t e m i b l e s r i g o r e s , d u r a n t e m i v i d a , u n a g r a n 

n e v a d a v i n o á s o r p r e n d e r á S e v i l l a e n 1 1 y 1 2 d e E n e r o d e 

1 8 2 0 , c u b r i e n d o s u s e d i f i c i o s y s u s c a m p o s c o m o d e u n a i n ­

m e n s a s á b a n a , i n t e r c e p t a n d o s u s c a l l e s c o n m á s d e m e d i a 

v a r a d e n i e v e . » 

S e g ú n e s o ( d i j o e l j o v e n d i g n i d a d d e T e s o r e r o , D . L u í s 

C o l ó n , a l t e r m i n a r e l SR. M I R A N D A ) , n a d i e c o m o V . , q u e l a s 

h a c o n o c i d o t o d a s , p o d r á , c o m p a r a n d o , a s e g u r a r s i e n e f e c t o , 



(I) . E l 5 de M a y o v a l i ó 22 reales la hogaza de pan y 15 la a c e ­

mi ta . 

e n t r e t o d a s l a s c a l a m i d a d e s , e s e l h a m b r e l a m a y o r y m á s 

t e r r i b l e . » « S u p o n i e n d o i d é n t i c a l a i n t e n s i d a d d e l m a l , r e s p o n ­

d i ó i n m e d i a t a m e n t e D . FABIÁN, ¿ q u é d u d a c a b e s o b r e e l l o ? 

L a g u e r r a m u e s t r a s u s h o r r o r e s , p o r l o c o m ú n , e n l o s c a m ­

p o s , t i e n e s u s a t u r d i m i e n t o s y s u s r á f a g a s b r i l l a n t e s : l a 

p e s t e s e o c u l t a e n e l i n t e r i o r d e l a s c a s a s , y t i e n e s u s a l i v i o s 

y s u s c o n s u e l o s ; p e r o e l h a m b r e ! . . . . a h ! e l h a m b r e s e c o n c e n ­

t r a e n l a s p o b l a c i o n e s , s e s a l e á l a c a l l e , y c o n o j o s d e s e n c a ­

j a d o s , e l r o s t r o p á l i d o y e s p i r a n t e y d e s c a r n a d o s s u s m i e m ­

b r o s , n o s s i g u e p o r d o q u i e r a , o f r e c i e n d o á l a v i s t a e s c e n a s d e 

d e s o l a c i ó n y d e m u e r t e q u e n o h a y p l u m a n i p i n c e l q u e 

b a s t e n á e x p r e s a r , n i h a y c o r a z ó n q u e p u e d a c o n s i d e r a r l a s . 

¿ Q u i é n n o vio e n S e v i l l a , e n l a p r i m a v e r a d e 1 8 1 2 ( 1 ) , i n d i ­

v i d u o s y f a m i l i a s e n t e r a s c a s i e x á n i m e s , c e l e b r a r o p í p a r o 

b a n q u e t e c o n l o s t r o n c h o s y d e s p e r d i c i o s d e c o c i n a , m e z c l a ­

d o s c o n l a b a s u r a a m o n t o n a d a á l a s p u e r t a s d e l a s c a s a s ! Y , 

c i e r t o , n o s é y o d e f i n i r q u i é n s e a , e n t a n a g u d o s t r a n c e s , e l 

q u e s u f r e m a y o r t o r m e n t o , s i e l i n f e l i z q u e c a e e n t i e r r a d e s ­

p i d i é n d o s e d e l a v i d a , ó e l s i n v e n t u r a q u e l o v e m o r i r s i n 

p o d e r d a r r e m e d i o á s u n e c e s i d a d . » 

D e l a c o n v e r s a c i ó n p a c í f i c a , a u n q u e t r i s t e , q u e a c a b a ­

m o s d e r e s u m i r , - p a s e m o s s i n d e s c a n s o á l a t e n i d a e n u n a d e 

l a s ú l t i m a s t a r d e s d e l p r o p i o m e s d e A b r i l , f e c h a e n q u e l a 

p o s t r a c i ó n d e l SR. D E Á N h a b í a l l e g a d o á t é r m i n o s d e n o p e r ­

m i t i r l e s a l i r d e s u h a b i t a c i ó n , n i a u n d e j a r e l l e c h o . E n d i c h a 

t a r d e l o s o r d i n a r i o s v i s i t a d o r e s d e l S R . MIRANDA, a u m e n t a ­

d o s c o n e l M e d i o - r a c i o n e r o D . J o s é M a r í a L ó p e z , t e s o r e r o d e 

S . E m m a . e l S r . C i e n f u e g o s , y D . F r a n c i s c o R o m e r o y G ó ­

m e z , s e c r e t a r i o d e C á m a r a d e l m i s m o , e n c o n t r a r o n a l v i r ­

t u o s o ANCIANO p o r e x t r e m o c o n m o v i d o , y d a n d o v i s i b l e s 

m u e s t r a s d e i m p l a c a b l e e n o j o , r a r o p o r c i e r t o , l o i m p l a c a b l e , 

e n a q u e l l a a l m a t a n h e r m o s a . E l c a s o n o e r a p a r a m e n o s : h a ­

b í a s e l l e g a d o á e n t e r a r , n o o b s t a n t e l a s p r e c a u c i o n e s a d o p t a ­

d a s e n c o n t r a r i o , d e l d e s t i e r r o d e s u a m a b i l í s i m o p a i s a n o y 



p a r i e n t e , a m i g o q u e r i d í s i m o y r e s p e t a d o A r z o b i s p o e l E m i ­

n e n t í s i m o S r . C i e n f u e g o s y J o v e l l a n o s , y d e s u p a r t i d a d e 

S e v i l l a v e r i f i c a d a e n M a r z o a n t e r i o r . S a b í a b i e n e l SR. M I ­

RANDA q u e s u P r e l a d o d i g n í s i m o e r a i n c a p a z , c u a l e s q u i e r a q u e 

f u e s e n s u s o p i n i o n e s p o l í t i c a s , d e h a c e r d e s u p a l a c i o e l c e n ­

t r o d e c o n s p i r a c i o n e s : s u p o n í a , c o m o a s í e r a l a v e r d a d , q u e 

e l G o b i e r n o , n e c e s i t a n d o á l a s a z ó n u n a v í c t i m a , se h a b í a 

fijado e n e l i n o c e n t e y p i a d o s í s i m o P r e l a d o d e S e v i l l a ; p e r o 

t a m p o c o i g n o r a b a e l S R . D E Á N l o q u e h a b r í a p o d i d o s e r v i r 

d e p r e t e x t o , c o n o c i e n d o l a í n d o l e , p o c o c i r c u n s p e c t a e n m a ­

t e r i a d e p o l í t i c a , d e a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s q u e e l E m m o . S e ­

ñ o r C a r d e n a l t e n í a e n s u f a m i l i a ; l o c u a l h a b í a m o t i v a d o , 

c o n m á s ó m e n o s f u n d a m e n t o , e l r e g i s t r o y e x a m e n d e p a p e ­

l e s p r a c t i c a d o s p o r e l J e f e p o l í t i c o e n l a c a s a a r z o b i s p a l e n 

m e s e s a n t e r i o r e s . 

A l c a b o , e l e n o j o d e l v e n e r a b l e ANCIANO e n c o n t r ó s u s 

p a l a b r a s p r o p i a s , y f u e r o n é s t a s , p r o n u n c i a d a s c o n v i s i b l e 

a c a l o r a m i e n t o : 

— « A b o r r e z c o , d e t e s t o y a b o m i n o á l o s c l é r i g o s p o l í t i ­

c o s ! e l l o s s o n , p o r e x t r a v i a d o c e l o , l a c a u s a d e m u c h o s d i s ­

g u s t o s e n l a I g l e s i a d e D i o s . » Y d i j o e s t o , e n c a r á n d o s e e n 

s i g n i f i c a t i v a m a n e r a c o n e l P r e b e n d a d o D . J o s é M a r í a L ó p e z , 

q u e a l g o m á s p o d r í a d e c i r a c e r c a d e l i n m o t i v a d o d e s t i e r r o d e 

s u s e ñ o r . 

M a s c o m o l l a m a s e l a a t e n c i ó n d e l SR. D E Á N e l P r e b e n ­

d a d o a l u d i d o s o b r e l a g e n e r a l i d a d d e l a s e n t e n c i a , « s e g ú n l a 

c u a l , d e c i a L ó p e z , e l c l é r i g o , p a r a s e r l o á g u s t o d e l SR. M I ­

RANDA, t e n d r í a q u e d e j a r d e p e n s a r c o m o e s p a ñ o l , y h a s t a 

c o m o h o m b r e » n u e s t r o D . FABIÁN r e p u s o c o n v i v e z a , p e r o 

r a z o n a n d o y a p a c í f i c a m e n t e : 

— Y o d i s t i n g o e n t r e p o l í t i c a y p o l í t i c a ; e n t r e e l h o m b r e 

q u e p r o f e s a u n a o p i n i ó n y e l h o m b r e q u e s e e n t r e g a c o n t o ­

d a s s u s p o t e n c i a s á u n p a r t i d o . N o c o n d e n o , n i n a d i e p u e d e 

c o n d e n a r a l c l é r i g o p o r m e r a s o p i n i o n e s p o l í t i c a s , c o n t a l 

q u e s e a n c a t ó l i c a s : t o d o e l m u n d o c o n o c e l a s m í a s , y n o f u e ­

r o n n u n c a u n i n c o n v e n i e n t e e n m i c a m i n o . C o n e l l a s p r o c e ­

d í a c u a n d o f u i G o b i e r n o , y y o l a s h a b r í a d e f e n d i d o p ú b l i c a ­

m e n t e , si h u b i e r a s i d o l l a m a d o d e s p u é s á l e g í t i m a r e p r e s e n -
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t a c i ó n d e m i c l a s e a n t e e l p a í s . L o q u e r e p r u e b o , l o q u e c o n ­

d e n o c o n t o d a m i a l m a e s á l o s c l é r i g o s d a d o s á l a v i d a a i r a ­

d a d e l a p o l í t i c a m i l i t a n t e , d e l p e r i o d i s m o , d e l c o n c i l i á b u l o , 

d e l a c o n s p i r a c i ó n , e t c . E l s a c e r d o t e d e b e s e r u n p a d r e p a r a 

t o d o s , y e l c l é r i g o p o l í t i c o n o l o e s s i n o p a r a l o s s u y o s , s i 

a c a s o ; p o r q u e l a p a s i ó n p o l í t i c a a b r e u n a b i s m o d e p r e v e n ­

c i o n e s y d e o d i o s e n t r e h o m b r e y h o m b r e , p o r a u t o r i z a d o s 

q u e e l l o s s e a n , e n t r o n i z a n d o e l f e r o z e x c l u s i v i s m o q u e d a 

m u e r t e á l a c a r i d a d . — 

— S e g ú n e s o ( h u b i e r o n d e r e p l i c a r l e ) , l o s e c l e s i á s t i c o s n o 

t e n e m o s m á s r e c u r s o s i n o d e j a r q u e n o s a t e n d e pies y m a ­

n o s , s i n q u e n o s s e a l í c i t o t r a b a j a r e n t o d o s l o s t e r r e n o s a d ­

m i t i d o s , p a r a e l t r i u n f o d e l a v e r d a d y d e l b i e n ! — 

— D e j a d , d e j a d l a p o l í t i c a á l o s s e g l a r e s ( r e s p o n d i ó á e s t o 

M I R A N D A c o n a i r e d e m a g i s t e r i o ) : á l o s c l é r i g o s l e s e s t á p r o ­

h i b i d a i m p l í c i t a m e n t e , c o m o e x p l í c i t a y t e r m i n a n t e m e n t e l o 

e s t á n p a r a e l l o s , a l g u n a s c a r r e r a s d e l E s t a d o y o c u p a c i o n e s 

h o n e s t a s ; l a m i l i c i a , e l c o m e r c i o , l a c i r u j í a , l a c a z a c l a m o r o ­

s a . . . . E l c l é r i g o p o l í t i c o t i e n e q u e d i s t r a e r s e , y d i s i p a r s e m á s 

q u e e l c o m e r c i a n t e e n s u s n e g o c i o s , y q u e f a l t a r á l a l e n i d a d 

m á s q u e e l s o l d a d o e n l a r e f r i e g a y q u e e l c i r u j a n o a m p u t a n ­

d o e l m i e m b r o q u e p a d e c e . . . . Q u e n o d e r r a m a m e n o s s a n g r e 

l a c o n s p i r a c i ó n y l a p l u m a e n e l c a m p o d e l a p o l í t i c a q u e l a 

e s p a d a d e l m i l i t a r e n e l c a m p o d e b a t a l l a . S í ; e s m á s s a n ­

g r i e n t a l a p a s i ó n p o l í t i c a q u e t o d a s l a s d e m á s p a s i o n e s d e l 

h o m b r e ! ( i ) 

— P e r o , SR. D K Á N , ( r e p u s o L ó p e z ) , ¿ q u é h a r e m o s l o s 

( i ) D e b i ó de aludir a q u í el Sr D . F a b i á n part icu larmente al perió­

d ico t i tu lado La Atalaya de la Mancha, c u y o editor era, en 1824, e l P . 

A g u s t í n de C a s t r o , Jerónimo del Escor ia l ; y á los Famosos Traidores q u e 

escribió por el mismo t i e m p o el mercenario P . F . M i g u e l M a r t í n e z , m a l ­

tratando de m a n e r a feroz á los caídos afrancesados, y en especia l al P . 

S a n t a n d e r . « N o era un re l ig ioso , min i s tro de paz , d i c e á este p r o p ó ­

sito un historiador cató l ico , quien debía ensangrentarse de esta m a n e r a 

con los venc idos , a ñ a d i e n d o aflicción á aflicción, y arrastrando por el fan­

g o de los periódicos la mitra de un rel igioso respetable, á quien un m o ­

m e n t o de obcecac ión hab ia hecho desertar de su puesto .» ( L a F u e n t e -

His tor ia Ecles iást ica . ) 
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e c l e s i á s t i c o s e n u n p a í s , e l n u e s t r o verbi gratia, e n e l q u e l a s 

c u e s t i o n e s p o l í t i c a s e s t á n a s í í n t i m a m e n t e l i g a d a s c o n l o s i n ­

t e r e s e s d e l a r e l i g i ó n q u e n o h a y m a n e r a p o s i b l e d e s e p a r a r ­

l o s , s i q u i s i é r a m o s a b a n d o n a r l a s p r i m e r a s y l i m i t a r n o s a l a 

d e f e n s a d e l o s s e g u n d o s ? — 

— O h ! c o n t e s t ó a l p u n t o n u e s t r o D . FABIÁN: t i e n e n l o s 

c l é r i g o s e x p e d i t o s o t r o s r e c u r s o s m u y p o d e r o s o s , c o n l o s c u a ­

l e s t r a b a j a r p u e d e n p a c í f i c a m e n t e e n f a v o r d e l a s b u e n a s i d e a s , 

p o r e l t r i u n f o d e l a v e r d a d y d e l b i e n : t i e n e n l a c á t e d r a , e l l i ­

b r o , l a r e v i s t a , e l p e r i ó d i c o r e l i g i o s o ( i ) , e l pulpito, c o n l o s 

d e b i d o s m i r a m i e n t o s ; y , p o r c i m a d e t o d o e s t o , t i e n e n e l a p o s ­

t o l a d o d e l a s b u e n a s o b r a s , q u e e s e n s e ñ a n z a q u e n o e n c u e n ­

t r a f á c i l m e n t e i m p u g n a d o r . M a s l o s c o n c i l i á b u l o s . . . l a c o n s p i ­

r a c i ó n . . . l a p o l é m i c a m e n u d a d e l o s dimes y diretes... t o d o e s o 

e s i n c o n c i l i a b l e c o n l a d e c e n c i a y g r a v e d a d d e l s a c e r d o t e . — 

— Y ¿ p o r q u é , SR. D E Á N ? ( c o n t e s t ó e l R a c i o n e r o ) . ¿ N o 

d e b e m o s i r n o s o t r o s t a m b i é n á t o d a s p a r t e s d o n d e p o d a m o s 

r e p r i m i r e l m a l , p o n i e n d o á r a y a l a s d e m a s í a s d e l a p r e n s a y 

d e l o s m u r m u r a d o r e s d e s v e r g o n z a d o s ? — 

— N o , s e ñ o r ( d i j o c o n e n t e r e z a D . F A B I Á N ) ; p o r q u e e s a 

p o l í t i c a m e n u d a y e s a p o l é m i c a c h i s m o s a d e l o s d i a r i o s t i e n e , 

p o r n e c e s i d a d , q u e h a c e r s e p e r s o n a l , p e r s o n a l í s i m a ! Y c u a n d o 

l a s p e r s o n a s p a r e c e n c a r a á c a r a e n l a a r e n a d e t a l e s d i s c u ­

s i o n e s , t o d o e s t á p e r d i d o p a r a l a v e r d a d y e l b i e n : l o s c o n ­

t e n d i e n t e s l l e v a n e n e l p e c h o a l d e m o n i o d e l o r g u l l o , á l a e s ­

p a l d a l a c a r i d a d , y e n l a d i e s t r a u n m a n o j o d e r a y o s p a r a 

( i ) A l u d í a en esta ocasión el SR. MIRANDA al Preservativo contra la 
irreligión y ala. Apología del Altar y del Trono, del P . V c l e z ; á la Apología 
de la Religión del S r . Nafr ia , O b i s p o de C o r i a ; á varias publ icac iones 

apo logé t i cas pub l i cadas en Barce lona y en M a d r i d ; y m u y par t i cu larmen­

te á las admirables Cartas Aristotélicas, que el tomista P . A l v a r a d o p u ­

b l i có en 1825, a u n q u e las escribió en 1787, para triturar, como trituró, á 

los part idarios , que en S e v i l l a e m p e z ó á tener la n u e v a escuela ec léct ico-

sensual ista . N o así a lud ía el d icho Señor en estos m o m e n t o s á las cartas 

pol í t icas , q u e el m i s m o autor había p u b l i c a d o b a j o el s eudónimo de l 

Filósofo Rancio, las cuales no alcanzan ni con m u c h o el mérito de las an­

teriores, y con las cuales , en sentir de nuestro Sr . DEÁN, el P . A l v a r a ­

do , con los chistes á su manera , no c o n s i g u i ó otra cosa que solazar á sus 

a m i g o s y enconar á sus contrarios sin convert ir á n i n g u n o . 



p u l v e r i z a r c o n e l l o s , s i l e s f u e r a p o s i b l e , á s u c o n t r a r i o . » — 

Y b i e n p o d r í a h a b e r a ñ a d i d o e l SR . DEÁN: q u e , c o m o 

d e s p u é s q u e l a s c u e s t i o n e s s e h a c e n p e r s o n a l e s , e l v e r d a d e r o 

p ú b l i c o n o t i e n e e n e l é x i t o i n t e r é s a l g u n o , r e s u l t a p o r p r e ­

c i s i ó n d e t o d o e l l o q u e e l p o l e m i s t a m e n u d o , a u n l l e v a n d o 

l a m e j o r p a r t e y p o r h á b i l , d o c t o y c o n t u n d e n t e q u e s e a , 

p a r a l o s s u y o s s e r á u n h é r o e , p a r a l o s c o n t r a r i o s u n e n e r g ú ­

m e n o , y p a r a l o s i n d i f e r e n t e s u n m a j a d e r o . 

Y a q u í l l e g a b a n l o s i n t e r l o c u t o r e s e n s u c o n f e r e n c i a s u s ­

t a n c i o s a , c u a n d o e l S R . D . FABIÁN m a n i f e s t ó t o m a r y a d i s ­

g u s t o d e s u p r o l o n g a c i ó n , t a n t o m á s c u a n t o q u e l a m o l e s t i a 

d e l c o r a z ó n l e i b a e n a u m e n t o . M a s , c o m o r e s p e c t o d e l t e m a 

q u e s e h a b í a v e n t i l a d o q u e d a s e , y n o p o d í a s e r m e n o s , a l g ú n 

c a b o s u e l t o d e i m p o r t a n c i a , v a m o s á c o g e r l o n o s o t r o s , p r o p o ­

n i e n d o u n c a s o m á s , p o r s e r s i n d u d a m u y p r á c t i c o y e l ú n i ­

c o q u e s e d a c o n f r e c u e n c i a á n u e s t r a v i s t a . — Y c u a n d o e l 

c l é r i g o ( p r e g u n t a m o s ) s e e s t á m u y p a c í f i c o e n s u c a s a ó e n s u 

i g l e s i a , a t e n t o s ó l o á l a s d o c t a s ó s a g r a d a s t a r e a s d e s u e s t a ­

d o , y , s i n p e n s a r l o n i q u e r e r l o , s a l e é s t e ó a q u e l p e r i ó d i c o , 

é s t e ó a q u e l i n d i v i d u o , b u s c a n d o c a m o r r a , c o m o s u e l e d e c i r ­

se , p r o v o c á n d o l e , y l l e n á n d o l e d e i n s u l t o s , v e j á m e n e s é i m ­

p r o p e r i o s á p r e t e x t o d e p o l í t i c a . , ¿ q u é h a r á e n t o n c e s e l c l é r i g o 

p o r p r u d e n t e y s a n t o q u e s e a , y a ú n d e s p u é s d e t o d a s l a s 

r e s t r i c c i o n e s a r r i b a p u e s t a s ? ¿ S e d e f e n d e r á ? . . . ¿ G u a r d a r á s i ­

l e n c i o ? . . . N o s o t r o s j u z g a m o s p o d e r c o n t e s t a r á a m b a s p r e g u n ­

t a s , u s u r p a n d o c o n r e s p e t o y p o r e s t a s o l a v e z e l c r i t e r i o d e l 

SR. MIRANDA, d i c i e n d o : « D e f e n d e r s e e s d e j u s t i c i a ! p e r o . . . . 

c a l l a r e s m á s p e r f e c t o ! N o s e n c a n t a v e r r e p e t i d o e n e l s a c e r ­

d o t e e l Jesús autem tciccbat d e l E v a n g e l i o ( i ) . C o n t r a l o s v i ­

c i o s , c o n t r a l a s h e r e j í a s D i o s h a p u e s t o e n n u e s t r o s l a b i o s e l 

t r u e n o d e s u s i r a s : c o n t r a l a m u r m u r a c i ó n y l a m a l e d i c e n c i a á 

n u e s t r a s p e r s o n a s , D i o s n o s s e ñ a l a e l non clamabit, nec audie-
tur vox ejus foris d e I s a í a s ( 2 ) : Calamum quassatum non con-
teret, et linum fumigans non extinguct; n o v o c e a r á , n o s e 

o i r á e n l a s c a l l e s s u v o z : l a c a ñ a c a s c a d a n o l a q u e b r a n t a r á , 

n i a p a g a r á e l p á b i l o q u e a u n h u m e a . » 

(1) M a t t h . 26-63. 

(2) 43-2-3• 

UBKHTA3 
U N l V t R S I D A D S A N l 'AbLO CFT 



C U A D R O X I V . 

ÚLTIMAS PALABRAS, MUERTE Y FUNERALES DEL SEÑOR 

D . F A B I Á N D E M I R A N D A Y S I E R R A . 

E n l o s ú l t i m o s Anales de Sevilla ( 1 8 3 6 ) y e n s u p á g i n a 

4 5 1 d e l a e d i c i ó n o f i c i a l , s e l e e e l p á r r a f o q u e , á l a l e t r a , c o 

p i a m o s s e g u i d a m e n t e : 

« N u e s t r o s l e c t o r e s r e c o r d a r á n q u e e l J u e v e s 9 d e N o ­

v i e m b r e d e 1 8 2 6 , f u é a d m i n i s t r a d o e l V i á t i c o a l v e n e r a b l e 

D E Á N , D . F A B I Á N DE M I R A N D A Y SIERRA, e n f e r m o d e u n g r a ­

v e a t a q u e d e p u l m o n í a , y l a s o l e m n i d a d d e a q u e l l a a d m i n i s ­

t r a c i ó n d e l o s s a c r a m e n t o s á s u j e t o d e t a n t a e s t i m a y p r e s t i ­

g i o e n e s t a c a p i t a l p o r s u s e g r e g i a s c u a l i d a d e s y e x c e l e n t e s 

v i r t u d e s . P u e s e n M a y o d e e s t e a ñ o s u f r i ó t a n d i g n o j e f e d e l 

C a b i l d o C a t e d r a l o t r o a t a q u e , m u c h o m á s i n t e n s o y e n p e o ­

r e s c o n d i c i o n e s p a r a r e s i s t i r l o ; y d e s p u é s d e s e x t a , e l D o m i n ­

g o 8 d e l e x p r e s a d o m e s , f u e r o n l o s c a p i t u l a r e s , d e s o b r e p e ­

l l i c e s , a c o m p a ñ a n d o á l a D i v i n a M a j e s t a d , l l e v a d a b a j o p a l i o ; 

r e c i b i e n d o l o s p o s t r e r o s a u x i l i o s d e l a I g l e s i a e l SR. M I R A N D A 

c o n f e r v o r e d i f i c a n t e y c o n l a s e r e n i d a d p r o p i a d e l a s a l m a s 

j u s t a s . » 

E n e f e c t o , l a v i d a d e l SR. M I R A N D A t o c a á s u t é r m i n o ; 

n o p r e c i s a m e n t e p o r u n n u e v o a t a q u e d e p u l m o n í a , d a t o c o n 

c o n e l c u a l n o e s t á n c o n f o r m e s n u e s t r a s a v e r i g u a c i o n e s , s i n o 

p o r q u e l l e g a á s u fin p o r l a s e n d a p a c í f i c a d e l a n a t u r a l e z a , 

c o m o l á m p a r a q u e s e e x t i n g u e , c o m o s o n i d o q u e s e a p a g a 

l e n t a m e n t e , p o r q u e h a c o n s u m i d o s u s e r h a s t a l a ú l t i m a g o t a 
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d e l ó l e o d e l a v i d a , p o r q u e s e a g o t a n e n é l h a s t a p o r 

q u i l a t e s l a s f u e r z a s q u e l e h a n r e t e n i d o c a u t i v o e n e s t e m u n ­

d o p o r e s p a c i o d e u n s i g l o . Y , s i n e m b a r g o , e l d e s p e j o d e l a s 

f a c u l t a d e s d e s u e s p í r i t u , l a c l a r i d a d d e s u i n t e l i g e n c i a , a u n 

p e r m a n e c e n . T o d a v í a s a l e n d e s u s l a b i o s a f e c t u o s a s p a l a b r a s y 

s a b i o s c o n s e j o s p a r a c u a n t o s s e l e a c e r c a n , e n m a n e r a q u e s u 

a s p e c t o e d i f i c a n t e e s l i b r o a b i e r t o e n q u e s e a p r e n d e c ó m o s e 

h a d e v i v i r , c ó m o s e d e b e o b r a r y c ó m o s e h a m o r i r c r i s t i a ­

n a m e n t e . 

D u r a n t e l o s v e i n t e d í a s q u e l e r e s t a n d e v i d a , d e s d e l a 

ú l t i m a s a c r a m e n t a c i ó n , l a p o s t u r a d e l ANCIANO e s c a s i s i e m ­

p r e i g u a l , p o r q u e h a p e r d i d o y a l a s f u e r z a s p a r a m o v e r ­

s e p o r s í m i s m o : e s t a b a , p u e s , i n c o r p o r a d o e n e l l e c h o , s o s t e ­

n i d o p o r v a r i a s a l m o h a d a s , á fin d e q u e l a r e s p i r a c i ó n f u e s e 

m e n o s c o s t o s a : á s u d e r e c h a , e n e l a p o s e n t o , h a y u n a c ó m o ­

d a c o n t a p a d e p i e d r a , y s o b r e e l l a u n C r u c i f i j o , q u e t i e n e á 

l o s p i e s l a M a d r e d e l D o l o r , y , d e l a n t e , u n a m a r i p o s a q u e 

a l u m b r a c o n d é b i l l u z . Y a l l í , á l a i m a g e n d e s u R e d e n t o r 

C r u c i f i c a d o y á l a d e s u M a d r e D o l o r i d a e s á d o n d e s e d i r i ­

g e n , n ó s u s m i r a d a s , q u e s e h a n a p a g a d o d e l t o d o p a r a e l 

m u n d o , s i n o s u s s a n t a s a s p i r a c i o n e s y a m o r o s o s c o l o q u i o s . 

S u c o n f e s o r , e l P . R o s i t a s , c a p e l l á n d e S c a l a , l o s a m i g o s í n t i ­

m o s , e s p e c i a l m e n t e l o s a l b a c e a s , t u r n a n p a r a v e l a r a l m o r i ­

b u n d o AMIGO; y c a d a n o c h e p a r e c e q u e v a á s e r l a ú l t i m a s e ­

g ú n l o s s í n t o m a s q u e , a l c a e r e l d í a , s e n o t a b a n e n s u a b a t i ­

d a n a t u r a l e z a . Y , ¡ c o s a a d m i r a b l e ! e n s i t u a c i ó n t a n e x t r e m a 

t o d a v í a l o s p o b r e s s o n o b j e t o d e s u r e c u e r d o y d e s u a t e n c i ó n 

a n h e l a n t e ; á p u n t o d e q u e e n e s t o s ú l t i m o s d í a s t i e n e n s u 

a s i e n t o c r o n o l ó g i c o a l g u n a s c a r i t a t i v a s e s c e n a s q u e h e m o s 

r e f e r i d o e n o t r o l u g a r . 

S i n e m b a r g o , e n l a t a r d e d e l V i e r n e s 2 7 , r e c i b i ó e l SE­

ÑOR D E Á N á s u s í n t i m o s c o n a l i e n t o t a l q u e e l m o r i b u n d o 

ANCIANO p a r e c í a r e h a c e r s e c o n e x t r a ñ e z a d e t o d o s : e r a e l ú l ­

t i m o d e s t e l l o d e l a v i d a , e l s u p r e m o e s f u e r z o d e l a n a t u r a l e ­

z a p o r m a n t e n e r u n i d o u n c o m p u e s t o , q u e e r a y a d e t o d o 

p u n t o i m p o s i b l e . « O y e , B l a s , ¿ e s t á s a h í ? d i j o c o n v o z c l a r a y 

a u n v i g o r o s a , a l a d v e r t i r l a e n t r a d a d e l o s t r e s p r i n c i p a l e s a l ­

b a c e a s , D . L u í s C o l ó n , D . L u í s V i g i l y D . D i e g o L e r m a : c o r -
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r e , d i á D o m i n g o q u e t e d é l o q u e l e t e n g o p e d i d o , y t r á e l o 

a l p u n t o , a n t e s q u e a c u d a a l g u n a o t r a p e r s o n a . » E l m o z o ( i ) 

v o l v i ó l u e g o , c o l o c a n d o s o b r e e l l e c h o d e s u SEÑOR u n r e l o j 

d e o r o , u n b a s t ó n d e c a r e y , u n a c a j a d e r a p é y u n C r u c i f i j o 

d e m e t a l a m a r i l l o . « E a ! d i j o n u e s t r o D . F A B I Á N , t o m a n d o á 

t i e n t a s e l r e l o j : e s t a a l h a j a p a r a e l T e s o r e r o , s i n t e s o r o , d e m i 

S a n t a I g l e s i a . D é l e c u e r d a p a r a q u e , a s í c o m o h a s e ñ a l a d o 

l a s h o r a s d e m i v i d a , a p u n t e t a m b i é n l a h o r a d e m i m u e r t e . 

A h o r a , e s t e b a s t ó n , q u e p u d i e r a s e r d e u n g e n e r a l e n j e f e , 

p a r a e l D o c t o r a l d e m i a m a d o C a b i l d o , á q u i e n p r o b a b l e m e n ­

t e e s t á r e s e r v a d o e n s u d í a e l m a n d o d e l a D i ó c e s i s (2). Y 

e s t a p r e c i o s a c a j a p a r a m i b u e n D . D i e g o q u e , v i s t o q u e v a 

s i e n d o v i e j o , n o l e e s t a r á m a l t o m a r u n p o l v o d e c u a n d o e n 

c u a n d o p a r a d e s c a r g a r l a c a b e z a . A l c a b o t e t o c a á t í , B l a s : 

M i r a , a ñ a d i ó c o n a c e n t o d e s i n g u l a r t e r n u r a : c o n o z c o b i e n 

q u e n o s o n i n t e r e s a d o s t u s s e r v i c i o s , y , p o r o t r a p a r t e , s a b e s 

q u e y o n o d o y n u n c a s i n o á l o s v e r d a d e r o s n e c e s i t a d o s . T ú , 

c o n e l d e s t i n o d e p e ó n , p u e d e s m a n t e n e r t e ; a s í q u e t o m a 

e s t e C r u c i f i j o p a r a q u e t e a c u e r d e s d e m í , y l e r e c e s e l C r e d o 

c u a n d o p u e d a s . » D i c h o e s t o , e l SR. D E Á N q u e d ó c o m o m e ­

d i t a b u n d o a l g u n o s m o m e n t o s . 

Y a q u e l l o s a f o r t u n a d o s d o n a t a r i o s r e c o g i e r o n c o n a m o r 

s u s v a l i o s a s p r e n d a s , q u e b a ñ a r o n c o n s u s l á g r i m a s , s i n a t r e ­

v e r s e n i n g u n o á i n t e r r u m p i r , n i c o n e l a l i e n t o , l a m a j e s t a d y 

m i s t e r i o s o s i l e n c i o d e a q u e l l a e s c e n a s o l e m n í s i m a . E l SR. M I ­

RANDA f u é q u i e n h a b l ó p r i m e r o p a r a p r o n u n c i a r , c o n v o z c o ­

m o n u n c a r e l i g i o s a m e n t e c o n m o v i d a , l a s p r o f é t i c a s p a l a b r a s , 

q u e e n s u s ú l t i m o s a ñ o s r e p e t í a c o n s e ñ a l a d o é n f a s i s : Finis 
vcnit! venit jinis! « S e a c e r c a e n v e r d a d m i fin, a ñ a d i ó , p e r o . . . 

e l fin d e m i h i s t o r i a c o m o h o m b r e : d e s p u é s , s u p u e s t o q u e n a ­

d a s e a n i q u i l a d e c u a n t o D i o s h a h e c h o , e s t a h i s t o r i a s e d i ­

v i d e e n d o s : l a h i s t o r i a d e l c u e r p o y l a h i s t o r i a d e l a l m a : l a 

(1) B l a s Pérez , peón de la S a n t a Ig les ia encargado de la C a p i l l a M a ­

yor, quien por la ternura reverencial con que a m a b a á su S R . D E Á N , cu ida­

ba, en los ú l t imos meses, del aseo y servic io inmediato de su persona. 

(2) F u é , en efecto, el Sr . V i g i l , s iendo y a A r c e d i a n o , G o b e r n a d o r del 

A r z o b i s p a d o , y murió en 1862 de Provisor y V icar io genera l . 
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h i s t o r i a d e l c u e r p o ( q u e s e c o r r o m p e , q u e s e d i s u e l v e , q u e s e 

e v a p o r a , e n l o s l í q u i d o s , q u e s e p u l v e r i z a , e n l o s s ó l i d o s , q u e 

e n t r a s i n c e s a r e n n u e v a s c o m b i n a c i o n e s ; h a s t a q u e , p o r 

a q u e l p r o c e d i m i e n t o ó s i s t e m a , p o r e l c u a l D i o s s u j e t a t o d a s 

l a s c o s a s á s u v o l u n t a d ( i ) , e l a l m a l l e g u e o t r a v e z á t e n e r 

s u c u e r p o ) , y l a h i s t o r i a d e l a l m a : ¡ d e l a l m a ! q u e c a e d e s d e 

l u e g o e n m a n o s d e D i o s ( l o q u e n o p u e d e p e n s a r s e s i n p a ­

v o r ) (2 ) , s u f r e e l j u i c i o , y q u e d a e n e s t a d o d e p u r i f i c a c i ó n , h a s ­

t a s a t i s f a c e r p o r e n t e r o a l a d i v i n a j u s t i c i a , ó s e h u n d e e n e l 

p r o f u n d o p a r a n o v e r j a m á s á D i o s . » Y e l p i a d o s í s i m o A n ­

c i a n o s e p u s o á g e m i r , b a l b u c i e n d o , e n s u c o n t r i c i ó n , e s t a e s ­

t a e s t r o f a d e l a s u b l i m e s e c u e n c i a d e d i f u n t o s : 

I n g e m i s c o t a n q u a m r e u s , 

C u l p a r u b e t v u l t u s m e u s , 

S u p l i c a n t i p a r c e , D e u s ! 

E n e s t o e n t r a r o n e n l a h a b i t a c i ó n o t r a s p e r s o n a s , y l a 

e s c e n a c a m b i ó p o r n e c e s i d a d ; m a s n o t á n d o s e q u e e l SR. D O N 

F A B I Á N g u a r d a b a y a i n a l t e r a b l e s i l e n c i o . A l c a b o l o s c o n ­

c u r r e n t e s s e r e t i r a r o n t o d o s , b i e n e n t r a d a l a n o c h e , p e n e t r a ­

d o s , p o r l a s e g u r i d a d q u e o f r e c í a e l b u e n a s p e c t o d e l A n c i a ­

n o , d e q u e n a d a h a b í a n q u e t e m e r i n m e d i a t a m e n t e . D o m i n ­

g o y B l a s q u e d a r o n d e ú n i c o s a s i s t e n t e s : e l p r i m e r o e n e l 

c u a r t o p r ó x i m o , y B l a s d i s p u e s t o á v i g i l a r m u y c u i d a d o s o , 

s e n t a d o e n u n a s i l l a á l a c a b e c e r a d e l M o r i b u n d o . H í z o l o e m ­

p e r o t a n m a l q u e , á l a s d o c e , d o r m í a e l p o b r e m o z o , c o m o 

d u e r m e , a u n q u e s e a d e p i e s , e l q u e c u e n t a m u c h a s n o c h e s d e 

t r a b a j o y d e v i g i l i a , p a r a n o v o l v e r e n s u a c u e r d o h a s t a l a s d o s 

d e l a m a d r u g a d a ; h o r a e n q u e l a p r i m e r a c a m p a n a d a d e l a l b a 

l e h i z o d e s p e r t a r d e s p a v o r i d o . L o q u e p a s ó e n e s t a s d o s h o r a s 

e n t r e e l MORIBUNDO y D i o s , n a d i e p u e d e r e f e r i r l o , p o r q u e 

D i o s n o q u i s o q u e t u v i e s e t e s t i g o s d e v i s t a l a a g o n í a p o s t r e r a 

d e s u V E N E R A B L E SIERVO. S ó l o p o d e m o s d e c i r q u e B l a s , a l a r -

(1) S e c u n d u m opera t ionem, q u á et iam potest subj iccre sibi orania 

( P h i l i p 3-21.) 

(2) Horr ib i l e est i n c i d e r e i n m a n u D e i v ivent i s . (Hebr . 10-31). 
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m a d o e n a q u e l l o s i n s t a n t e s , p o r l i g e r o s e x t r e m e c i m i e n t o s q u e 

n o t a b a e n e l l e c h o d e l p a c i e n t e , f u é a l p u n t o á e n c e n d e r e n 

l a m a r i p o s a u n a b u j í a p a r a e x a m i n a r d e c e r c a l a c a u s a d e 

a q u e l l o s i n u s i t a d o s m o v i m i e n t o s . P e r o . . . a l v o l v e r . . . ¡ o h s o r ­

p r e s a i n d e s c r i p t i b l e ! e n c o n t r ó y a c a d á v e r á s u SEÑOR1, s u s 

b r a z o s s o b r e e l p e c h o e n f o r m a d e c r u z , l a c a b e z a d u l c e m e n ­

t e i n c l i n a d a , y e l r o s t r o b a ñ a d o c o n e l s u d o r d e l a m u e r t e ! 

¡ Q u é c u a d r o ! C u a l q u i e r a r t i s t a s e h a b r í a i n m o r t a l i z a d o 

t r a s l a d a n d o a l l i e n z o a q u e l e j e m p l a r d e l a m u e r t e d e l j u s t o ! 

S i n d u d a e l n o b l e A n c i a n o a b a n d o n ó s u v i d a , s u a v e y d u l c e ­

m e n t e c o m o c u a d r a á l o s s a n t o s ; s i n i n q u i e t u d e s p o r p a r t e 

d e l a l m a , p o r q u e n o t e n í a r e m o r d i m i e n t o s , y s i n v i o l e n t a s 

l u c h a s p o r p a r t e d e l c u e r p o , q u e n o c o n t a b a y a c o n f u e r z a s n i 

p a r a e l d o l o r . L a m u e r t e , p a r a s u c u e r p o , n o f u é , p u e s , m á s 

q u e e l ú l t i m o l a t i d o d e l c o r a z ó n , l a ú l t i m a p u l s a c i ó n d e l a a r ­

t e r i a ; y , p a r a s u a l m a , u n a r r o b a m i e n t o , u n t r á n s i t o d u l c í s i m o 

d e l t i e m p o á l a e t e r n i d a d ! Y l a p r e s e n c i a d e l a a u r o r a d e u n 

h e r m o s o d í a d e p r i m a v e r a c o i n c i d i ó c o n l a a u r o r a d e l a l i b e r ­

t a d p a r a a q u e l l a a l m a t a n p u r a ! h a b i e n d o d u r a d o s u c a u t i ­

v e r i o e n e l c u e r p o 9 8 a ñ o s , 8 m e s e s 2 6 d í a s y 2 h o r a s . 

A l a s d o l i e n t e s e x c l a m a c i o n e s d e B l a s P é r e z , l l e g ó D o ­

m i n g o y d e s p u é s l a r e s t a n t e f a m i l i a d e l a c a s a c o n e l d o l o r y 

s o b r e s a l t o c o n s i g u i e n t e s . S e dio a l p u n t o a v i s o á l o s S e ñ o r e s 

A l b a c e a s ; l o s c u a l e s , h a b i e n d o a c u d i d o c o n p r o n t i t u d , firma­

r o n t o d o s e l o f i c i o m o r t u o r i o d i r i g i d o a l p r e s i d e n t e a c c i d e n ­

t a l d e l C a b i l d o , q u e l o e r a e l S r . A r c e d i a n o d e E c i j a , D . P e ­

d r o d e V e r a , á fin d e q u e t o m a s e c o n o p o r t u n i d a d l a s d i s p o ­

s i c i o n e s d e l c a s o , y o r d e n a s e d e s d e l u e g o e m p e z a r e l d o b l e . 

E l c a d á v e r v e n e r a n d o , f u é v e s t i d o p o r l o s d o s d o m é s t i -

t i c o s e x p r e s a d o s , y r e v e s t i d o d e l o s o r n a m e n t o s s a c e r d o t a l e s 

p o r l o s S r e s . C o l ó n y L e r m a , q u e r e c i t a b a n á s u v e z l a s o r a ­

c i o n e s c o r r e s p o n d i e n t e s , d a n d o a l a c t o t o d a l a g r a v e d a d d e 

i m p o n e n t e c e r e m o n i a r e l i g i o s a . 

A l a s s e i s d e l a m a ñ a n a s e c o l o c ó e l a p a r a t o f ú n e b r e e n 

u n a h a b i t a c i ó n b a j a d e l a c a s a c o n v e n t a n a á l a p l a z a ; é i n ­

m e d i a t a m e n t e f u é a l l í e x p u e s t o a l p ú b l i c o e l v e n e r a b l e D i f u n ­

t o c o n l a s d e b i d a s c i r c u n s t a n c i a s , y d á n d o s e á c o n t i n u a c i ó n 

l a s e s c e n a s , q u e d e s c r i b i m o s e n l a i n t r o d u c c i ó n d e e s t a s p á ­

g i n a s . 



H é a q u í c o m o s e e x p r e s a , e n b r e v e r e l a t o , p a r a d a r c u e n ­

t a d e l l a m e n t a b l e s u c e s o á s u s l e c t o r e s , u n p e r i ó d i c o d e l a 

c a p i t a l , El Diario de Sevilla, c o p i a d o c a s i a l p i é d e l a l e t r a 

p o r l o s Anales e n s u p á g i n a 4 5 1 . 

« E n l a m a d r u g a d a d e l S á b a d o 2 8 d e M a y o , r i n d i ó s u e s ­

p í r i t u a l S u m o H a c e d o r e l SR. D E Á N , D . FABIÁN DE M I R A N ­

DA Y SIERRA, á l a e d a d d e n o v e n t a y n u e v e a ñ o s , c o l m a d o d e 

m é r i t o s y s e r v i c i o s e n s u d i l a t a d a c a r r e r a y o b j e t o d e g e n e r a l 

y c u m p l i d a e s t i m a c i ó n d e t o d a s l a s c l a s e s d e e s t e p o p u l o s o 

v e c i n d a r i o , t e s t i g o d e s u c a r i d a d c o n m e n e s t e r o s o s y d e s v a ­

l i d o s , d e s u c e l o p o r e l s e r v i c i o d e D i o s y b i e n d e l a s a l m a s , 

y d e l a r a r a m o d e s t i a , c o n q u e d a b a m a y o r r e a l c e á l a s c o n d i ­

c i o n e s q u e s e r e c o n o c í a n e n s u p e r s o n a . H a b i e n d o r e n u n c i a ­

d o , c o n t a n t a d e c i s i ó n c o m o r e s p e t u o s a s e x c u s a s , e l O b i s p a d o 

d e M á l a g a y e l A r z o b i s p a d o d e B u r g o s , p a r a c u y a s m i t r a s f u é 

e l e c t o p o r C a r l o s I V y p o r F e r n a n d o V I I e n r e c o m p e n s a d e 

r e l e v a n t e s y n o t o r i o s a n t e c e d e n t e s e n e l a l t o c l e r o d e l a c a ­

t ó l i c a E s p a ñ a , s u c a d á v e r t u v o á l o s p i e s l o s s a g r a d o s a t r i b u ­

t o s , q u e s u h u m i l d a d r e c h a z a r a c o n r e p e t i c i ó n ; a n u n c i á n d o s e 

c o n t r e i n t a c a m p a n a d a s e l f a l l e c i m i e n t o d e t a n d i g n o j e f e d e l 

C a b i l d o C a t e d r a l , e j e m p l o d e l s a c e r d o c i o y p r o v i d e n c i a d e 

n e c e s i t a d o s y d e p o b r e s . L a a u t o r i d a d c i v i l s e a p r e s u r ó á c o n ­

c e d e r a l C a b i l d o e l s e p e l i o d e t a n i l u s t r e v a r ó n e n l a i g l e s i a 

m a t r i z , y e n c a ñ ó n p a r t i c u l a r d e l a c a p i l l a d e N u e s t r a S e ñ o ­

r a d e l a A n t i g u a , a l l a d o d e l a e p í s t o l a j u n t o á l a r e j a ; r e l a ­

j a n d o l a l e y g e n e r a l d e e n t e r r a m i e n t o s e n d e s p o b l a d o , c o n 

a s e n t i m i e n t o u n á n i m e d e l a p o b l a c i ó n , q u e l l o r á b a l a d o l o -

r o s a p é r d i d a d e u n a n c i a n o d e t a n j u s t i f i c a d a v i d a . E l D o m i n ­

g o 2 9 s e v e r i f i c ó s u e n t i e r r o , c o n i n m e n s o c o n c u r s o d e a f e c ­

t o s y a d m i r a d o r e s d e l finado, y e l M a r t e s 1 3 d e J u l i o t u v i e ­

r o n l u g a r s u s e x e q u i a s , e n c a r g á n d o s e d e l p a n e g í r i c o e l r e p u ­

t a d o o r a d o r , D . J o s é C l e m e n t e M a t e o s , C u r a d e l S a g r a r i o . » 

E f e c t i v a m e n t e , e n e l c a b i l d o d e l d í a 2 8 , l e í d o e l o f i c i o 

m o r t u o r i o d e l o s S r e s . A l b a c e a s d e l I l u s t r e F i n a d o , y r e c i t a ­

d o c o n v i s i b l e y g e n e r a l e m o c i ó n e l r e s p o n s o d e c o s t u m b r e , 

f u é d e s i g n a d o e l S r . C o l ó n , D i g n i d a d d e T e s o r e r o , p a r a v i s i ­

t a r a l S r . G o b e r n a d o r c i v i l y o b t e n e r d e s u a u t o r i d a d l a i n ­

d i s p e n s a b l e l i c e n c i a á fin d e q u e l o s b e n d i t o s r e s t o s d e l SEÑOR 



M I R A N D A d e s c a n s a s e n e n e l m i s m o s u n t u o s o t e m p l o , e n q u e 

t a n t o s e h a b í a s e ñ a l a d o e n e l s e r v i c i o d e D i o s y e n l a e d i f i ­

c a c i ó n d e l o s fieles. S e r e s o l v i ó a d e m á s q u e s e c e l e b r a s e n s o ­

l e m n í s i m a s H o n r a s c o n o r a c i ó n f ú n e b r e , i n v a l i d a n d o , r e s p e c ­

t o d e t a n e x t r a o r d i n a r i o c a s o , l a p r o h i b i c i ó n d e q u e s e p r e ­

d i c a s e e n e x e q u i a s d e S r e s . C a p i t u l a r e s ( i ) y d e j a n d o , s e g ú n 

p r á c t i c a , l a d e s i g n a c i ó n d e l o r a d o r á l o s S r e s . A l b a c e a s , q u i e ­

n e s e l i g i e r o n , c o n u n á n i m e a c u e r d o , a l S r . C u r a M a t e o s , q u e 

e n j u s t i c i a g o z a b a d e f a m a i n d i s p u t a b l e d e p r e d i c a d o r e v a n ­

g é l i c o , y e r a a s i m i s m o e n t u s i a s t a d e l a s v i r t u d e s d e l SEÑOR 

D E Á N . 

H a b l a r d e l o s t e s t i m o n i o s , d e m u y a c e n d r a d o a f e c t o , 

q u e dio S e v i l l a e n t e r a c o n o c a s i ó n d e l f ú n e b r e s u c e s o , s e r í a 

r e d u n d a n c i a n o t o r i a , s u p u e s t o q u e , p o r l o s a n t e c e d e n t e s , t o ­

d o s p u e d e n v e n i r e n c o n o c i m i e n t o d e l o o c u r r i d o . S ó l o d i r e ­

m o s , d a n d o c o m p l e t a f e a l t e s t i m o n i o d e l o s q u e d e e l l o n o s 

h a n i n f o r m a d o , q u e e l d í a d e s u e n t i e r r o l a p o b l a c i ó n q u e ­

d ó c a s i d e s i e r t a ; p u e s 1 u n o s p o r a d m i r a c i ó n , o t r o s p o r a g r a d e ­

c i m i e n t o y t o d o s p o r a m o r a c u d i e r o n a l T e m p l o á o r a r p o r 

e l a l m a d e l V E N E R A B L E D I F U N T O , y á d e s p e d i r s e c a r i ñ o s a ­

m e n t e e n s u s f u n e r a l e s d e l H o m b r e I l u s t r e , á q u i e n t a n t o 

h a b í a n a m a d o y r e s p e t a d o e n l a v i d a , y c u y a d i g n a s u s t i t u ­

c i ó n s e e s t i m a b a p o r e x t r e m o d i f í c i l ( 2 ) . 

S o b r e l a g r a n l o s a q u e c u b r e s u s e p u l c r o f u é g r a b a d o á 

l o s p o c o s d í a s e l s i g u i e n t e e p i t a f i o , e l e g i d o p o r e l C a b i l d o , 

(1) E n lo a n t i g u o había sermón en las honras de todos los capitulares 

con el nombre de Gracias del difunto; y con razón h u b o que prohibir lo; pues 

había gracias q u e no tenían n i n g u n a . 

(2) T u v o , sin e m b a r g o , el DEÁN MIRANDA sucesor m u y d i g n o en 

la respetabi l í s ima persona del Sr. Dr . D . N i c o l á s M . * Maes tre T h o u s de 

M o n s a l v e , C a n ó n i g o Lec tora l de la mi sma Ig les ia de S e v i l l a , s iendo G o ­

bernador de l A r z o b i s p a d o y R e c t o r de la U n i v e r s i d a d Li terar ia . P e r o 

ejerció por breve t i e m p o la n u e v a D i g n i d a d ; pues, h a b i e n d o s ido n o m ­

brado por D o ñ a Isabel I I en 8 de A g o s t o de 1836, falleció el 5 de S e ­

t iembre de 1841, sucediéndole el E x c m o . Sr . D . M a n u e l L ó p e z C e p e r o . 

L a c a n o n g í a de l SR. MIRANDA fué dada en 3 de Febrero de 1851 al 

l i m o . Sr . D . J u a n M a n u e l Á l v a r e z , q u e murió en 1876 de D i g n i d a d de 

C a p e l l á n M a y o r de la de S a n F e r n a u d o . 



e n t r e v a r i o s q u e s e p r e s e n t a r o n á s u a p r o b a c i ó n y q u e , á j u z ­

g a r p o r s u e l e g a n t e s e n c i l l e z , c o r r e c c i ó n y s a b o r e p i g r á f i c o d e 

l a b u e n a l a t i n i d a d , d e b i ó d e s e r o b r a d e l P . F r a y M a n u e l S o -

t e l o , r e l i g i o s o d o m i n i c a n o y m a e s t r o d e l a l e n g u a y l i t e r a t u ­

r a d e l L a t i ó e n e l C o l e g i o d e S t o . T o m á s d e e s t a C i u d a d , y 

a m i g o a d e m á s d e l S R . M I R A N D A . N O p o d í a m o s h a c e r d e n u e s ­

t r o l i b r o e p í l o g o m á s a c a b a d o q u e e l q u e n o s o f r e c e d i c h a 

i n s c r i p c i ó n , q u e e s c o m o s i g u e : 

D E O . E T . B . V . S . 

CINERIBUS. E T . MEMORIAE 

FABIANI. A . MIRANDA. ET. SIERRA 

ASTURIS . CONCILII. TEVERGAE 

VICO. NAT. ENTRAGO. A. PARENTIB. GENEROSIS 

IN. LITT. ABULENSI. ACADEM. JURIS. CANON. LICENCIAT. 

IN. OVETENS. IPSIUSMET. JURIS MODERATOR 

SALMANTICAE. IN MAJORI. DNI. SALVAT. COLLEGA 

ZAMORENS. ECCLESIAE. DOCTORALIS 

IN. PATRIARCH. E T METROPOL. HISPALENS. 

CANONICUS. ET. SCHOLAR. MAGISTER 

N U T U . TÁNDEM. REGIO. AI). DECANAT. EVECTUS. 

NECNON. AI). MALA CITAN. EPISCOP. ELECTUS 

QUEM. CONTINUO. QUA. ERAT. MODESTIA. NON. SOLUM 

RECUSAVIT. SED. OBSTITIT. N E . AD PONTIFICAT. MAJ. 

BURGENS. ECCLES. ELIGERETUR. 

JUDEX. INTEREA. LOCI. ECCLESIAST. E T . VICARIUS. CAPITULARIS 

AB. ARCHIEPISCOP. ET. IPSOR. SENATU. 

VICISSIM. CONSTITUTUS. 

VIXIT. A N N . XCVIII. M. VIII. D. XXVI . H . II . 

VIR. PLAÑE. D E . MILL. UNUS. CORPORIS. PROCERITATE. E T 

VALETUDIN. FIRMUS. MENTÍS. ROBORE. SENIO. LICET. CONKECTUS. 

MIRIFICUS. VITAE. A T Q . DIERUM. LONGITUD1NE. REPLETUS. A 

DNO. HISPANAE. SUAE. GENTIS. PROSPERITATIS. STUDIO. SINGIJ-

LARIS. Q U O D . E N I T U E R A T . A D . COMITIA. PROVTNCIALIA. VOCATUS 

PRO. TUENDO. ADVERSUS. GALLOS. REGNO. REGNIQ. LIBÉRTATE 

H A N C . IPSAM. ECCLESIAE. AUCTORITATIS. ET. ADAMAVIT. SEM-



( i ) EN HONOR DE DIOS Y DE LA BIENAVENTURADA VÍRGEN. 
Á las cenizas y memor ia de F a b i á n de M i r a n d a y Sierra, nac ido en 

Astur ias , en el C o n c e j o de T e v e r g a y L u g a r de E n t r a g o , de nobles p a ­

dres; L i c e n c i a d o en D e r e c h o C a n ó n i c o por la Un ivers idad L i t erar ia de 

A v i l a : C a t e d r á t i c o del m i s m o D e r e c h o en la de O v i e d o ; C o l e g i a l del 

M a y o r d e S . S a l v a d o r en S a l a m a n c a ; Doctora l de la Ig les ia de Z a m o r a ; 

en la Patr iarcal y M e t r o p . de S e v i l l a C a n ó n i g o y Maestrescue la , y por 

ú l t imo Deán , por R e a l nombramiento . F u é también e lecto para el O b i s ­

pado de M á l a g a , al cual , por su modest ia , no sólo renunció i n m e d i a t a m e n t e , 

sino q u e resistió e l ser n o m b r a d o A r z o b i s p o de B u r g o s . E n t r e t a n t o mere­

ció ser const i tu ido Provisor y V icar io C a p i t u l a r por los Arzob i spos y su 

S e n a d o a l t ernat ivamente . 

V i v i ó 98 años, 8 meses, 26 dias y dos horas. 

V a r ó n , en puridad, ún ico entre mil , d e es ta tura e l e v a d a y salud ro­

busta , de admirable v igor intelectual aun en la e x t r e m a anc ian idad , col-

PER. ET. SUSTINUIT. VIRILITER. IX CHORO. PER. SEXAGIXTA 

ANX. SPATIUM. ASSIDUUS. IX. PRAELATIONE. MODESTUS. IN. GU-

BERNATIONE. PRUDEXS. IN JUDICIO. INTEGER. IX. O.MXIB. RELI-

GIONIS. ET. PIETATIS. EXEMPLAR. MÁXIME. ERGA. MISEROS. 

CHARITATE. IN. QUORUM. SOLATIO. ET. SUSTENTATIONE. LARGOS 

SITOS. CENSUS. LARGITER. INSUMEBAT. ALIMENTIS. ET VESTIBUS. 

QUIB. AI.ERETUR. E T TEGERETUR. CONTENTUS. 

SUPREMUM. OBIIT. V. KAL. IUN. AN. CID.IDCCCXXXVI. 

QUI. OB. T A M . PRAECLARA. MERITA. DIGNUS. EST. HABI-

TUS UT. ETIAM. HAC. TEMPESTATE. CAPITULO. POSTULANTE 

AUCTORITATIBUSQUE. T U M . ECCLESIASTICA. TUM. CIVILI. CON-

SEXTIEXTIBUS. HOC. IX. SACELLO. TUMULARECTUR. 

ORDO. SODALI. ET. DECANO. B. M. CUM. LACRIMIS. P. (i) 



A l p i é d e l e p i t a f i o , e n l a f o r m a p r e s e n t e , s e v e , t a m b i é n 

g r a b a d o , e l e s c u d o d e a r m a s d e l a f a m i l i a d e M i r a n d a , c u y a 

e x p l i c a c i ó n h e r á l d i c a d i m o s o p o r t u n a m e n t e . A h o r a , d e s ­

p u é s d e l o q u e e l l e c t o r h a s a b i d o y e n t e n d i d o d e l a v i d a y 

s a n t a s o b r a s d e e s t e V a r ó n i n s i g n e , s e n o s figura q u e h a d e 

v e r c o n g u s t o l a a p l i c a c i ó n q u e h a c e m o s d e a q u e l b l a s ó n á l a 

m i s m a p e r s o n a d e l i l u s t r e F i n a d o , d á n d o l e a q u í c i e r t a t r a ­

d u c c i ó n m í s t i c a , a l a l u z ó b a j o l a i n s p i r a c i ó n d e s u s i n d i v i ­

d u a l e s v i r t u d e s . A s í q u e , e l p r i m e r c u a r t e l c o n l a s c i n c o d o n ­

c e l l a s , p a r e c e , n o s v i e n e á s i g n i f i c a r l a s m u c h a s j ó v e n e s q u e 

s a l v ó d e l a c o r r u p c i ó n y d e l a m i s e r i a c o n s u s l i m o s n a s , c o n 

s u s d o t e s , c o n s u s c o n s e j o s : e l s e g u n d o , d o n d e s e v e n d o s 

g r a n d e s l l a v e s u n i d a s , v i e n e á d a r n o s á e n t e n d e r l o b i e n q u e 

e l s a b i o P r o v i s o r d e s e m p e ñ a r a e l p o d e r d e l a s L l a v e s e n s u 

e j e r c i c i o c a s i c o n s t a n t e d e l a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a : e l t e r ­

c e r o , c o n s u s l i r i o s ó l i s e s , n o s r e c u e r d a l a s f l o r e s d e l a s v i r ­

t u d e s , s i n g u l a r m e n t e l a c a s t i d a d , q u e e n g a l a n a r o n s u v i d a ; y 

e n fin, l a C r u z d e l ú l t i m o c u a r t e l n o s m u e s t r a g r á f i c a m e n t e 

l o b i e n q u e l l e v ó l a s u y a n u e s t r o V e n e r a b l e h a s t a e l ú l t i m o 

m o m e n t o d e s u v i d a , n e g á n d o s e á s í m i s m o y s i g u i e n d o c o n 

e l l a á J e s u c r i s t o . 

E n v i d i a b l e p r i v i l e g i o d e l o s j u s t o s ! S . P a b l o h a d i c h o 

q u e v i v e n s i e m p r e ( i ) ; y e s a s í l a v e r d a d : v i v e n e n e l c i e l o , 

m a d o por D i o s de m u y larga v i d a ; s ingular en la sol ic i tud por la prospe­

ridad de su nación española; lo q u e resplandec ió s iendo voca l de la Junta 

S u p r e m a para defender el R e i n o y su independenc ia contra los F r a n c e ­

ses; favoreció s iempre y defendió esforzadamente la mi sma independenc ia 

de la autoridad eclesiást ica; as iduo en el coro, durante sesenta años; hu­

mi lde en la prelacia, prudente en el gob ierno , in tegérr imo en el ju ic io , 

en todo ejemplar de R e l i g i ó n y de piedad, p r i n c i p a l m e n t e en la caridad 

para con los neces i tados , en c u y o a l iv io y sustentac ión e m p l e a b a sus 

crecidas rentas, dándose por satisfecho con el a l i m e n t o , de que se susten­

taba y con el ves t ido , de q u e se cubría . 

M u r i ó el d ía 28 de M a y o de 1836. 

E l cual , por tan esclarecidos merec imientos , fué c o n s i d e r a d o d i g n o de 

que , aun en estos t i empos , á pet ic ión del C a b i l d o y cons int iéndolo las 

autoridades , así Ec les iás t i ca c o m o c iv i l , se le sepultase en esta C a p i l l a . 

E l C a b i l d o do l i ente á su C o m p a ñ e r o y D e á n Benemér i to . 

(1) R o m . 8-13. 



(1) Jacob. 1-12. 
(2) üTTim. 4-8. 
(3) Lúe. 16-9. 
(4) Joan. 12-26. 
(5) Pila Seca se llamó anteriormente. 

que es su patria, y viren en la tierra, donde sus ejemplos de­

jan rastro luminoso que los conserva vivos en la alabanza, en 

el afecto y en la imitación de los hombres. E l S R . D E Á N MI­

RANDA , discreta y piadosamente juzgando, goza ya en el cielo 

del galardón debido á sus excelentes virtudes. A m ó mucho á 

su Dios; y fiel es Dios para tenerle ya en posesión de las co­

sas que reserva á los que le aman verdaderamente (i). Prac­

ticó la virtud, conservó la fe, luchó por ella, consumó larga 

carrera de merecimientos; el justo Juez le habrá ceñido la co­

rona de justicia (2). Al imentó al hambriento, vistió al des­

nudo, visitó al enfermo, consoló á los tristes; ellos, como está 

escrito, le habrán recibido en los eternos tabernáculos ( 3 ) . 
Sacerdote fiel, amador del templo, ministro ejemplar de Je­

sucristo; él estará ya donde mismo está su Señor. Ubiego sum, 
illic et minister, meus erit (4). Y las honras de la tierra tam­

poco faltan á los que, como nuestro SR. D E Á N , vivieron en el 

mundo para el bien de sus hermanos. E l nombre del S R . M I ­
RANDA es pronunciado todavía con respeto en el extranjero; 

mereció bien de la España entera y las alabanzas de su Go­

bierno; y en Sevilla permanecerá su memoria mientras el 

corazón de sus hijos no llegue á ser tan duro como las mis­

mas piedras: M I R A N D A 'se llamó desde luego la calle (5) inme­

diata á lavivienda de nuestro H É R O E ; y esto cuando era to­

davía distinción grande, que significaba mucho, en pro déla 

celebridad de un personaje, el advocar de su nombre alguna 

calle ó plaza de la población: sus tribunales eclesiásticos no ol­

vidarán nunca la doctrina y las tradiciones de su ant iguo Je­

fe; para su Cabildo Catedral el S R . MIRANDA se nombrará 

siempre, como se nombra hoy, el D E Á N S A N T O ; y para las mu­

chedumbres, para el obrero, para el necesitado, para el pue­

blo, en fin, verdadero ídolo de aquel corazón amplísimo y no­

bilísimo, deberá ser siempre lo que fué por tantos años, no 



(i) 44, i. 

o b s t a n t e l a s e v e r i d a d d e s u s p r i n c i p i o s y d e s u s p o l í t i c a s 

c r e e n c i a s , e l P a d r e d e l o s p o b r e s , e l s a n t o A n c i a n o , e l S a c e r ­

d o t e m o d e l o : p r u e b a e l o c u e n t í s i m a d e q u e u n S a c e r d o t e s e r 

p u e d e e n p o l í t i c a l o q u e q u i e r a , c o n t a l q u e s e a , e n s u s o b r a s 

y e n s u v i d a , l o q u e f u é e l n o b l e , e l j u s t o , e l s a b i o , e l c a r i t a t i ­

v o D . F A B I Á N DE M I R A N D A . 

¿ Q u é m e n o s s e h a d e d e c i r d e l SACERDOTE q u e b a j ó a l 

s e p u l c r o in scnecttttc bona, c a r g a d o d e m e r e c i m i e n t o s d e t a n 

v a r i a d o m a t i z , h a b i e n d o c o n s e r v a d o p u r í s i m o e l v a s o d e l a 

v i d a in sanctificatione et honorc, c o m o p r e c e p t ú a e l A p ó s t o l ? 

M u r i ó n u e s t r o D . FABIÁN e n e l s i g l o X I X , c o n l a m u e r t e d e 

l o s a n t i g u o s P a t r i a r c a s : c o m o e l l o s v i v i ó m u c h o y t r a b a j ó 

c o n s t a n t e m e n t e , p a r a q u e n o s s e a d a d o e n c i e r t o m o d o r e p e ­

t i r e n s u o b s e q u i o , p o r c o n c l u s i ó n , l a s m i s m a s a l a b a n z a s q u e 

e l E s p í r i t u S a n t o t r i b u t a á l o s h o m b r e s i n s i g n e s p o r b o c a 

d e l E c l e s i á s t i c o : «Laudcmus vitos gloriosos in generalione 

sua A l a b e m o s a l v a r ó n i l u s t r e , n u e s t r o p a d r e e n l a f e y 

e n l o s e j e m p l o s . M u c h a g l o r i a r e d u n d ó a l S e ñ o r p o r s u m a g ­

n i f i c e n c i a c o n é l e n e l c u r s o d e s u l a r g a v i d a . G o b e r n ó s u 

I g l e s i a c o m o h o m b r e d e g r a n c e l o y d e s i n g u l a r p r u d e n c i a ; 

y , c o m o v i r t u o s o , h i z o c o n o c e r l a d i g n i d a d d e l a v i r t u d . D i ­

r i g i ó a l c l e r o y p u e b l o d e s u t i e m p o c o n v e r d a d e r a s a b i d u r í a , 

d a n d o m u y s a n t a s i n s t r u c c i o n e s á s u s s u b o r d i n a d o s ; h o m b r e , 

e n fin, r i c o e n v i r t u d e s , s o l í c i t o d e l d e c o r o d e l s a n t u a r i o , d u l ­

c e y p a c í f i c o e n l a v i d a p r i v a d a . A l c a n z ó g l o r i a e n s u t i e m p o , 

y , e n p u r i d a d d e v e r d a d , h o n r ó á s u s i g l o ( i ) . » 

¡ O h V a r ó n j u s t o , p o r t a n t o s t í t u l o s e g r e g i o y a d m i r a b l e ! 

N o m e c u p o e n s u e r t e e l p r e s e n c i a r t u s v i r t u d e s , n i a u n l a 

d i c h a d e c o n o c e r t u figura v e n e r a n d a Y s i n e m b a r g o , t e 

h e t r a t a d o m u c h o ¡ c o n a s i d u i d a d i n c a n s a b l e , s i e m p r e c o n 

a d m i r a c i ó n m u y p r o f u n d a ! e n t o d o e l t i e m p o q u e h e e m ­

p l e a d o e n i n v e s t i g a r y e s c r i b i r t u s g l o r i a s . Y , c o m o e l t r a t o 

e s l o q u e e n g e n d r a e l c a r i ñ o , y o p u e d o a s e g u r a r q u e t e a m o 

c o m o s i s i e m p r e t e h u b i e r a c o n o c i d o , y q u e t e v e o p r e s e n t e 

c o m o s i a h o r a m i s m o t e b e s a s e l o s pies e n s e ñ a l d e m i r e s p e -
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t o . A l d e j a r a q u í l a p l u m a , c o n e l p e s a r d e h o m e n a j e t a n p e ­

q u e ñ o , c á b e m e l a c o m p e n s a c i ó n d e q u e m i v o l u n t a d h a 

s i d o p o r e x t r e m o g r a n d e . ¡ O h ! s i p o r e l l o m e f u e s e d a d o 

o i r e s t a p r e g u n t a , q u e d e l c i e l o o y e r o n e s c r i t o r e s v e n t u r o ­

s o s : ¿Quam mercedcm habetis? ( ¿ q u é q u i e r e s p o r g a l a r d ó n ? ) 

y o r e s p o n d e r í a s i n . t i t u b e a r , s e ñ a l a n d o h a c i a m i s d i g n o s 

C o m p a ñ e r o s y á t o d o e l c l e r o d e m i S a n t a I g l e s i a : « ¡ D i o s 

m i ó ! q u e t o d o s l o s q u e p a s e n p o r a n t e l a t u m b a d e t u 

S i e r v o , l e c o n s a g r e n u n l a t i d o a m o r o s o d e s u c o r a z ó n y 

e s t a d e v o t a p l e g a r i a d e s u s l a b i o s : REQI/IESCAT IN PACE. 

A M E N . 
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